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    Hoy es un día de locos, de esos en los que preferiría no haberme levantado. Todo parece predestinado al fracaso, me desperté y una vez en la ducha descubro que no hay agua caliente, toca ducha rápida y fría, con lo que me gusta dejar caer el agua caliente sobre mi cuerpo relajándolo para comenzar tranquila.


    No tengo tiempo que perder, así que desayuno unas frutas y un zumo de naranja, después me desquitaré con un donut y una coca cola. Me visto rápidamente sin preocuparme excesivamente, debido a todo lo que tengo que hacer hoy, que es más de lo que quisiera.


    Mar, mi querida amiga, ha tenido que salir de la ciudad por un pequeño problema familiar. Así que el trabajo que ella realiza en Pekavy —mi pub— lo tengo que hacer yo, cálculos, contabilidad, nóminas y tratar con los proveedores, cosa que odio. A eso he de sumarle mis obligaciones, coordinar a los camareros, el dj, seguridad, limpieza y sus horarios, inventario y previsión de consumo, un sinfín de cosas.


    Ella sin embargo adora su trabajo, es responsable tiene los pies sobre la tierra y sabe lo que quiere, simpática, seria en cuanto al trabajo se refiere, no deja que nadie le pase por encima y no duda en ubicar rápidamente a cualquiera.


    Para rematar la faena, ayer me llamó para que le hiciese un favor, no le puedo decir que no, ella ha sido y es un pilar muy importante en mi vida. Me pedía retirar su auto de taller, ¿por Dios no puede esperar a regresar para retirarlo? Pues al parecer no, la llamaron del taller solicitándola si podía retirarlo, ya que estaba listo y necesitaban el lugar debido a la gran cantidad de trabajo que tenían. Odio conducir y más aún en el centro de Madrid, pero ni modo.


    Así que me encuentro de camino al taller que queda en Embajadores, voy caminando, no está lejos y en transporte público tengo que hacer varias combinaciones.


    Al llegar, me dirijo a la oficina donde me encuentro con una recepcionista.


    —Buenos días —saludo a la chica, a la cual no la veo muy predispuesta.


    —Hola, ¿qué necesitas? —me pregunta con desgano


    —Vengo a retirar un 108 Dressy Blanco, a nombre de Mar Moreno.


    —Necesito tu Dni para confirmar que eres la dueña —me informa sin apenas mirarme.


    —No soy la dueña, yo sólo vengo a retirarlo. Ayer ustedes llamaron a la propietaria para que por favor lo retire, y les indicó que no estaba en la ciudad. Por lo que acordaron que les enviaba una autorización por mail, junto a la copia de mi Dni, que traigo para que corroboren.


    —Lo siento pero no podemos entregar el auto a cualquiera que se presente —me contesta de malos modos.


    —Por favor verifica lo que te he dicho, tienes que tener el mail con la autorización —le pido intentando controlarme, odio la mala atención y esta deja mucho que desear.


    —No tengo nada que verificar, no es nuestra forma de trabajo, y no vas a venir tú a explicarme como hacer mi trabajo —me dice sin miramientos.


    —Bien, ¿hay alguien con quién pueda hablar además de ti? —pregunto molesta.


    —En estos momentos no, sólo estoy yo. Puedes esperar si quieres, aunque la respuesta será la misma —me contesta mirándome desafiante.


    —De acuerdo, esperaré mientras trato de averiguar con quién hablo mi amiga ayer, a ver si podemos solucionar esto —le respondo mirándola e intentando controlar mi carácter.


    Me siento en uno de los sillones de espera, saco mi móvil y trato de contactar a Mar por whatsapp pidiéndole el nombre de la persona con la que habló, no quiero llamarla para no importunarla.


    No recibo respuesta, llevo más de media hora sentada esperando que Mar me conteste o que aparezca alguien con quién tratar esto. No puedo seguir esperando, tengo demasiadas cosas pendientes. La llamo y resulta que el teléfono está apagado o fuera de la aérea de cobertura, la putísima madre que me parió.


    Último intento…


    —Discúlpame no logro contactar a la dueña del auto, ¿podrías averiguar quién hablo con ella? Realmente tengo prisa y quiero dejarlo solucionado —le digo con toda la tranquilidad que puedo fingir, ya que no sólo no me mira, sino que la muy descarada se está limando las uñas. Definitivamente o es familiar del dueño o se lo folla, nadie puede contratar a alguien tan incompetente y mantenerlo en el puesto.


    —Ya te he dicho que no podemos entregar el auto a cualquiera, así que pierdes tu tiempo, y me haces perder el mío —me contesta muy impertinente.


    Se terminó mi paciencia, lo siento por ella.


    —Mira guapa, en primer lugar he venido por mi amiga que les hacía un favor a vosotros al retirar el coche porque necesitaban espacio. Y en segundo, no te he hecho perder el tiempo porque realmente no estás haciendo nada, o si perdón, estás haciéndote la manicura en horario de trabajo delante de un cliente —intenta hablar pero no la dejo, estoy tan furiosa que la zarandearía— Así que aquí te dejo mi tarjeta, porque seguramente tu jefe te preguntará si no vine a retirarlo y te reclamará. Ahí me puede contactar, eso sí, no pienso volver a venir, si quieren que lo retire que me lo lleven, gracias por nada —le dejo la tarjeta sobre la mesa y me voy sin mirar atrás.


    Estoy tan cabreada, murmurando hasta de qué se va a morir que no presto atención por dónde voy. Y de repente choco contra alguien, rebotando y casi cayendo de no ser por dos brazos fortísimos que me sostienen.


    Cuando logro estabilizarme, doy un paso atrás y comienzo a disculparme.


    —Lo siento, no iba prestando atención…—levanto la vista y no puedo continuar.


    El hombre contra el que he chocado es impresionantemente atractivo, aún con la grasa que tiene en varias zonas de su cara.


    Moreno, alto… diría 1,85m, fuerte, musculoso pero sin llegar al extremo, con ojos entre color miel y verdes, son difíciles de definir. Un rostro muy varonil, nariz ni muy grande ni muy chica, perfecta para él, labios gruesos, carnosos parecen suaves y jugosos, te invitan a besarlos, oh Dios ya estoy desvariando, tiene una barba recortada y muy bien cuidada. Intento disimular el repaso que le he dado y me doy cuenta que él estaba haciendo lo mismo. Me está mirando fijamente como evaluándome, si… definitivamente lo está haciendo.


    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —me pregunta sin apartar sus ojos de los míos.


    —Estoy bien, gracias. Nuevamente te pido disculpas —contesto inquieta, sin saber por qué.


    —No hay problema, ¿necesitas algo?


    —No gracias, ya he terminado aquí y espero no volver. Que tengas un buen día —replico marchándome rápidamente deseándole verdaderamente que su día sea mejor que el mío, aunque haberle visto lo ha mejorado.


    Podía haberle explicado lo que sucedía pero entre el cabreo que tenía con la recepcionista y mi reacción con él, he preferido salir corriendo de allí.


    Hacía mucho tiempo que un hombre no me impresionaba, ni me seducía de esa manera, en realidad creo que jamás me había sucedido. Nunca me había quedado sin palabras, impactada no sólo por su físico, sino por esa fuerza y esa atracción que emanaba de él.


    Lo mejor será olvidarlo, no creo volver a verlo, seguramente no está en mi estilo de vida y yo, no busco ni quiero ninguna relación. Estoy bien cómo estoy, sola y disfrutando sin dar explicaciones a nadie, en el Pekavy private tengo todo lo que necesito y quiero.


    He de darme prisa, y llegar al local ya que tengo que recibir los pedidos, doy gracias a que Aracely va a venir a ayudarme.


    Ella es mi otra amiga incondicional, es alocada, divertida, inquieta, fiel amiga de sus amigos, sólo hay que dirigirla un poco porque tiende a dispersarse. Trabaja con nosotras en el Pekavy, ella es la bartender, si quieres un buen coctel ella es la indicada para hacerlo. Es quisquillosa con respecto a la materia prima, todo debe tener una calidad —algo en lo que estamos de acuerdo— pero si algo llega a no ser de su agrado es preferible salir huyendo porque se transforma. He visto hombres del doble de su tamaño encogerse queriendo desaparecer cuando ella se queja.


    El Pekavy está en la zona del rastro de Madrid, el edificio donde se encuentra antes era una casa de antigüedades. Fue propiedad de mi abuelo que era anticuario y restaurador, tenía un muy buen negocio tanto en reputación como en ventas.


    Yo, era la única de la familia que adoraba ese lugar, apreciaba todo lo que allí había, sillas, sillones, mesas, cuadros, jarrones y otros adornos, aparadores etc., me encantaba recorrer el lugar y que me fuese contando la historia de cada cosa que me llamaba la atención. Creo que por eso decidió poner el edificio y su contenido a mi nombre —porque únicamente yo lo valoraba y apreciaba— no sólo el contenido sino el edificio, antiguo pero muy bien conservado y con muchas mejoras. Nadie sabía que lo había hecho, y yo como para ese entonces ya no tenía trato con mi familia tampoco les dije nada, así que cuando lamentablemente falleció, al ser mi madre hija única y mi abuela haber fallecido hacía muchos años, sólo había una heredera directa.


    Ella y mi padre creían que lo podrían vender y hacerse con un buen dinero, el chasco se lo llevaron en la lectura de testamento ya que le dejaba su piso —su única propiedad —y el dinero que había en su cuenta corriente al día de su fallecimiento. Supongo que pondrían el grito en el cielo ya que no esperaban que fuese tan poco, lo que no sabían es que un tiempo antes de fallecer, había realizado dos transferencias a sus nietos —mi hermano y yo— dejándonos la mitad de su patrimonio en efectivo a cada uno.


    Antes que mi abuelo lo pusiera a mi nombre, yo le había dicho que me parecía hermoso que me gustaría un lugar así donde poner mi negocio y vivir en la última planta del edificio.


    Recuerdo esa conversación como si fuera ayer…


    —¿Y qué negocio pondrías? —preguntó interesado.


    —Un pub, el cual decoraría moderno pero usando algunas antigüedades, puede que hasta parte de la decoración antigua expuesta estuviera a la venta y lo llevaría adelante con mis amigas —dije muy convencida.


    —Mi niña, tu imaginación vuela, déjala hacer. Sueña, sueña mucho y puede que alguno de ellos se haga realidad —me abrazó fuertemente besando mi cabeza.


    —Lo haré abuelo, no dejaré de soñar —afirmé terminando así la conversación.


    Un año después, mi abuelo me dijo que pondría el edificio a mi nombre, con todo su contenido, ya que temía que a su muerte lo vendieran y se deshicieran de todo lo que en él había. Era el trabajo de toda su vida y quería que no se perdiera.


    Trabajé junto a él, unos años —dedicándome a la venta y restauración— hasta que decidió que era hora de retirarse.


    —Mi niña, es hora de realizar tu sueño —afirmó como si fuera lo más lógico.


    —¿A qué te refieres abuelo? —pregunté atónita.


    —Al pub, por supuesto. Ahora que Mar se recibió de contable y ya tiene experiencia y Aracely es una reconocida bartender, es hora de comenzar a hacer realidad el sueño, tu sueño —apuntó sonriendo.


    —Pero abuelo, eso requiere de una cantidad de dinero que no tengo y que no sé si puedo conseguir a través de un crédito.


    —Corazón, ¿piensas que estos años has trabajado gratis? ¿Qué sólo has ganado el sueldo mínimo? hace años que eres dueña de todo y los ingresos menos los gastos y un considerable sueldo para mí, es tuyo.


    —Pero yo pensé que eso sería dentro de muchos años cuando tú ya no estés, para preservar algo de tu vida, de tu trabajo, en ningún momento se me pasó por la cabeza que el efectivo fuese mío o me correspondiera —conteste emocionada y desorientada.


    —Antes que sigas hablando, te adelanto que hablé con mi abogado e hice que consultara si el proyecto es viable, si habilitarán un pub aquí y cuáles son las exigencias y leyes actuales. El hijo de mi abogado es el que está encargándose de todo, a menos que quieras a otra persona, y me ha dicho que conoce al arquitecto perfecto para este proyecto, ambos estarían dispuestos a reunirse contigo cuando quieras, o mejor dicho con vosotras, porque sé que no las dejarás afuera.


    —No sé qué decir, abuelo, no me esperaba esto, pero gracias, gracias por hacerlo posible. ¿Sabes que te quiero, y qué nada tiene que ver con esto?


    —Lo sé, Alba, lo sé. Yo también te quiero.


    Así comenzó Pekavy, el abuelo nos contactó con ellos organizando una reunión, a la que por supuesto acudimos las tres y el abuelo.


    Los recuerdos llegan a mí, mientras me dirijo hacía allí.


    Habíamos acomodado un lugar para reunirnos, una mesa extensa donde todos pudiésemos estar cómodos. Las tres estábamos revisando nuestros apuntes sobre lo que queríamos y las preguntas sobre las que necesitábamos respuestas.


    El abuelo los recibió y los hizo pasar donde los esperábamos.


    Entraron tres hombres seguidos por él, sólo conocía a uno, el abogado de siempre del abuelo, Alberto Calderón —lo saludé y comenzaron las presentaciones.


    Nicolás Calderón —hijo de Alberto— sería el que llevaría toda la parte legal, y me mantendría informada de cualquier eventualidad.


    Un hombre joven, quizás un par de años mayor que nosotras, guapo, alto cerca del 1,90m rubio oscuro de ojos verdes, nariz delgada, linda boca, barba de un día, traje gris oscuro acompañado de una camisa negra y corbata gris claro, zapatos y maletín negro, impecable.


    Marcos Sánchez el arquitecto, muy atractivo, moreno, de la misma estatura que Nicolás, con algunos años más, ojos verdes, rostro varonil, diría que la versión mejorada de Javier Bardem. Traje negro, camisa blanca sin corbata con los primeros botones desabrochados, zapatos y maletín negro.


    Eran sin lugar a dudas un regalo para la vista.


    El abuelo y Alberto nos dejaron solos, yéndose al despacho donde se podrían al tanto de sus cosas.


    Los cinco emprendimos un recorrido por el edificio. La planta baja era todo el local, con un baño y el despacho, el sótano lleno de muebles y demás antigüedades. Las dos primeras plantas eran almacén y estaban llenos. La tercera planta era el taller de restauración y aunque no estaba lleno como los otros, podías encontrar cualquier cosa, desde la más valiosa a la que sólo tenía un valor sentimental. El cuarto piso había sido la casa de mis abuelos, hasta que mi abuela se cansó y le pidió al abuelo mudarse, ya que, sino él siempre estaba trabajando y nunca descansaba. Desde que sucedió la traición y abandoné la casa de mis padres, éste era mi hogar. Después estaba la terraza, mi paraíso particular, mi espacio verde, la cual tenía un invernadero, mi abuela era fanática de las plantas y el abuelo se lo construyó para ella, también había un almacén para las herramientas y almacenamiento.


    En los años que llevaba viviendo allí, realicé algunos cambios y mejoras en la terraza, añadí una pérgola una mesa y sillones para poder comer o disfrutar un rato al aire libre, y unas tumbonas para tomar sol, acondicioné el almacén incluyéndole en una de las paredes una pequeña cocina con lo necesario, de ese modo poder disponer de algo fresco o cocinar allí mismo.


    A las diferentes plantas no sólo se accedía por escaleras, sino también por un ascensor montacargas.


    Una vez terminado el recorrido, nos sentamos a explicarle a Marcos la idea que teníamos.


    —La idea es que el pub este en la planta baja, que tenga dos barras, un lugar para el dj, un escenario no demasiado grande, frente al cual podamos poner mesas y sillas o sillones en algunos lados y obviamente baños para ambos sexos. Necesitamos insonorizar el edificio, y que el acceso a las demás plantas sólo sea posible mediante alguna tarjeta electrónica, pudiendo nosotras indicar a que plantas — expliqué.


    —¿Puedo saber porque necesitan insonorizar todo el edificio, si el pub sólo está en la planta baja? Y ¿qué van a hacer con el resto de las plantas? —preguntó Marcos


    —Claro que puedes saberlo guapetón, sino te lo decimos a ti que se supone vas a realizar la reforma, ¿a quién se lo vamos a decir? —contestó Aracely con todo su desparpajo.


    —Lo siento, ella es así, si hacemos este proyecto ya la irás conociendo. Bien, la razón por la que insonorizamos el edificio es porque en la primera y segunda planta habrá un club, aunque este será privado. Y les agradecería no le hablen de esto al abuelo, al menos de momento —comenté ofuscada.


    —¿Hay algún motivo por el cual no quieres que tu abuelo lo sepa, algo ilegal que deba saber? —inquirió Nicolás


    —¿Tú le dirías a tu abuelo que vas a abrir un club de sexo liberal? Creo que no —murmuró Mar pero lo suficientemente alto para que todos la oyésemos.


    Ambos nos miraron a las tres sin dar crédito a lo que les decíamos. Al parecer no dábamos la imagen de estar en ese estilo de vida.


    —¡Ay chocho! Yo no lo hubiese dicho mejor —expresó Aracely muerta de risa, lo que nos hizo romper en carcajadas a los cinco.


    —Yo, de seguro no se lo diría, ni a mi padre tampoco. ¿Qué necesitas en las dos primeras plantas? ¿Y el resto, tienes pensado algo, venderlas, alquilarlas? —continuó Marcos intentando recuperar la compostura.


    —¿Conoces algún club de ese estilo? —inquirí mirándole a los ojos—Y no me refiero a BDSM estrictamente, sino a sexo libre, tríos, exhibicionistas y voyeur, intercambios.


    —Sí, conozco. Necesitas una zona de pub —sería conveniente nada de alcohol o lo sumo una copa— con espacio donde puedan interactuar antes de pasar a las diferentes salas, vestuarios con taquillas, baños y duchas, y algunos detalles más —contestó devolviéndome la mirada.


    Me quede mirándolo unos segundos, parecía que conocía bien el ambiente y me encontré pensando en cómo sería como compañero. Por el momento no lo descubriría, mi prioridad era este proyecto.


    —En respuesta a tus otras preguntas, no hay opción de venta. La tercera por el momento seguirá siendo taller ya que seguiré trabajando con algunas antigüedades y además necesitaré almacenamiento, aunque no descarto que en algún momento la agreguemos al club. Y la cuarta seguirá siendo mi casa, aunque hay que remodelarla —expliqué.


    —Perfecto, entonces tomaré medidas para asegurarme que se corresponden al plano original, y te presentaré un proyecto y su correspondiente presupuesto —terminó diciendo.


    Los siguientes meses fueron un caos, entre las tres y el abuelo decidimos con que antigüedades nos quedaríamos sí o sí.


    El abuelo tenía un inventario exhaustivo de todo lo que tenía en el edificio. Sabía que ofrecer a cada cliente, por lo que procedimos a vender gran parte, haciéndonos con el efectivo que seguramente necesitaríamos para la reforma y acondicionamiento.


    Una vez teníamos los planos, presupuesto y demás, se comenzó. Fueron meses estresantes y aún no sé cómo nos organizamos pero todo salió como esperábamos.


    Mi casa fue lo que menos tiempo tardó, tenía claro lo que quería, ampliar mi habitación, incluir un vestidor y baño completo. Cocina nueva amplia con buen espacio para cocinar pues adoraba hacerlo, pisos flotantes en todos los suelos a excepción de la cocina y los baños que se remodelaron por completo. El resto de las habitaciones y el salón sólo se puso el suelo, se pintó toda la casa de blanco, para la decoración ya habría tiempo.


    El pub y las dos primeras plantas se terminaron prácticamente al mismo tiempo. A la tercera planta únicamente se la insonorizó. La prioridad la tenía el Pekavy por lo que continuamos trabajando en él para llegar a la inauguración.


    Aracely tenía al dj y a los proveedores, y una lista de todas las provisiones necesarias que procedimos a comprar, a excepción de los alimentos perecederos que lo haríamos llegado el día. Mar llevaba la contabilidad, chequeaba presupuestos en base a la misma calidad. Y yo, me encargué de supervisar las obras, la instalación de las cámaras de seguridad, la llegada del mobiliario, las cámaras frigoríficas y todo lo necesario.


    Con él local pintado, la iluminación terminada, las barras y el equipo de sonido instalado, el mobiliario en su lugar y el cartel en la fachada, no faltaba nada para la apertura.


    El día a día con Marcos y Nicolás, hizo que entrásemos en confianza y que comenzáramos una amistad. Aunque dos que yo me sé, ya se perfilaban para algo más, por mucho que tratarán de evitarse cuando no tenían que trabajar juntos.


    Aracely nos dio un curso rápido e intensivo de camareras, ya que antes de contratar a alguien más, necesitábamos comprobar el movimiento del lugar. Y así comenzamos con un dj, un seguridad y nosotras tres sirviendo copas. Al mes de la apertura tuvimos que contratar dos camareros, debido a la gran aceptación del mismo.


    A los seis meses de la apertura el abuelo falleció, fue un inesperado paro cardíaco —al menos para mí— según supe después, hacía tiempo que tenía problemas de corazón y me lo ocultó para no preocuparme.


    Ese día se me vino el mundo abajo, él era todo para mí, la persona más importante del universo, y… ya no estaba, se había ido a otro plano, con la abuela, que seguro aguardaba por él.


    Fue un tiempo difícil, su partida me hizo poner cara a cara con las personas que habían dejado de formar parte de mi vida hacía años. Igualmente evité todo contacto, y ellos para no verse en un compromiso delante de la gente tampoco se acercaron. Yo estuve acompañada en todo momento por las chicas que no me dejaron ni a sol ni a sombra, también estuvieron Nicolás —quién para ese entonces ya era Nico— y Marcos.


    Ambas, decidieron instalarse en mi casa hasta que procesase el duelo. Tres meses después, decidimos que era hora de comenzar con los preparativos del Pekavy private. Éste iba a llevar más tiempo, no por lo que necesitábamos físicamente sino por los socios.


    Comencé llamando a Fernando Castro —Nando para los amigos— un hombre muy, pero muy atractivo, de los que te hace tropezar por seguirlo con la mirada, 1,96m de altura, cabello y ojos color café oscuro, cuerpo trabajado, unos abdominales superiores, inferiores y oblicuos que te invitan al pecado. Él tenía y tiene una empresa de seguridad, aunque una no muy común. Aparte de proveer personal de seguridad para pub, discotecas, seguridad personal, circuitos cerrados y acceso restringido. También se encargaba de investigaciones de personas, en mi caso, lo necesitaba para investigar a posibles miembros del club, los cuales abonarían una cuota mensual.


    Volvimos a reunirnos como tiempo atrás, Nico, Marcos, Mar, Ara y yo, y se nos sumó Nando. Al cual, presenté a los chicos que no lo conocían ni sabían que fue su empresa la que había instalado el circuito de cámaras y el acceso restringido. En su momento no lo conocieron debido a que él estaba fuera del país.


    —Bien, ya que estamos todos, comencemos. Los hemos hecho venir ya que queremos empezar con el club, y para eso los necesitamos a cada uno de vosotros les dije y contestaron, —Sin problemas— casi al unísono.


    —Marcos, queremos que continúes y termines las dos primeras plantas, tal y como las presentaste en tu proyecto —dijo Mar con seguridad.


    —Nico, te necesitamos en la parte legal por supuesto, contratos para los miembros, y todo ese rollo que te encanta —le informó Ara con expresión de no entender porque le gustaba su trabajo.


    —Nando, necesitamos informes de posibles asociados, tanto de los que nosotras te pasemos datos o de los que tú creas convenientes. Te daremos una lista de los que no aceptaremos bajo ningún concepto. También vamos a necesitar a varios de tus chicos para la seguridad y para la entrada —continué yo.


    —¿Con qué clínica tienen pensado trabajar? Porque imagino que solicitarán chequeo antes de entrar y cada cierto tiempo —preguntó Marcos.


    —Por supuesto que son obligatorios los chequeos, y sobre la clínica, no hay dudas, trabajaremos con el Dr. Javier Durán, que esperamos sea uno de nuestros miembros —nos miramos entre nosotras con complicidad.


    —Estoy seguro que será de los primeros ni bien se lo digan —dijo Nando riendo.


    Marcos y Nico entendieron que alguna de nosotras o las tres habíamos compartido tiempo en los club con el Dr.


    Y no se equivocaban, todas habíamos compartido algo con Javier. Las tres teníamos muchas cosas en común, pero por sobre todo teníamos los mismos códigos de amistad. No había nadie que esté por delante de nuestra amistad, sobre todo ningún hombre. A las tres nos gustaba el sexo, e íbamos a club de intercambio, pero no interactuamos entre nosotras. A veces coincidió que alguno de nuestros compañeros sexuales había estado anteriormente con otra de nosotras, no teníamos problemas con eso siempre y cuando no hubiese sentimientos de por medio, de ser así las otras dos jamás tendrían algo con ese hombre.


    —Si no estamos en la lista de los no admitidos, queremos ser miembros —apuntó Marcos, mientras Nico afirmaba apoyando lo que decía.


    —Joder con Nico, alucino, si parecía que eras virgen por cómo nos mirabas cuando te hablamos del club. Nunca nos has dado a entender que conocías el ambiente —saltó Ara con su peculiar personalidad.


    Mientras Mar lo miraba sin dar crédito y Nico se encogía de hombros.


    —Bueno Nando, ya tienes dos con los que empezar. Tú eres el primer asociado, a ver si ellos te siguen.


    No queríamos un club de intercambio, ya que supondría ir con pareja y un acceso restringido a hombres solos. Deseábamos un club de sexo, donde hubiese miembros de ambos sexos los cuales abonarían una cuota mensual y que pudiesen traer o no invitados. Podrían invitar a interesados, los cuales accederían a ver las instalaciones sin poder interactuar, si querían ser miembros serían evaluados. Si deseaban traer un invitado para participar se les requeriría hacerse el estudio médico —además Nando nos haría un informe— y se les cobraría una entrada en el momento de acceder. En caso de querer volver tendrían que hacerse socios, o en su defecto volverían a pagar la entrada cada vez que acudieran acompañando a un miembro. Anhelábamos un lugar seguro donde todos pudiesen disfrutar del sexo, sin ser juzgados y sin más restricciones que las impuestas por la persona con la que lo compartían.


    Ara trabajó con Marcos la zona pub del club, disposición de la barra, sillones, incluso se dio el lujo de poner una barra de Pol dance, alegando que algunas mujeres les gusta seducir bailando, cosa que era cierta, comenzando por ella.


    Mar revisaba los presupuestos del mobiliario, como los servicios de limpieza y lavandería, y trabajaba junto a Nico ayudándolo con los contratos tanto para los miembros, empleados y empresas que nos brindaban servicios.


    Nando, hizo un excelente trabajo, tanto en la selección del personal de seguridad, como con sus informes, con los cuales pudimos armar una lista extensa de hombres y mujeres.


    Cuando terminamos de acondicionar todas las salas, y vestuarios, compramos una gran cantidad de toallas y sabanas. Estábamos a escasas calles de la zona mayorista, por lo que conocíamos a muchos dueños o empleados de los comercios, conseguimos calidad y precio. Estaba todo listo, era hora de comenzar a llamar a los elegidos, contarles del Pekavy private y sus normas —privacidad, protección, respeto, higiene, aceptación inmediata al rechazo y una sola consumición alcohólica— e invitarlos a que pudieran ver las instalaciones antes de abrir y decidir si querían ingresar como socios.


    Nos dividimos la lista entre las tres, aunque Nando nos dijo que le dejáramos una parte a él, así que tomó prácticamente todos los contactos femeninos. Nos anunció a todos que en las visitas programadas en el caso de las féminas estaríamos los seis, nosotras como cara visible del negocio y Nico y Marcos, como miembros, según él, tenían que ver qué clase de socios iba a haber. Y en el caso de los hombres sólo hacía falta que estuviéramos las tres, ya que con eso se decidirían. Yo comencé con el Dr. Javier Durán ya que quería hacerlo personalmente quedé con él en el pub, le adelanté que tenía varias propuestas para hacerle.


    Lo vi atravesarlo en mi dirección, era seductor en cada paso que daba, con su 1,85m de altura, su color de pelo rubio oscuro el cual ya dejaba ver algunas canas, y sus fascinantes ojos azules, llevaba su habitual bigote y barba perfilando su bello rostro, vestía vaqueros y una camiseta de manga larga negra cuello v y zapatos deportivos. Nos saludamos con un beso en cada mejilla y un cálido abrazo.


    —¿Cómo has estado? Hace tiempo que no me llamabas, tampoco te he visto por los club habituales —comenzó preguntándome.


    —He estado bastante ocupada, y es por eso que te he hecho venir. ¿Quieres tomar algo?


    —Una cerveza, gracias—respondió.


    Le di la bebida y le indiqué que me siguiera. Subimos al primer piso.


    —Bienvenido al Pekavy private —dije mientras entrabamos.


    Le expliqué que queríamos trabajar con su clínica para el control de nuestros miembros y que a su vez lo invitábamos a unirse. Le mostré las instalaciones y cuando regresábamos a la entrada, escuchamos voces.


    —No te preocupes son las chicas, y alguno de nuestros colaboradores —le dije riendo por el jaleo que estaban haciendo, mientras nos acercábamos.


    Al escuchar nuestros pasos se dieron la vuelta y nos vieron.


    —Pero si es el doctor más sexi de Madrid —saludó Ara acercándose.


    —Javier, ¿cómo estás? Qué bueno tenerte por aquí —Mar como siempre más comedida.


    —Javier, por lo que veo nuestra chica ya te ha enseñado el lugar, ¿qué te parece? —preguntó Nando queriendo saber su opinión.


    —Hola hermosas que callado os lo teníais. Hola Nando, la verdad que me gusta, la diversidad de las salas, los baños y vestuarios y sobre todo, los detalles —cuencos con diferentes preservativos y lubricantes, papeleras, toallas embolsadas al vacío y al lado botellas de agua en todas las salas y en todos los lugares cercanos a las zonas necesarias— definitivamente cuentan conmigo para ambas propuestas —contestó Javier.


    —Pues brindemos por eso, y por la próxima apertura —anuncié entusiasmada.


    Un grito me saca de mis recuerdos, no sé cuánto tiempo llevo aquí parada en la acera frente al Pekavy rememorando tantos momentos.


    —¡Chocho! ¿Estás bien? —pregunta Ara.


    —Si por supuesto —contesto tranquilizándola.


    —Pues mueve el culo guapa, que hay mucho para hacer, vamos dale ¿o es que te pesa? —me apremia mientras cruzo la calle, encontrándome con ella.


    —Comencemos, con un poco de suerte, mejora el día —digo desganada.


    —¿Pero a ti que te ha pasado mi niña?


    —Ahora te cuento —respondo mientras la empujo hacía dentro.


    Ni bien entramos conecto la música y se escuchan las primeras notas de Una vez más de Tarifa plana.


    


    Una vez más me tengo que tragar mi rabia y sí,


    no se puede aguantar el ansia que


    me hace remorder mi estómago por dentro. ¡Sí!


    Empiezo a pensar tanto esfuerzo ¿pa´qué?


    si luego al final volvemos a morder el polvo


    Y soy cabezón pues siempre pienso que


    vamos a dar más la próxima vez.


    Y me repito con un grito que no,


    no puedo aguantar más


    Todo este esfuerzo concentrado algún día se me recompensará.


    Una vez más me tengo que tragar mi rabia y sí,


    no se puede aguantar el ansia que


    Me hace remorder mi estómago por dentro.


    Y una vez más me tengo que callar,


    me indigno y sé que no puedo cambiar el mundo


    y que este momento va a ser del montón


    que aún quedan por llegar.


    Una vez más.


    ¿Tendré que esperar hasta la eternidad


    hasta que todo esto comience a cambiar?


    Y empiezo a creer que nos gusta perder,


    que nos da lo mismo que nos pisoteen. ¡No!


    Y me repito con un grito que no, no puedo aguantar más


    Todo este esfuerzo concentrado algún día se me recompensará.


    Una vez más me tengo que tragar mi rabia y sí,


    no se puede aguantar el ansia que


    me hace remorder mi estómago por dentro.


    Y una vez más me tengo que callar,


    me indigno y sé que no puedo cambiar el mundo


    y que este momento va a ser del montón


    que aún quedan por llegar.


    Una vez más.


    Y me repito con un grito que no,


    no puedo aguantar más


    Todo este esfuerzo concentrado algún día se nos recompensará.


    Una vez más

  


  
    

    Capítulo 2


    Gabriel
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    Me quedo mirando como ella se va, mezclándose con la gente.


    No entiendo que acaba de suceder, es guapa, muy guapa, pero no es eso lo que ha llamado mi atención. Había algo en su mirada —aparte de la furia que traía— algo que no puedo definir pero me gustaría descubrir.


    Pero qué demonios estoy pensando, la he visto por un par de minutos y estoy comenzando a desvariar, definitivamente estoy necesitando sexo —eso debe ser— demasiado tiempo alejado de las mujeres.


    Desde Bianca no he estado con nadie, y de eso hace ya más de seis meses, del cual hace 3 meses que tengo este negocio —una agencia oficial con taller mecánico y chapista— entre la mudanza e intentar encauzar este nuevo reto, no he tenido mucho tiempo para mí.


    El dueño anterior falleció, dejándolo en manos de su mujer y su hija. Las cuales no tenían idea de cómo llevarlo adelante. Cuando quisieron darse cuenta algunos empleados les habían robado y otros apenas trabajaban —lo que les estaba generando más perdidas que ganancias— por lo que decidieron venderlo.


    La oportunidad llegó a través del abogado Alberto Calderón, que representaba a la viuda e hija, que a su vez, es abogado de mi padre.


    Me había puesto al tanto de la situación, y me explicó que aún quedaban algunos empleados, los cuales, debería evaluar si quería que continuaran.


    Me interesaba mucho, era una gran oportunidad. Así que estudié cómo llegar a la compra, y realicé una propuesta. Les ofrecí comprar los derechos de agente oficial y la llave del lugar —abonando así un alquiler con opción a compra del inmueble— no era cuestión endeudarse hasta las cejas. Aceptaron en seguida, ya que conseguimos llegar a números que a ambos nos convenían.


    En principio, decidí que tomarme un par de meses para asegurarme sobre los empleados para no despedir a nadie injustamente, con la crisis no era cuestión de dejar a alguien sin trabajo sin motivo alguno.


    Pero si llegué con un equipo de trabajo de mi absoluta confianza, dos mecánicos, un chapista y mis dos mejores amigos que entre otras cosas, serían los comerciales.


    Debido a la transacción, resolví que continuaría con el abogado de mi padre —ya que conocía bien la historia del lugar— aunque él prefirió que trabajara con su hijo, dijo que se estaba haciendo mayor y que en algún momento se retiraría, por lo que era mejor que lo hiciera con quien quedaría a cargo una vez él se jubilara.


    Nos presentó y nos caímos bien a la primera. Nicolás era de mi edad, de trato simple y agradable, pero sin miedo a decir las cosas de frente.


    —Desde ya te digo que vas a tener problemas con estos empleados —me fue nombrando a algunos.


    —Es posible, pero quiero darles una oportunidad, si la aceptan bien, y si no serán despedidos sin miramientos —contesté rotundamente.


    —Sólo te prevengo, algunos te mostrarán una cara, que cambiara ni bien te des la vuelta. Te aconsejo no les dejes nada importante a cargo, y si puedes ponles supervisión, hasta que tomes una decisión —dijo con precaución.


    —Te agradezco me prevengas, entre mi gente de confianza y yo, trataremos de tomar el toro por los cuernos —repliqué con seguridad.


    Al mes, despedimos a los comerciales que habían quedado, y a un par de mecánicos que no supieron estar a la altura, ni aceptaron nuestra forma de trabajo. Fueron enseguida reemplazados, conocíamos a profesionales muy capacitados.


    Habíamos conseguido un gran equipo de trabajo, sólo había alguien que no me cerraba, y aún no era capaz de averiguar el porqué. Carolina la recepcionista en la parte de entrega de autos del taller.


    Me dirijo hacía allí ahora mismo, necesito comprobar si retiraron los vehículos terminados para ver de qué espacio disponemos.


    —Hola Carolina.


    —Hola Gabriel, ¿en qué puedo ayudarte? —pregunta haciéndome una caída de pestañas, la cual ignoro.


    —Necesito saber qué vehículos han sido retirados y cuales quedan por hacerlo —inquiero y continúo diciendo más para mí que para ella— Tenemos una lista de espera que nos está apurando, y no queremos ni podemos perderlos como clientes.


    —Por supuesto, aquí tengo un registro completo. Algunos llamaron esta mañana informando que vendrían durante la tarde a retirarlos —se apresura a contestar.


    Me detuve a revisarlo, había un buen número de entregas, pero aún necesitábamos que se llevaran otros tantos. Había anotaciones junto a algunos de los que restaban por retirar, me llamó la atención el 108 Dressy Blanco.


    Ayer yo mismo había hablado con la dueña, le pedí que viniera a retirarlo y me explicó que no estaba en la ciudad, pero que podía enviar a alguien a hacerlo. Nos envió un mail con la autorización y copia del DNI de la persona que lo retiraría.


    Leo el comentario en el reporte al lado del modelo del auto. No se pudo realizar la entrega.


    —¿Qué demonios?


    —Carolina, ¿qué significa que no se pudo hacer la entrega de este auto? —pregunto mostrándole su propia anotación.


    —Ah eso, pues no vino la dueña. Se presentó una mujer, diciendo que venía a buscar el coche, autorizada por la dueña y no sé qué más. Le expliqué que no trabajamos así, se enfadó mucho y dejó una tarjeta de contacto, fue muy desagradable —termina contándome.


    —No lo puedo creer, ayer mismo te expliqué el caso. Te deje una carpeta con el mail impreso, con lo necesario para que se realizará la entrega. ¿Se puede saber en qué estabas pensando cuando hablé contigo?


    —Yo… lo siento, no lo recordaba, de hecho, aún no lo recuerdo —se disculpa haciéndome de nuevo la caída de parpados e inclinándose para mostrarme su escote, como si eso fuera a excusarla.


    —¿Dijo algo además de dejar su tarjeta de contacto? — pregunto esperando que me conteste que dijo que volverá más tarde.


    —Sí, sus palabras textuales fueron —aquí te dejo mi tarjeta porque seguramente tu jefe te preguntará si no vine a retirarlo y te reclamará, ahí me puede contactar, eso sí, no pienso volver a venir, si quieren que lo retire que me lo lleven, gracias por nada —y sin más dio la vuelta y se fue, como te dije, fue muy desagradable —termina relatando.


    —No me queda claro lo sucedido, pero lo hará cuando hable con ella, con un poco de suerte solucionaré el inconveniente.


    —Ha sido mi error, la llamo y si hace falta, yo lo llevo—dijo nerviosa.


    —No, me haré cargo personalmente —le conteste intuyendo que me ocultaba algo.


    Salgo de la recepción, para ir a mi oficina. Una vez en ella, me veo de reflejo en los vidrios, me doy cuenta de que tengo la cara manchada de grasa, decido darme una ducha y cambiarme de ropa, he estado ayudando a los chicos en el taller y no he salido todo lo limpio que quisiera.


    Mi oficina, tiene un pequeño baño, con ducha incluida, lo que me resulta muy práctico, además cuento con un armario con algunas mudas cómodas y un par de trajes en caso de alguna reunión de último momento o necesitar hacer de comercial.


    Me desnudo y entro en la ducha, dejo que el agua caliente relaje mis músculos tensos, no puedo demorar mucho, tengo que continuar con el trabajo. Ni bien me seco me visto unos vaqueros, una camiseta y calzado cómodo.


    Comienzo llamando a la mujer que tenía que retirar el Dressy, tengo que arreglar ese entuerto. Tomo la tarjeta que dejó y me fijo que no es personal, sino de un pub, busco el mail que recibí con los datos de la autorización para saber con quién tengo que hablar, marco y espero.


    —Pekavy.


    —Buenas tardes, ¿podría hablar con Alba Guzmán?


    —Sí, ¿de parte de quién?


    —Gabriel Torres del taller mecánico.


    —Un momento por favor.


    Intentan tapar el auricular sin éxito, ya que escucho


    — ¡Chocho! Es para ti, del taller del infierno.


    —Por el amor de Dios, qué demonios querrán ahora, ¿no les habrá parecido suficiente el tiempo que me han hecho perder esta mañana, además de aguantar a una tía incompetente haciéndose la manicura?


    —Hola, dígame.


    —Hola, soy Gabriel Torres del taller, te molesto porque hubo una equivocación esta mañana y…—no me deja terminar.


    —Equivocación ninguna, la persona que me atendió o mejor dicho desatendió, apenas me escuchó, y no quiso comprobar lo que le decía —cuenta indignada.


    —Lamento mucho la atención que recibiste, y me disculpo por eso.


    —Gracias por las disculpas, aunque no creo que hayas llamado por eso.


    —No, ya que no sabía que había sucedido. Llamo porque seguimos necesitando que lo retires.


    —Ah sí, ¿y no te informó la recepcionista lo que le dije? Porque no pienso volver, o me lo traen o esperan que regrese Mar, mi amiga y dueña del mismo —afirma convencida.


    —Lo hizo, pensé que quizás, podrías haber cambiado de opinión.


    —No lo he hecho y no lo voy a hacer, lo lamento, pero la experiencia no ha sido grata y no pienso repetir. De hecho creo que escribiré un mail al dueño para que se entere de la atención que brindan. Aunque puede que ya lo sepa, si lo sabe, seguramente la chica o es su familiar o se la beneficia, porque no hay empresario que tenga contratado a alguien tan incompetente —dice terminando despachándose a gusto.


    —Puedo asegurarte, que no es ninguna de las dos opciones, y ya ha sido despedida —apunto muy serio.


    —Siento haberlo dicho en voz alta, aunque es lo que pienso.


    —Prefiero la verdad, aunque no me guste, no tolero las mentiras, así que no lo sientas. Bueno ¿cómo podemos arreglar esto?


    —Vaya eso es algo en lo que coincidimos, la verdad por encima de todo. Y terminar esto es muy sencillo, me lo traen a la dirección que está en la tarjeta, quien venga a traerlo que pregunte por mí en el pub. Como puedes ver estamos bastante cerca.


    —Esto no es correcto o habitual, pero nada en esta situación lo es. Está bien, lo haremos como tú dices. Lo llevaré yo mismo en cuanto termine mi trabajo, ¿puede ser?


    —Perfecto, apárcalo cerca, y búscame en el Pekavy, hasta luego —corto sin esperar respuesta.


    Me ha cortado, increíble, todo esto es de locos.


    En ese momento entra Lucas, uno de los comerciales y de mis mejores amigos.


    — ¿Qué pasa tío? Traes una cara.


    —Mejor te lo cuento en otro momento, necesitamos una nueva recepcionista. Aunque, si lo pienso bien, mejor un hombre. Evitaremos que se lime las uñas mientras atiende a los clientes —contesto pensativo.


    — ¿Me estás diciendo lo de la manicura literalmente? —pregunta incrédulo.


    —Tal y como lo oyes, Carolina, atendió hoy a una clienta mientras arreglaba sus manos. Además de eso, no hizo su trabajo, por lo que no se llevaron el coche y ahora tengo que ir yo a entregarlo —rezongo mientras lo veo con ganas de largar una carcajada.


    —Pero ¿desde cuándo hacemos entrega a domicilio?


    —Sólo en esta ocasión, viene atravesado el tema y quiero zanjarlo cuanto antes. Ya sabes que estamos hasta arriba, y necesitamos entregar rápido lo que está listo para que entren los siguientes. No podemos darnos el lujo de perder clientes o no hacer nuevos. Llevamos poco tiempo y muchos aún asocian el lugar con los anteriores —le respondo seriamente.


    —Tienes razón, ¿quieres que te siga en mi coche? Así después vamos a tomar una cerveza y luego te acerco a casa.


    —Te acepto la cerveza, no es lejos donde hay que llevarlo, un pub en la zona del rastro, si el sitio está bien podemos tomarnos algo allí, y desde ahí me voy andando a casa que me queda cerca, ¿te parece?


    —Por mí, perfecto, aunque deberías replantearte eso de ir caminando de acá para allá, es mala publicidad si eres dueño de un concesionario —dice jocoso mientras se marcha.


    Aprovecho el tiempo que queda antes de cerrar para revisar papeles y poner en orden todo lo pendiente.


    A la hora del cierre tomo los papeles que tiene que firmar a la entrega del vehículo y me dirijo a buscarlo, Lucas sale a mi encuentro, cerramos y nos vamos en ambos autos a la dirección indicada, espero que podamos encontrar donde aparcar.


    Logramos dejarlos lo más cerca posible del lugar. Y entramos al Pekavy.


    El lugar está prácticamente lleno a pesar de ser jueves, me gusta, los colores me agradan varias tonalidades de gris en paredes y mobiliario, con toques naranjas. Todas las mesas tienen una lámpara de cristal de sal en forma de pirámide. Los camareros llevan una remera con la marca del pub y el nombre de cada uno.


    Nos acercamos a una de las barras para preguntar por ella.


    —Hola, disculpa, estoy buscando a Alba.


    —Tiene que estar por aquí, ya la busco, ¿quieren tomar algo mientras viene?


    —Dos cervezas, gracias.


    Nos las sirve y se acerca a una chica, con la que cruza un par de palabras, y vuelve hacía nosotros.


    —Ya viene, la están avisando en este momento —dice volteando y mirando a la chica que está con el móvil en la mano.


    —Creo que es el único pub que he visto que permitan usar los móviles mientras trabajan —dice Lucas.


    —No es así, sólo los pueden usar el triunvirato —acota el camarero.


    —¿Cómo? ¿El triunvirato? —preguntamos Lucas y yo al unísono.


    —Así las nombramos a las jefas —Alba la dueña, Mar la contable y Aracely la bar tender— que es quién la avisó. Son un gran equipo y trabajar aquí da gusto.


    —¿Y tienen esta afluencia de gente durante toda la semana?


    —Sí, esta y más, dependiendo del día, supongo que es debido a la diversidad del pub.


    —¿A qué te refieres?


    —Pues varios días de la semana hay diferentes propuestas. Los lunes y martes, ellas abren antes del horario normal y se realizan presentaciones de libros, encuentros entre lectores y escritores, talleres de escritura y demás, así que ellas se encargan de las barras y organizar todo. Muchas de las asistentes se quedan tomando una copa, solas o en grupos. Los jueves se presentan nuevas bandas de música, cantantes, músicos que utilizan el lugar para darse a conocer. Primero hacen una pequeña demostración para el equipo del Pekavy, a los aceptables se les va dando fechas, ellos mismos se hacen publicidad, además de la que hacemos aquí, si se quedan podrán escuchar a los que se presentan hoy. Los viernes karaoke, sábado y domingo es un pub tradicional, podríamos decir.


    —Pues sí que lo tienen organizado, trabajan todos los días de la semana —digo impresionado.


    —Les comenté que son un gran equipo, ante la crisis empezaron a hacer diferentes propuestas para mantener la afluencia del pub y a todo el personal —explica orgulloso.


    —¿Y los miércoles? —pregunta Lucas.


    —Ese día es el show de Alba, por llamarlo de algún modo. Aunque eso hay que verlo, es difícil de explicar, vengan y lo entenderán —termina de contarnos David —el camarero— según ponía en su remera.


    En ese momento la vi, entraba por la puerta reservada al personal y supe que era ella… ahora entiendo la furia que vi en su mirada.


    Se acerca a la barra y le señalan en nuestra dirección. Se queda mirándome fijamente y poco a poco se acerca.


    Está más hermosa que en la mañana, si eso es posible. Pantalones negros ajustados acompañados por una camiseta gris al cuerpo y botas negras. El cabello castaño cae por su espalda, su cuerpo es sensual con curvas en los lugares correctos, tiene los ojos verdes algo amarillentos, y una boca apetecible.


    —Nos volvemos a ver —dice a modo de saludo sin aparatar su mirada de la mía.


    —Eso parece, Gabriel Torres un placer conocerte.


    —Alba Guzmán y lo de placer está por verse —me contesta.


    —Él es Lucas Carrasco, trabajamos juntos.


    —Encantado de conocerte Alba, te felicito por el pub, me gusta —saluda Lucas.


    —Gracias, igualmente. Me alegra que te guste, trabajamos para dar lo mejor, espero que en algo lo consigamos.


    —¿Quieres que salgamos a ver el auto, y terminamos la entrega? —le pregunto.


    —Por supuesto, te sigo.


    —Yo os espero aquí —indica Lucas.


    Salimos, y vamos juntos a donde está estacionado.


    —Cómo puedes ver está en perfectas condiciones.


    —Yo no estaría tan segura —murmura.


    —¿Cómo dices? —pregunto atónito.


    —Disculpa que sea incrédula, pero después de la experiencia vivida, no me resulta un lugar de confianza. Supongo que tendrá una garantía de x tiempo el trabajo realizado, ¿verdad?


    —Entiendo que te atendieron mal, pero no por eso puedes juzgar el trabajo de los mecánicos. Que Carolina no hiciese lo que debía, no quiere decir que el resto no lo hagamos. Y por supuesto que hay garantía sobre la reparación hecha —le contesto malhumorado.


    —No es mi intención desmerecer el trabajo de nadie. Dejémoslo así, confío en tu palabra, cuando vuelva Mar, lo comprobará. Entremos y pasemos este trago amargo tomando algo.


    Me quedo mirándola unos segundos, antes de seguirla al interior. Vamos a donde dejamos a Lucas que está acompañado por Nico, antes que pueda saludarlo y preguntarle que hace por aquí, Alba se me adelanta.


    —Hola guapísimo, ya te extrañábamos que abandonadas nos tienes —saluda cariñosamente.


    —Hola preciosa yo también las extrañé, pero el trabajo me ha tenido absorbido últimamente —contesta Nico.


    —Hola Nico, ¿cómo estás? —saludo dándole la mano.


    —Hola Gabriel, no sabía que conocían el lugar.


    —Y no lo hacíamos hasta hoy —replica Lucas.


    —Y vosotros ¿de qué os conocéis? —pregunto.


    —Es mi abogado y amigo.


    —También soy el abogado de Gabriel —apunta Nico.


    —Espero que no tengamos ningún inconveniente, ya que no nos podrías representar a ambos en un conflicto legal —dice muerta de risa— te firmo la entrega así vuelvo a mi trabajo ¿puede ser? —me consulta.


    —Sí, claro. Firma esto y aquí tienes las llaves.


    —No puedo creerlo, ¿te has comprado un coche? —pregunta sin dar crédito Nico.


    —No corazón, es el de Mar que me lo está entregando después de una reparación, una historia muy larga que te la cuente él —termino contándole mientras firmo— bueno los dejo continúo con lo mío.


    —¿Nos vemos después? —le pregunta Nico


    —No, hoy sube Ara, a mí me toca cerrar aquí. Y antes que me preguntes, ella no está en la ciudad, salió por un problemita familiar, pero no te preocupes. Deberían decidirse de una vez por todas ¿no crees? —responde ella mientras se aleja.


    Lucas y yo nos miramos intentando entender las partes de la conversación que nos hemos perdido, mientras Nico se queda pensativo.


    —¿Nos vas a contar lo que nos hemos perdido? ¿Tienes algo con alguna del triunvirato? —pregunta Lucas.


    —No sé a qué se refieren, y no, no estoy saliendo con ninguna de ellas —responde Nico.


    —Si no nos quieres contar está bien, pero no nos tomes por estúpidos, tuvieron una conversación entre líneas —contesto molesto por subestimarnos.


    —Está bien, vamos a sentarnos en un lugar más apartado, síganme.


    Nos sentamos en un rincón lo suficientemente privado, y nos sentamos dispuestos a escucharlo.


    —Comienzo por lo fácil de decir. Me gusta Mar, mucho, muchísimo pero no estamos juntos, parece que yo también le gusto pero ninguno de los dos da el paso para comenzar algo —dice pesaroso.


    —¿Y qué es lo os lo impide? Si ambos estáis solteros y os gustáis no entiendo dónde está el problema —inquiere Lucas.


    —Es complicado, o somos nosotros quienes lo complicamos, no estoy seguro.


    —¿Y la otra parte? Porque dijiste que comenzabas con la fácil de decir. —continúo yo.


    —Primero antes que nada, les pido reserva sobre lo que les voy a contar, y no sólo por mí.


    —Tienes nuestra palabra —decimos ambos


    —Cuando le pregunté si nos veríamos después, me refería a si la vería en el club, se preguntarán que es. El edificio tiene 4 plantas encima del pub, las dos primeras son el Pekavy private un club de sexo liberal del que soy miembro desde que abrió.


    —¿En serio? ¿Nos estás diciendo que esas dos mujeres son miembros? Un momento, ¿qué clase de club de sexo? —pregunta Lucas.


    —Completamente en serio. Las tres —Alba, Aracely y Mar— son miembros activas del club, y no sólo eso, Alba es la dueña. Es la propietaria de todo el edificio, primero abrieron el pub, y tiempo después el Pekavy private, aunque estaba programado desde el principio. Respecto a qué clase de club, es parecido a un club swinger sólo que sin la necesidad u obligación de ir en pareja. Es privado, por lo que sólo acceden socios —-hombres y mujeres—. Pueden llevar acompañante siempre que se sigan los pasos y se les informen las reglas.


    —Joder, estoy flipando. No lo hubiese imaginado nunca, no hay ningún cartel ni nada que indique que hay un club arriba —dice Lucas, mientras yo continúo escuchando.


    —Justamente no está enfocado a que entre cualquiera, por eso no hay publicidad, es más, se requiere privacidad.


    —es decir que si nosotros queremos entrar a conocerlo no podemos ¿es así? —prosigue Lucas entusiasmado.


    —Pueden entrar como invitados acompañados por un miembro y abonando una entrada, pero no podrán interactuar con nadie si no se han realizado los exámenes médicos requeridos —trabajan con una clínica de confianza— Normalmente se informa si se va a ir acompañado y en qué condiciones. Aunque el socio haya explicado a su invitado las reglas, al llegar en la recepción se las volverán a explicar —privacidad, protección, respeto, higiene, aceptación inmediata al rechazo y una sola consumición alcohólica— El abrigo, móvil y demás objetos personales quedan en el guardarropa.


    —¿Podríamos subir contigo a conocer el lugar? Ya sabemos que no podemos interactuar —pregunta Lucas.


    —Tendría que consultarlo con alguna de ellas, pero no creo que haya ningún problema. Gabriel has estado muy callado ¿seguro que te interesa conocerlo? —responde Nico a la vez que me pregunta.


    —Sí, porque no. No sé qué esperar, pero sea lo que sea quédate tranquilo que tendrán mi respeto y privacidad.


    —Ok, déjenme consultar, ya vuelvo —dice Nico alejándose.


    Tengo la mirada perdida en algún lugar, mientras pienso en todo lo que nos ha contado.


    —Eh! ¿Dónde estás? Pareces ido.


    —Sólo me quedé pensando —le contesto.


    —Espero que nos permitan conocer el club. Si bien he participado en tríos, siempre ha sido en privado, nunca he ido a lugar de este tipo.


    —Yo tampoco he conocido ninguno antes. Esperemos a ver qué pasa.


    Lo vemos hablando con ambas, y de repente se dan la vuelta y nos miran, parecen llegar a algún acuerdo. Alba vuelve a lo suyo mientras Nico se acerca con Ara.


    —Bueno machotes, Nico les ha explicado las normas, y yo se las voy a aclarar; Privacidad, no hablen sobre el club o sus integrantes —salvo con posibles miembros, asegúrense de a quien le dicen ya que serán vuestra recomendación, y las consecuencias por algún problema recaerá en vosotros— Protección, protéjanse y protejan a la persona o personas con quien estén compartiendo —es obligatorio— el club provee los preservativos para uso dentro del mismo. Respeto, por los miembros y sus gustos sexuales ya los compartan o no. Higiene es indispensable. Aceptación inmediata al rechazo, un No es No, no se pregunta por qué. Una sola consumición alcohólica, después se podrá tomar cualquier otra bebida. Una vez dicho esto tengan en cuenta que hoy no pueden interactuar sexualmente con nadie. Se les dará una pulsera tyvek —para que los miembros los identifiquen— que les cortaran al salir. Así pues ¿dispuestos a conocer el Pekavy private?


    —Sí, por supuesto —contestamos ambos.


    —Perfecto, en media hora vengo por vosotros y subimos, mientras disfruten de la música y de sus bebidas.


    Nos quedamos los tres sentados, en silencio escuchando la banda y cada uno sumido en sus propios pensamientos. El tiempo pasa volando, y Aracely entra por el privado se acerca a nosotros y nos indica que la sigamos.


    Se ha cambiado de ropa, ya no lleva el uniforme del pub, y viste más sensual. Abre una puerta y accedemos a un hall. En una de las paredes al lado de otra puerta hay un panel por donde pasa una tarjeta electrónica e introduce un código y ésta se abre, pasamos todos y la cierra. Subimos al ascensor, es bastante grande pasa de nuevo la tarjeta por el lector del elevador y marca la primera planta.


    Al salir del mismo nos encontramos en una recepción donde hay un hombre alto y musculoso, diría que es un vigilante.


    —Hola Hernán, ¿cómo va la noche?


    —Ara, todo va bien, bastante gente para ser temprano —responde tranquilo.


    —Buenas noches Hernán, aquí tienes mi tarjeta, ellos son mis invitados esta noche —dice Nico.


    —Necesitan pulseras, ya les explique las normas, puedes saltarte ese paso —le informa Ara.


    Nos pide nuestros datos y los ingresa al ordenador, nos cobra la entrada y pone las pulseras en nuestras muñecas —son amarillo flúor y tienen el nombre del club— Dejamos nuestros abrigos y demás objetos personales junto a los de Nico en el guardarropa y entramos.


    No sé qué era lo que me esperaba, pero de seguro no era esto. Parece un pub normal la decoración es más sugerente, el color rojo y negro está por todo el lugar. Una barra grande ocupa una de las paredes laterales, hay sillones y mesas por gran parte del espacio, hay una barra de pole dance donde una mujer está bailando mientras un grupo la mira.


    —Lo mejor es que tomemos algo para que vean cómo es el ambiente y como se relacionan antes de pasar a las salas —dice Nico.


    —Estoy de acuerdo, les prepararé un coctel sin alcohol, dejaremos el alcohol para después ¿les parece? —nos pregunta Aracely.


    —Sí claro, vosotros mandáis —contesta Lucas.


    —Cuidado guapo, eso puede ser tomado de otra manera, una que puede que no te agrade —se le queda mirando— o puede que te guste demasiado, quien sabe —responde pícara.


    Observo un poco el lugar y a los que lo ocupan. En un sillón se encuentra una pareja hablando, tomando algo mientras miran hacia la barra. No les pasa desapercibido la pulsera que llevamos. Continúan con su inspección hasta que se detienen mirando a alguien, sigo su mirada para encontrarme con un hombre que también los está observando. De pronto el hombre sentado en el sillón, levanta lentamente el vestido de su acompañante dejando expuesto su sexo, el de la barra lo toma como una invitación y se acerca a ellos, se sienta al otro lado de la mujer e intercambia unas palabras con él, mientras ella, acaricia los muslos de ambos llegando hasta la ingle, los hombres asienten, se levantan los tres, caminan hacia un pasillo por el que desaparecen.


    Al parecer los tres estábamos viendo lo mismo, Nico nos cuenta que normalmente aquí, se produce el acercamiento antes de pasar a las salas, aunque una vez allí puede que alguien quiera sumarse.


    —Tienen que tener claro que no se obliga a nadie a nada, si hay algo que no te gusta, lo dices, si decides que no quieres continuar, está bien. Normalmente, si se te acerca alguien con quien no quieres estar, lo rechazas amablemente —no, gracias por tenerme en cuenta— lo mismo si estás en las salas y alguien se acerca para sumarse. Hoy nadie os va a proponer nada ya que lleváis las pulsera —nos aclara Nico.


    —¿Podemos pasar a ver alguna sala? —pregunto.


    —Pasemos, por favor guarden silencio y no interrumpan a nadie —nos explica Nico.


    —Tranquilo, que no vamos a hacer ningún escándalo —dice Lucas.


    Nos adentramos en el pasillo, Nico nos va contando algunas de las diferentes salas —sauna, jacuzzi, sala de espejos, habitaciones privadas, mazmorra y algunas más— nos indica donde están los baños y vestuarios que son unisex, también que hay un sex shop para quien necesite comprar algún elemento.


    Entramos en una sala pública, es grande hay varios puf redondos enormes, sillones contra las paredes y una cama inmensa en el medio de la sala. Donde quiera que mire están teniendo sexo.


    En una de esas camas redondas hay dos mujeres, una de ellas le come el coño a la otra, mientras ella le chupa el pene a un hombre, desde el sillón más cercano dos tipos los miran masturbándose.


    En otro de esos muebles redondos hay un trío, dos mujeres y un hombre. Él está tumbado tiene una mujer sobre su cabeza y la otra está entre sus piernas. En la cama enorme hay demasiada gente, los cuerpos se entremezclan unos con otros.


    En un sillón veo a un trío —son los que vi en la entrada— uno de los hombres está semi tumbado la mujer sobre él, y el otro está sobre la espalda de ella.


    Suficiente para mí, les digo a Lucas y Nico que los espero en la barra. Salgo de allí, llego a la entrada y me siento. Ara se acerca rápidamente.


    —Déjame adivinar machote, por la cara que traes diría que necesitas un Whisky.


    —¿Puede ser doble?


    —¿Tan malo ha sido lo que has visto? O ¿te has puesto tan cachondo que estás por reventar tus pantalones? —pregunta mientras me entrega el trago.


    —Puede que un poco de ambas. Estoy un poco confuso.


    —Si puedo ayudarte a aclarar algo, aquí estoy para ti, chico.


    —No sé, cómo explicarlo, pero voy a intentarlo. Lo que he visto es nuevo para mí, nunca he estado en un club, ni he intercambiado parejas. Por otro lado me he sentido, atraído, me ha excitado lo que he visto. Hay algo que no entiendo y eso es lo que me confunde, ¿cómo puedes compartir a tu pareja? ¿No hay celos? ¿No se te remueven las tripas al verlo con otra?


    —Ok, vamos por partes dijo Jack el destripador —un chiste para distender— Entiendo que es tu primera vez en un club, y que te ha excitado ver a otras personas follando, pero ¿te has imaginado en su lugar? ¿Siendo el que hacía o al que le hacían lo que has visto?


    —Sí, lo he hecho, he deseado ser ellos.


    —Bien eso nos dice que puede gustarte el ambiente. ¿Tienes pareja?


    —No, estoy soltero.


    —Eso quiere decir que no tienes que darle cuentas a nadie más que a ti mismo. Aunque tarde o temprano te preguntarás lo mismo, cuando te guste alguien o cuando ya tengas novia. En respuesta a tus preguntas, primero debo decirte que estoy soltera por lo que no rindo cuentas a nadie, pero cuando estás en este estilo de vida con tu pareja es porque ambos están de acuerdo. No hay celos y no se te remueven las tripas, es más, disfrutas viendo lo que le hacen porque le gusta, está pasando un buen momento compartiéndolo contigo. Algunas parejas, cuando están en un trío y uno de ellos está por correrse siendo follado por un tercero o por ambos, el otro le dice —mírame y córrete para mí— ese instante para ellos es increíble, lo disfrutan, lo comparten.


    —¿Hay muchas parejas en el club? Tú estás soltera ¿qué hay de las otras dos integrantes del triunvirato?


    —Si hay bastantes parejas, y también hay muchos solteros y algún que otro trío, como ves aquí hay mucho de todo. ¡Demonios! Primer día en el pub, y ya te has enterado de un montón de cosas. Solteras ambas, y no se me ha pasado por alto por quién has hecho la pregunta.


    —A mí tampoco como te comías con los ojos a Lucas.


    —Comérmelo no, quiero lamerlo completo, devorarlo y follarlo.


    Nos miramos y rompemos a reír a carcajadas.


    

  


  


  


  
    

    Capítulo 3


    Alba
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    Por fin sábado, lo estaba esperando ansiosa, por varios motivos. Hoy regresa Mar —y eso es genial— la extrañábamos en todos los sentidos.


    Al volver ella, no tendré que hacer más su trabajo, los números no son lo mío, me han dejado agotada mentalmente, además de todo lo sucedido y de Gabriel.


    El jueves no lo volví a ver después de que subieran al club. Cuando cerré el Pekavy y terminé de reponer bebidas en las cámaras estaba tan cansada que sólo quería un buen baño. Gracias a Dios, el problema que había tenido en la mañana con el agua caliente, se debía a que se había apagado la caldera.


    Me preparé un baño con aceites y música relajante, por más que quise no pude apartarlo de mi mente, su imagen vino a mi recuerdo, su cuerpo, las expresiones de su rostro, su voz que hacía estremecer mi cuerpo. No sé en qué momento comencé a acariciarme y apretar mis pechos, dejando una mano acariciándolos y la otra deslizándose por mi vientre hasta mi sexo, pasando las yemas de mis dedos por el clítoris, los labios superiores e inferiores para después introducir un dedo, al que no tardaría mucho en sumarse otro. Con el índice y el meñique abriendo mi vagina, el anular y el corazón dentro de ella y el pulgar haciendo círculos sobre mi centro se construyó mi orgasmo que poco después se detonó, dejándome exhausta.


    Una vez repuesta terminé el baño, me sequé apliqué crema en mi cuerpo y me acosté.


    El viernes fue una mañana ajetreada, recibiendo las provisiones que habíamos solicitado a cada proveedor para cubrir tanto el pub como el club el fin de semana. La entrega del servicio de lavandería venía con el equipo de limpieza —una empresa muy seria que se encargaba de ambos negocios— venían cada mañana y dejaban todo como los chorros del oro, además eran discretos, supongo que el acuerdo de confidencialidad también tendría que ver.


    Somos muy concienzudas en lo que hacemos, nunca hasta hoy nos hemos quedado cortas en lo necesario en ambos, preferimos tener stock de sobra. El sótano nos sirve de almacén de bebidas, hay algunas cámaras frigoríficas lo que nos viene de perlas. Para el Pekavy private habilitamos una parte de la tercera planta como almacén —cantidades de toallas y sabanas nuevas, productos para reponer el sex shop, preservativos, lubricantes etc.— ya que no era algo como para que compartiera el almacén con el pub.


    Al medio día había dejado todo resuelto —rellené las cámaras del sótano y acomodé el resto— por lo que tenía unas cuantas horas para mí. En casa comí algo rápido, puse la lavadora y subí a revisar a mis niñas al invernadero —siempre me trae calma estar con las plantas, cuidarlas, regarlas, hacer esquejes— pase un rato cuidándolas, después bajé por la ropa para tenderla.


    Cómo era temprano, aproveché para preparar muffin y brownies en cantidad para que todos pudiesen comer —sabiendo los gustos variados de todos los que trabajaban con nosotras hice muffin de arándanos, chocolate, vainilla y algunos rellenos de dulce de leche o mermelada de fresa y los brownies de chocolate, chocolate con nueces y de chocolate con chocolate blanco— todos apreciaban un dulce en sus descansos.


    Uno de los pocos lujos que me permití, fue la cocina, la adoro —tiene amplias encimeras y una cocina de 6 fuegos con horno, y otro horno aparte, un gran fregadero, microondas, lavavajillas, una nevera enorme y todos los utensilios que pueda necesitar— fue uno de los inconvenientes con Marcos cuando hicimos la reforma, no entendía para qué quería algo tan grande para mí sola. Costó hacerle entender que me gustaba cocinar para los demás. Que viviera sola no quería decir que no fuera a hacerle uso. Las chicas tuvieron que intervenir, me hicieron que preparase diferentes cosas, para demostrarle porque la quería, para que se dejara de joder. Cuando probó cada cosa que preparé en aquella cocina antigua y desprovista, dijo que diseñaría la cocina de mis sueños con lo mejor siempre y cuando lo tuviera en cuenta cuando cocinara. De hecho muchos de mis tesoros en ella, me los regalaron de alguno de ellos, como la kitchenaid de la cual estaba enamorada.


    Saqué la última tanda de los hornos, me duché y preparé para bajar al Pekavy, si Ara no había llegado lo haría en breve.


    Llevé gran parte de lo cocinado al pub y dejé otra parte para el grupo de club que después les bajaría.


    Bajé dejé los dulces y puse música enseguida llegó Ara acompañada de otra camarera, los demás no tardaron en llegar —acostumbramos a juntarnos previamente, para tomarnos un café o algo juntos antes de abrir— cuando se dieron cuenta de lo que había se apresuraron a hacer café y servir las demás bebidas. Todos disfrutamos compartiendo juntos un rato y comiendo algo rico antes de comenzar a trabajar.


    Ara y yo estábamos sentadas en una mesa alejada pero desde donde podíamos ver todo, nos poníamos al día sobre lo sucedido la noche anterior.


    —Después de que subieras continúo igual, la banda tuvo éxito con la gente. Ellos invitaron a un gran número de personas que no, nos conocían y les gustó el pub, así que fue una buena noche.


    —Buenísimo, arriba estuvo todo bien. Por cierto los bombones de ayer se suman al club. Nico les llevaba hoy a la clínica y ayer le pase por mail los datos de ambos a Nando junto con los demás.


    —Bien por ti, y ya me di cuenta de que les echaste el ojo guarrilla —le digo un poco mosqueada.


    —¿Pero a ti que te pasa mi alma?


    —Que me va a pasar nada, no me pasa nada.


    —No guapa, a mí no me engañas, algo te pasa suéltalo.


    —No lo entiendo, me siento atraída por alguien, a quien no conozco de nada, pero a su vez, quiero correr en la dirección contraria.


    —Uy cariño eso suena complicado. Como un misterio sin resolver, ¿no quieres saberlo?


    —No estoy segura, por lo pronto espero que se me pase.


    —Si es lo que quieres. Aunque si dudas, puedes probarlo y puede que agregarlo a tu exclusivo grupo.


    —Mira que eres una mala puta cuando quieres —dije riéndome— gracias por hacerme reír, por distender la charla, sabes que te quiero ¿verdad?


    —Claro que lo sé, y también te quiero.


    La noche hubiese sido tranquila para mí, si Nico no se hubiese presentado con ellos, pero ahí estaban. Nos saludaron los tres y se sentaron con nosotras.


    —¡Guapetonas! Qué bueno verlas relajadas, así podemos conversar tomando algo juntos —saludó Nico


    —Claro corazón, siempre y cuando, no vengas a hablar de trabajo, y más del tuyo que me deprimes con todo ese palabrerío y leyes a esta hora de la noche —contestó Ara bromeando.


    —Fus fus, ni lo digas, que cuando arranca, no para y su cantinela hace mejor efecto que un relajante muscular para dormir —opiné riendo y contagiando a los demás.


    —Tienen mucha confianza ¿desde cuándo se conocen? —inquirió Lucas.


    —Nosotras desde parvulitos, las tres fuimos juntas al colegio, al abogaducho —con cariño— desde hace un par de años cuando el abuelo de Alba nos lo presentó. ¿Por cierto quieres unos dulces, hay de los que te gustan? —preguntó jocosa Ara a Nico.


    —Eso no se pregunta, tráelos ya mismo —dijo Nico entusiasmado, mientras Ara se va a buscarlos.


    —¿Ahora comes golosinas? —preguntó Gabriel


    —¿Qué golosinas? Nada de eso, ahora verás. No creo que hayas probado algo tan bueno como esto.


    —No seas exagerado Nico, que no es para tanto.


    Aracely llega con una bandeja, con un poco de cada cosa que cociné hoy.


    —Aquí tienen, hechos hace unas horas, tienen gustos para elegir, ¿quieren un café u otra bebida?


    Le indicaron lo que querían y fue a por ello. Nico atacó enseguida la bandeja.


    —Coman si gustan —indico a Lucas y Gabriel— si quieren saber de qué son pregúntenme, ¿son alérgicos a algo? No quiero que se envenenen.


    —No somos alérgicos —afirma Gabriel cogiendo un brownie.


    —Él prefiere el chocolate, y yo cualquiera pero adoro los muffin de arándanos —aclara Lucas.


    Ara llega con las bebidas y pregunta —¿les gustan?


    —¡Dios! Están buenísimos, tienen que darme la dirección donde los compran —declara Gabriel.


    —Pues aquí, en el único lugar que los vas a conseguir es aquí, y sólo si te los ofrecemos, porque no están a la venta —anuncia Ara y se dirige hacia mí— Te lo he dicho mil veces, tendríamos que tener una vitrina con ellos a la venta, junto a la máquina de café que te vengo pidiendo.


    —No sé, lo pensaré. Puede que sólo les gusten a ellos y que la inversión no se recupere, además que supone más horas de trabajo —contesto.


    —¿Pero qué dices alma de Dios? Todo el personal muere por ellos, los clientes y amigos que los han probado les han fascinado —dice Ara.


    —Estoy de acuerdo —dice Nico— deberíais tenerlos a la venta y lo de la cafetera esa especial que quiere también, seguro que Ara es capaz de preparar las mejores bebidas con ella.


    —Yo los compraría, y no sólo para comerlos aquí —opina Lucas.


    —Yo también, mi familia los adorarían —asegura Gabriel.


    —Esto es de locos, no sé, ¿cómo haremos? No creo que tengamos el tiempo suficiente ¿De dónde voy a sacar las horas? —cotorreo pensando en voz alta.


    —No te preocupes, ahora que vuelve Mar lo hablamos entre las tres, podemos dividirnos tus obligaciones de la mañana, para que tú puedas cocinar, y cuando terminemos te ayudamos.


    —Eso sí que es gracioso, Mar cerca de una cocina —de mi cocina— ni hablar es capaz de quemar el edificio hasta los cimientos —afirmo— la amo, pero lo suyo son los números.


    —Puede ayudarte sin acercarse a los hornos —sostiene Nico saliendo en su defensa— se puede encargar de pesar los ingredientes, fregar los utensilios, de mil cosas sin poner en peligro a nadie.


    Lucas y Gabriel se mantienen en silencio mirándonos como en un partido de tenis.


    —Llegó el caballero de brillante armadura a defender el honor de su amada —dice Ara descojonándose— perdón, perdón me lo has dejado a huevo, pero tienes razón. Podemos probar, únicamente nos haría falta la cafetera, porque tenemos la vitrina perfecta, sólo necesita tu toque.


    —Está bien hablaremos con Mar mañana y veremos que dice, sólo espero que si lo hacemos, no se echen atrás a la hora de tomar mis obligaciones de la mañana, si no será imposible.


    —No te preocupes chocho. ¡Ay qué emoción! ya estoy pensando en la carta de cafés y batidos de frutas para acompañarlos.


    —¿Batidos de frutas? ¡Por Dios! Para qué habré cocinado hoy, me hubiese puesto a leer un libro, esta chica no tiene fin —me quejo volviendo a pensar en voz alta.


    —Así que tú los preparas —Gabriel afirma más que pregunta.


    —Sí, me gusta cocinar y siempre lo hago en cantidad, por lo que todos los que trabajan conmigo y algunos amigos salen beneficiados —al menos eso es lo que dicen— comiéndolos o llevándoselos a su casa.


    —Verás cuando se lo cuente a Marcos, le vas a tener aún más por aquí —asevera Nico riéndose— creo que te hará un pedido diario, ahora más que nunca agradecerá la cocina que te diseñó.


    —Ya estoy temblando, cuando se entere vendrá con un boceto sobre dónde ubicarlo, y todo lo que vamos a necesitar. Te mato Ara, juro que te mato —proclamo tragicómica.


    Todos estallan en risas con el comentario, acompañado de mis expresiones.


    —Por lo pronto, tienes que restaurar la vitrina antigua que está en tu taller, es justo lo que necesitamos. Tu abuelo sí que tenía visión, recuerdas que te dijo que podría serte útil en el pub tarde o temprano.


    —Sí, y ahora que lo pienso, dejó un montón de cosas que pensó que podríamos necesitar o usar. Hay una parte del taller con todo lo que seleccionó, donde no he mirado desde que él se fue —digo con añoranza.


    —Lo haremos las tres, no te preocupes, no era mi intención entristecerte —manifiesta Aracely abrazándome.


    —Tranquila, no estoy triste, sólo lo extraño demasiado, no hay un día que no lo tenga en mi pensamiento. Pero todo son buenos recuerdos con él, las horas trabajando juntos, nuestras conversaciones, en fin todo. Y a él le debemos todo esto —aseguro señalando todo lo que nos rodea— no lo podríamos haber hecho de no ser por él.


    Nico se acerca y me abraza también. En ese momento nos avisan si podemos subir alguna al club.


    —Subiré yo, así les llevo su parte a los chicos —le digo a Ara.


    —¿Estás segura?


    —Si quédate, estoy bien.


    —Hoy me quedaré aquí, así mañana nos reunimos temprano con Mar para ponerla al día ¿te parece?


    —Claro, tienes tu habitación a tu disposición ya lo sabes.


    Me despedí de los tres, subí un segundo a casa y me dirigí al Pekavy private.


    Hernán estaba en la entrada como siempre y me contó lo que había sucedido.


    Una invitada a conocer el club, había querido interactuar sexualmente, y el miembro que la había traído la había detenido y solicitado a seguridad.


    Fui a la sala donde los habían llevado, y me encontré con Simón —él seguridad— al abrir la puerta, a Joaquín uno de nuestros miembros más antiguos y fieles y a una mujer.


    —Lo siento Alba, realmente no sé cómo disculparme.


    —Tranquilo Joaquín, cuéntame tu versión.


    —¿Por qué tienes que darle explicaciones a ella? ¿Quién es? —inquirió la mujer.


    —Por favor cállate, y no me avergüences más —le pidió él.


    —Te juro que le expliqué las normas, y Hernán también lo hizo en la entrada. No sé qué demonios le ha pasado por la cabeza, pero la he parado antes que incomodara a alguien y he avisado a seguridad.


    —¿Por qué la has traído? —pregunté con serenidad.


    —Hace dos meses que la conozco, y que tenemos relaciones juntos y con otras personas. Le hablé del club, pensé que podíamos compartir también aquí, por eso le conté y le expliqué las reglas.


    —Agradezco tu honestidad, y la fidelidad que nos has mostrado. No habrá consecuencias contigo, pero ella no será aceptada ni ahora ni nunca.


    —¿Tú quién eres para prohibirme? ¿Quién te crees que eres? — escudriñó como una energúmena, dirigiéndose hacia mí.


    —Soy la dueña, por lo tanto puedo prohibirte el acceso a mí club ya que me reservo el derecho de admisión. Te agradecería que no armes ningún escándalo al irte, y también te prevengo, que si lo haces, todos los clubs de Madrid sabrán esto, lo que es posible que ninguno te acepte.


    —¿Me amenazas?


    —No, sólo te advierto. Tú has sido a mi club invitada, has infringido las normas que te habían explicado, has puesto en riesgo la membresía de Joaquín y si no llega a ser por él habrías puesto en un compromiso a otro u otros miembros.


    —Esto es el colmo. Joaquín, ¿no vas a decir nada para defenderme?


    —No hay nada que decir, nada puede excusar tu accionar. Vámonos ya —respondió él.


    —Al parecer has perdido un miembro —declaró sonriendo con maldad.


    —No, yo no dejaré el club —afirmó con rotundidad Joaquín.


    Ella lo mira sin poder creer lo que acaba de escuchar.


    —Simón, por favor acompáñalos a la salida.


    —Joaquín, espero verte pronto en una situación más agradable.


    —No lo dudes, gracias Alba.


    Salimos de la sala, los tres se dirigen a la salida, Simón detrás de ellos. Dejé que se vayan, e hice un recorrido por el club viendo que todo estaba en orden.


    Fui al encuentro de Hernán y le informé que esa mujer estaba en la lista de los prohibidos, que la agregara a la brevedad al sistema. Le dije que subía unos minutos a mi casa y enseguida bajaba.


    En casa recogí los dulces que dejé preparados para ellos y bajé a llevárselos.


    Hernán sonrió ni bien me vio, ya sabía lo que traía.


    Me pidió si podía alcanzarle algunos junto a un café de la sala de seguridad y le contesté que mejor se tomara un descanso y fuera a tomarlo allí junto a sus compañeros, yo me quedaría en su puesto mientras. Accedió a regañadientes, llevándose con él la repostería.


    El resto de la noche transcurrió sin inconvenientes, cuando cerró el pub, Ara vino a encontrarse conmigo.


    Le conté lo sucedido y como había procedido, estuvo de acuerdo conmigo que Joaquín no merecía ser expulsado por una tarada.


    Nos tomamos algo juntas y después le animé a que fuera a disfrutar, yo estaría a disposición hasta el cierre.


    Hablé con algunos miembros, pasé por el sex shop para ver si hacía falta algo, tomé la lista que me pasó Jessica —quien lo atendía— y aunque me aseguró que no era urgente, me encaminé al almacén.


    Separé todo lo que había en stock de lo anotado y señalé lo que debíamos pedir al proveedor. Había pedidos especiales de algunos miembros —había quienes preferirían hacernos encargos particulares, en vez de ir a cualquier sex shop— que no eran para su uso en el club.


    Ya no quedaba mucha gente cuando llegó la hora del cierre, poco a poco se fueron. Los chicos de seguridad siempre esperaban que cerrásemos el edificio y conectáramos la alarma. Además acompañaban a las chicas del personal a sus coches.


    Nosotras subimos a casa, y fuimos derechitas a la cama.


    Hoy nos levantamos temprano ambas, preparo unas tortitas para el desayuno y Ara unos batidos de frutas espectaculares.


    —¿Estos son una demostración de lo que quieres hacer? — pregunto sabiendo la respuesta.


    —Que bien me conoces jodía, de algún modo tengo que ir haciendo el camino para convencerte.


    —Vamos a ver que dice Mar cuando llegue —suena mi teléfono— y hablando del rey de roma…


    —Hola zorrón, ¿todo bien? Estás en altavoz


    —Hola Marilenchu —saluda Ara.


    —Hola chicas, les llamo para avisar que llego para la hora de la comida.


    —Buenísimo, tenemos tiempo de ponerte al corriente de todo, hay mucho para contar —anuncia Ara entusiasmada.


    —No le hagas caso ya sabes cómo es.


    —No seas aguafiestas —se queja Ara.


    —Ya, no comiencen —protesta Mar— llevo comida china.


    —Vale, mientras Ara se hace cargo del equipo de limpieza preparo un postre, te esperamos —contesto.


    —Nos vemos más tarde guarrillas —dice Mar cortando.


    —En marcha, tú, recibe a los de la limpieza, yo paso los pedidos del sex shop al proveedor que con un poco de suerte hoy mismo nos lo traen y me pongo con el postre.


    —Eso está hecho —contesta Ara mientras friega los cacharros del desayuno.


    Una vez sola me siento frente al portátil, y mando el pedido pidiéndole que me lo envíe lo antes posible. Reviso la nevera y las alacenas a ver que tengo y decido ir a comprar algunas cosas, le aviso a Aracely y salgo.


    Leche, huevos, mantequilla, harina, frutas y no sé cuántas cosas más, cuando estoy por pagar pienso en cómo demonios voy a llevar todo eso. Alguien toca mi hombro, me doy vuelta y me encuentro a Gabriel.


    —Buenos días Alba.


    —Hola Gabriel, qué sorpresa encontrarte aquí.


    —Vengo habitualmente, vivo cerca. Parece que necesitas ayuda con todo eso.


    —Sí, parece que me he entusiasmado demasiado. Llamaré a Ara para que me venga a ayudar, si llamo un taxi, me va a matar por el corto trayecto, si es que me lleva.


    —Yo te ayudo, no te preocupes.


    —Te lo agradezco pero no quiero molestarte.


    —No es molestia, déjame pagar lo que llevo y nos vamos.


    Pago y me aparto, esperándolo. Aprovecho para mirarlo mientras no me ve. Es agradable con el cajero, sonríe a algo que le dice, su sonrisa es hermosa y sus facciones se suavizan cuando lo hace.


    Termina, y cogiendo su bolsa, se gira hacía mí, trato de disimular que lo estaba admirando aunque no sé si lo consigo. Se agacha a coger algunas de mis bolsas, y yo cojo otras tantas.


    —¿Vamos?


    —Sí, claro. Así que vives en el barrio.


    —Si, vivo en Lavapiés desde hace unos meses, aún estoy conociendo la zona.


    —Cuando necesites algo y desconozcas algún lugar cercano, pregúntame, conozco el barrio como la palma de mi mano —La latina, Tirso de molina, Antón Martin y Lavapiés— demasiados años recorriendo estas calles.


    —¿Hace mucho que vives aquí?


    —Sí, algunos años. Pero desde que nací he estado por aquí, el edificio del Pekavy era de mi abuelo. Tenía una tienda de antigüedades y yo pasaba todo el tiempo que podía en ella. Muchos de los dueños de algunos comercios me conocen desde niña. Y tú ¿cómo es que has venido a vivir a Lavapiés?


    —Hace unos meses abrí —El taller del infierno— como Ara y tú lo llamáis.


    —Joder lo siento, no deberías haber escuchado eso, ni lo que pensé, sobre el dueño y la recepcionista en aquel momento.


    —No lo sientas, dijiste lo que pensabas está bien. Ya te dije que agradezco la sinceridad. Me mudé ahí, porque me quedaba cerca y encontré un piso que me gustó.


    —Es bueno vivir cerca del trabajo, aunque siendo dueño tiene sus contras.


    —¿Lo dices por experiencia?


    —No lo dudes. Aunque yo vivía ahí antes de abrir el Pekavy, cuando trabajaba con el abuelo en la tienda.


    Sin darnos cuenta hemos llegado, entramos y llegamos al ascensor.


    —Sube por favor, déjame que te agradezca invitándote algo de tomar.


    —No es necesario, no te molestes.


    —Insisto, te daré unos brownies de chocolate para que te lleves.


    —Eso no lo rechazo.


    Entramos al ascensor con las compras, paso la tarjeta, pulso el código y la cuarta planta.


    —¿Sólo se puede acceder a las plantas con una de esas tarjetas?


    —Sí, ya sea por ascensor o por escaleras. Los miembros tienen acceso al primer piso únicamente y al segundo acceden por dentro de club. Las otras dos son privadas.


    —Buen sistema.


    —Sí, evita visitantes indeseados.


    Llegamos, salimos al pasillo, abro la puerta y lo hago pasar. Me dirijo a la cocina con él siguiéndome.


    —Deja las bolsas sobre las encimeras ¿qué quieres tomar? ¿Café, té, cerveza, coca cola?


    —Un café estaría bien —dice admirando la cocina— ahora entiendo a lo que se refería Nico ayer cuando bromeaba sobre ella, es inmensa e impresionante.


    Mientras él mira todo, yo le preparo un paquete con brownies variados para que se lleve.


    Le dejo la variedad de cápsulas que tengo para que elija y tomo una coca cola de la nevera. Me pasa la cápsula elegida, se lo preparo y se lo entrego.


    —Siéntate, ¿te importa que vaya colocando la compra?


    —No, adelante.


    Saco todas las compras de las bolsas y comienzo a colocarlo todo en su lugar.


    —Me gusta tu cocina, te mueves muy cómoda en ella.


    —Gracias, me gusta tener espacio y todo lo necesario para cocinar tranquila.


    Se da cuenta que he dejado algunos ingredientes fuera, y sacado otros.


    —¿Vas a cocinar? ¿Quieres que me vaya?


    —Tengo que preparar el postre, Mar llega con la comida, hoy comemos las tres juntas. Ara está en el club con el equipo de limpieza. Si no te molesta podemos hablar mientras cocino, no tienes que irte, si no quieres.


    —Por mí está bien.


    —Bárbaro, cuéntame algo de ti.


    Yo cocino mientras él me cuenta, como recibió la propuesta de su negocio, como llegó a ponerlo en marcha, de los amigos que llevó a trabajar con él, y cuando dejó el trabajo que tenía para comenzar con su taller y concesionario. Los inconvenientes que tuvo con los empleados que habían quedado del anterior dueño y como había tenido que despedir a algunos de ellos. Cuando termina, se interesa por cómo decidí abrir el pub y el club.


    Le cuento como surgió años antes de abrirlo en una conversación con el abuelo, y como años más tarde se hizo realidad. Le explico que el Pekavy private no se abrió hasta casi un año después que el abuelo murió. Y cuando queremos darnos cuenta, tengo listos dos cheesecake de frutos del bosque, dos de chocolate y dos tartas de manzana, todos tamaño extra grande.


    —Por Dios, otra vez se me ha ido la mano.


    —No puedo creer que hayas hecho todo eso mientras hablamos.


    En ese momento entra Ara a casa.


    —¡Chocho! huele que alimenta, ¿qué has preparado? —cotorrea mientras entra en la cocina— ¡Coño qué sorpresa! ¿Qué haces tú aquí? —pregunta sorprendida.


    —La encontré en el mercado con más bolsas de las que podía traer, y la he ayudado.


    —Tú y las compras, ya te hemos dicho que no puedes ir sola, siempre lo mismo —refunfuña Ara.


    —No te quejes que después, bien que te gusta comerte todo lo que preparo, y si sigues así no vas a probar nada.


    Mira la encimera y se encuentra con todo lo que he preparado.


    —¡La hostia! ¿Cuántos vienen a comer hoy? Pensé que sólo éramos las tres ¿a quienes has invitado?


    La miro abochornada —No he invitado a nadie.


    —Te has entusiasmado de nuevo —dice muerta de risa.


    —No me he dado cuenta vale, estábamos hablando mientras cocinaba y he terminado con todo esto hecho.


    —¿Suele pasar a menudo? —inquiere Gabriel.


    —Siempre que cocina. Menos mal que tenemos mucha gente trabajando con nosotras, y que no hay nadie a quien no le guste lo que cocina. ¿Ves por qué digo que tendríamos que venderlos en el pub?


    —La verdad, de apariencia son impecables, y si saben la mitad de bien que los de ayer, definitivamente tendrías que hacerlo. Lo más increíble es que no has tardado en hacerlos y la cocina está limpia como si nada hubiese sucedido.


    —Que puedo decir, soy organizada cocinando, voy limpiando lo que uso.


    Nos tomamos un café probándolos, y ambos se están relamiendo.


    —Te han quedado buenísimos como siempre.


    —Realmente muy buenos, yo que tú, no dudaría en ofrecerlos en el pub. Bueno, yo me voy yendo que tengo comida familiar —dice Gabriel.


    —¿Me harías un favor?


    —Si está en mi mano, cuenta con ello.


    —¿Te llevas dos tartas? Las que quieras, tú elijes. Seguro que pueden aprovecharlas en tu comida familiar —le digo.


    —Eso no es un favor para ti, es más para mí.


    —De verdad te lo agradecería, ya se van a burlar a mi costa cuando ésta lo cuente. Pero al menos que no queden muchas pruebas, pueden que crean que exagera.


    —Está bien me llevaré un cheesecake de chocolate y una tarta de manzana ¿te parece?


    —Mil gracias, ya te los preparo.


    Tengo todo lo necesario para prepáraselos para llevar. Debido a mis excesos cocinando, me hice de bandejas descartables, papel para envolver y, cajas de cartón para tartas o pasteles. Preparo las dos ante su mirada atónita.


    —Veo que si es algo frecuente. Tienes de todo para que se lo puedan llevar como en una pastelería —aprecia Gabriel.


    —Yo, um... sí, así es más cómodo, nada de bandejas o tupper que devolver —explico ruborizada— Además, no creo que recordara a quien le di cada cosa, y terminaría sin vajilla.


    Por la Virgen de los Remedios ¿desde cuándo me ruborizo? Ara me mira suspicaz y Gabriel con ¿ternura? Definitivamente ternura no es lo que me gustaría inspirarle, ¿pero qué demonios estoy pensando?


    Una vez listas, se despide de Ara y bajamos. Le entrego la que yo llevo y le pregunto:


    —¿Podrás llegar con ambas?

     —Sí, tranquila. Tengo el coche cerca, mi casa no queda lejos de aquí, gracias por éstas —dice señalándolas con su mirada.


    —Gracias a ti, por todo. Nos vemos.


    —Hasta luego.


    Le veo marcharse, pensando en la agradable mañana que he pasado junto a él. Vuelvo a casa donde me espera Ara.


    —No digas nada, que ya te estoy viendo venir —trato de silenciarla ni bien veo como me mira.


    —Te has ruborizado. Desde que te conozco nunca lo has hecho antes, a no ser, cuando tienes un orgasmo y eso no cuenta.


    —No significa nada —afirmo desmereciéndolo.


    —¿Cómo que no significa nada? —inquiere gritando.


    —¿Pero que pasa aquí? —pregunta entrando Mar.


    —¡Volviste! —gritamos las dos corriendo a abrazarla.


    —Chicas yo también las extrañé, pero sólo fue una semana. Ahora ¿me cuentan que pasa?


    —Yo te cuento todo, porque si no, seguro que ella se calla la mitad de las cosas —determina Ara.


    —Eso cuéntale tú, yo voy poniendo la mesa.


    Mientras comienza a contarle lo sucedido en la semana, se sientan a la mesa. Mar escucha atentamente todo lo que le cuenta Aracely, y la frena haciéndole algunas preguntas.


    —¿Mi coche está bien? ¿Al final dónde está?


    —Tu auto está perfecto, aparcado abajo —contesto.


    Continúo preparando la mesa, y destapando la comida que ha traído Mar, Ara sigue contándole. Empezamos a comer cuando llega a la parte de anoche, y su divina ocurrencia.


    —Cómo te decía, estando las dos con Nico y los dos machotes —que tienes que conocer— le planteé poner a la venta en el pub, lo que cocine junto a la cafetera de la que les he hablado en mil ocasiones.


    —Para eso, necesitaría la mañana libre para poder cocinar —expone Mar.


    —Claro, nosotras tendríamos que dividirnos sus tareas, y de ser posible, ayudarla de algún modo, ya sea, lavando cacharros o pesando los ingredientes ¿qué opinas?


    —Creo que no perdemos nada por probar, y puede que le saquemos más provecho a tu capricho.


    —¿Qué capricho? —pregunta Ara.


    —La cafetera que nos has hecho comprar tonta del culo —respondo.


    —¡La compraron! No puedo creer que no me hayan dicho nada —manifiesta entre alegre y ofendida.


    —Era una sorpresa —replico— Bueno, Mar, tendrás que pedir listas de precios a proveedores, y sacar números de costos y precios de venta a ver si es rentable. También necesitaríamos presupuesto de cajas de entrega impresas con nuestra marca, para quien compre para llevar. Te daré una lista con lo que necesito. Y te diré cuanto uso de cada cosa, para cada receta y cuantos salen, para facilitarte poner el precio de venta.


    —Eso será de gran ayuda, ya sabes que la cocina y yo no somos amigas, vamos ni conocidas —afirma Mar muerta de risa.


    —No hace falta que lo jures. Por cierto, a esa loca se le ha ocurrido hacer una carta de batidos de frutas.


    —¡He! Nada de loca, hay personas que no toman café ni té, y prefieren lo natural y vitamínico. Que mejor que un batido para acompañar un rico trozo de tarta o un muffin —replica Ara muy segura.


    —Ok, presupuesto lo que se necesite también. Haz lo mismo que Alba, pásame lo necesario para acelerar el proceso. Necesitaremos una vitrina o barra o qué sé yo dónde poner todo a la vista.


    —Eso lo tenemos, te esperábamos, para ver que opinabas y bajar a verla —anuncia Ara.


    —¿Y qué estamos esperando? El postre lo comemos después. Porque hay postre ¿verdad? —pregunta Mar.


    —¡Oh! Claro que lo hay, para elegir y para repetir varias veces —asevera Ara descojonándose.


    —Bajemos antes que decida matarla.


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 4


    Gabriel
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    Voy de camino a casa de mis padres, he tenido mucho cuidado al colocar las tartas, espero que lleguen bien.


    Mientras conduzco rememoro estos tres últimos días, desde que la conocí.


    En los pocos encuentros, que hemos tenido, he podido ver diferentes facetas de su personalidad; Furiosa cuando nos tropezamos en el taller, determinante cuando hablamos por teléfono, reticente cuando le fui a entregar el auto, amable y de agradable trato con los clientes y con todos con los que trabajan con ella, generosa y simpática con todos, aunque tiene un carácter fuerte, es firme cuando es necesario.


    No sólo es una mujer atractiva y sensual, por lo que he conocido hasta ahora también es hermosa por dentro.


    Haberla encontrado por casualidad en el mercado, me ha dado la oportunidad de pasar algo de tiempo con ella a solas y conocerla más. Conversar con ella es fácil, es muy buena oyente y se interesa por lo que le cuentas —hace mucho tiempo que no encontraba una mujer así— Cuando le tocó hablar a ella, y le pregunté por qué decidió abrir el pub y el club, no tuvo reparos en contármelo. Me impresionó como que hablaba de su abuelo y el sentimiento con el que lo hacía, se notaba la añoranza que siente y el amor que le profesaba.


    Me extrañó que en ningún momento nombrara a nadie más de su familia. Anoche cuando nos quedamos solos —Lucas, Nico y yo— en el pub, le pedimos a Nico que nos contara algo sobre ellas. Nos dijo que Aracely era hija única con unos padres muy divertidos.


    De Alba, nos contó que tenía padre, madre y un hermano, pero que no tenía ningún tipo de contacto con ellos —algo muy serio había sucedido y ella rompió los lazos con los tres— su abuelo, fue todo lo que tenía de familia sanguínea hasta que falleció. También dijo que si le preguntabas por su familia ella decía —La familia te toca, los amigos los eliges— que su familia eran Mar y Aracely porque ellas se habían elegido, eran hermanas putativas.


    Llego a la casa de mis padres, sabiendo que me voy a llevar una bronca por llegar tan tarde. Se suponía que vendría temprano, por eso no fui a trabajar y deje todo en manos de Lucas y Raúl. Pero no pude dejar a Alba, quería conocerla más, y esa había sido mi oportunidad.


    Toco el claxon para avisar que llegue, cojo las dos tartas y salgo del auto.


    Al darme la vuelta veo a mi madre y hermana en el porche.


    —¿Qué horas son éstas de venir? Dijiste que vendrías temprano ¿te parece temprano? —interpela mi madre.


    —Hola hermanito.


    —Hola mamá, siento llegar tarde, me surgió algo. Hola Helena.


    Miran mis manos en las cuales llevo las dos cajas.


    —Hola hijo, me alegro de verte —dice besándome y quitándome una de las tartas— entremos, sabes que no hacía falta que trajeras nada, además creo que te has excedido.


    —¿Tienes hueco en la nevera?


    —Sí, ya las colocamos tu hermana y yo, anda ve a saludar a tu padre y a Miguel.


    Las beso a ambas y voy hacía el patio trasero donde se encuentran.


    —Hola papá ¿cómo has estado?


    —Hola hijo, bien, ¿cómo va el negocio? —me saluda abrazándome.


    —Todo bien papá, con mucho trabajo, poco a poco vamos adelante. Hola Miguel—saludo a mi cuñado.


    —Hola Gabriel, hacía tiempo que no nos veíamos.


    —Sí, no he tenido mucho tiempo libre que digamos, pero no puedo quejarme, ya que ha sido bien invertido.


    —Vamos todos a la mesa —ordena mamá— y picamos un poquito que a la paella le faltan unos minutos


    Nos sentamos y en la mesa tenemos diferentes embutidos —cecina, chorizo, lomo, jamón serrano, fuet y quesos —manchego, brie, camembert— comemos algo mientras charlamos de banalidades.


    Mamá trae la paella y disfrutamos de ella poniéndonos al día del trabajo de cada uno.


    Mi padre nos habla de su huerto —del cual disfruta cada vez más —dejando a mi hermana y cuñado a cargo del estudio contable— mi madre de sus plantas y los chismes del pueblo.


    Ayudamos todos a recoger la mesa para servir el postre, cuando volvemos a sentarnos y todos miran las tartas.


    —¡Jesucristo que grandes son y que buena pinta tienen! —exclama mi padre, del que heredé la pasión por el chocolate.


    —Me parece que mamá tenía razón, te has pasado hermanito.


    —Bueno ya están aquí, pruébenlas y si no les gustan, o no quieren, lo que sobra me lo llevo de vuelta.


    —Hijo no te lo tomes así, no las estamos despreciando, sólo decimos que son muy grandes y no era necesario tanto.


    —No sé vosotros, pero yo, quiero hincarles el diente, así que sirvan de una vez —manifiesta papá terminando el intercambio.


    Mamá nos sirve un pedazo de tarta de manzana a cada uno, la comemos en silencio degustándola.


    Me fijo en sus rostros de felicidad y todos concuerdan que está exquisita.


    —¡Vamos! ¿Qué esperan para servir la de chocolate?—inquiere mi padre.


    —Un minuto que traigo un buen café para acompañarla.


    Regresa con el café y mientras ella nos sirve el café, mi hermana nos sirve un pedazo de cheesecake.


    Los cuatro gimen al probarla —parece que les ha gustado— a todos nos encanta el dulce y si es chocolate todavía más.


    —Esto es un regalo del cielo —declara mi padre saboreándola.


    —Más bien de Alba —murmuro pensando en voz alta.


    —¿Cómo dices, hijo?


    —Nada mamá, no decía nada.


    —Hermano, tienes que darme la dirección de donde las has comprado. Y ahora más que nunca, tengo antojo de dulce a todas horas.


    —¿Antojo? ¡Por todos los santos! ¿De verdad? —pregunta mamá.


    —Sí, vais a ser abuelos, y tú tío —me mira— estamos de tres meses —anuncia tomando la mano de su esposo besándola.


    —¡Abuelos! Has oído, vamos a ser abuelos.


    Todo son felicitaciones, abrazos, risas y mil preguntas —si se siente bien, como está el bebé, porque han esperado tanto tiempo para decirlo— la felicidad que tienen ambos se les refleja en el rostro, ni que decir de mis padres.


    Pasamos la tarde juntos, mi madre no deja de hablar del ajuar que le va a preparar a su nieto o nieta. Tratamos de frenarla, diciendo que espere a que sepan el sexo, y nos calla diciendo que puede ir haciendo cosas en colores unisex.


    Se hace tarde por lo que empiezo a despedirme, como siempre mamá intenta convencerme de quedarme con ellos. Pero ya hice planes con Lucas y Nico, debo irme ya para pasar por casa a ducharme y cambiarme.


    Mi padre me dice que cuando vuelva no olvide traer una tarta de chocolate.


    —Cuñado, no nos has dado la dirección de la pastelería.


    —Bueno, no las he comprado. Me las ha regalado quien las ha preparado.


    —¿De verdad son caseras? —pregunta mi hermana.


    —Sí, estaba con ella cuando las ha hecho.


    —Hermanito ¿tienes algo que contarnos?


    —Nada, no seas suspicaz. Alba, es la dueña de un pub cercano a mi casa. La encontré en el mercado y como había comprado muchas cosas, la ayudé a llevarlo. Me invitó a un café en agradecimiento, y mientras hablábamos ella cocinaba —tenía que preparar un postre— cuando terminamos la charla había preparado seis tartas de tres tipos en muy poco tiempo. Como le conté que tenía una comida familiar, me pidió que por favor me llevara dos, las que quisiera, eso es todo.


    —Tenía que preparar un postre ¿para cuantas personas? —pregunta mamá.


    —Para tres. Al parecer, le encanta cocinar, y no se da cuenta de la cantidad que hace hasta que lo ve terminado.


    —¿Y que hace con lo que cocina? —indaga mamá— Espero que no lo tire o desperdicie.


    —Lo reparte entre sus empleados y amigos. Están tratando de convencerla para que los venda en el pub, y espero que lo haga, hace unos brownies de muerte. Bueno ahora si me voy, si no voy a llegar tarde.


    —Cuando la veas dale las gracias de nuestra parte. Ten cuidado con la carretera hijo.


    —Si mamá, lo haré.


    Me siento en el auto y emprendo la vuelta. Al llegar a mi casa, me apresuro a ducharme y vestirme. Salgo a encontrarme con los chicos en el pub.


    Al llegar veo que ellos ya han llegado y están conversando con Ara y otra mujer que me resulta conocida, me acerco y saludo.


    —Hola ¿cómo va?


    —Hola Gabriel —me saludan Nico y Lucas.


    —Y aquí está el otro machote que te faltaba por conocer, hola guapo —dice Ara.


    —Ya nos habíamos visto, es quién recibió mi coche en el taller. Encantada de conocerte, soy Mar.


    —Igualmente, gracias a tu auto conocimos el pub.


    Nos tomamos algo juntos, hablando de todo un poco.


    —Ya nos hemos enterado que has sido beneficiado, por la cocina de Alba —indica Nico.


    —Sí, he tenido la suerte, a mi familia les han encantado. Han servido para festejar la noticia que nos ha dado mi hermana —voy a ser tío— quiere saber dónde se venden, tiene antojo de dulce, y las tartas le han gustado muchísimo —respondo.


    —Enhorabuena —me felicita Lucas y los demás le siguen.


    —Pues ésta semana haremos números y veremos si lo hacemos. Pero si tu hermana tiene antojo, dile a Alba —lo único que falta es que al bebé le salga una marca o lo que sea por no comerlo— seguro no le molestará cocinar algo para ella —afirma Mar convencida.


    —Cambiando de tema, ¿llegaron sus informes? —inquiere Nico.


    —Sí, llegaron. Pueden acceder al club acompañados por ti, después podrán decidir si quieren la membresía —responde Ara.


    —Perfecto, ¿subimos? —pregunta Lucas.


    —Vayan, yo me quedo hasta que cierre —nos anima e informa Ara.


    —Sube tú, has estado toda la semana turnándote con Alba —replica Mar.


    —Corazón, tú lo necesitas más que yo. Sobre todo después de la semana que has pasado en familia, anda y desahógate, seguro que más de uno está dispuesto —dice Ara mirando a Nico.


    —Gracias guapa, subiré a cambiarme —le contesta Mar y nos dice— ¡Vamos!


    En el ascensor Nico pasa su tarjeta y marca la primera planta, Mar se queda dentro y nos dice que enseguida baja.


    Saludamos a Hernán, abonamos la entrada, dejamos el abrigo y objetos personales en el guardarropa.


    Nos acercamos a la barra y pedimos unos coctel sin alcohol, cuando nos los sirven nos sentamos en un sillón grande.


    —Nico, tienes unas interesadas —indica Lucas señalando a dos mujeres que lo están mirando desde otros sillones.


    —Por el momento voy a esperar.


    —Vas a esperar a Mar dirás —replico.


    —Que rollo más raro os traéis, es un ni contigo ni sin ti —opina Lucas.


    —Le gusta estar conmigo y a mí con ella, se nos suele unir alguien de vez en cuando. Y otras veces cada uno está por su lado.


    —Pero seguro que os buscáis con la mirada —afirmo.


    —Sí, suele suceder.


    —¿Y cuándo estás con Ara o Alba? —indaga Lucas.


    —Nunca he estado con ninguna de las dos. Tienen un código o algo así, cuando alguna de ellas está muy interesada por alguien o hay sentimientos las otras no se acercan a él sexualmente. Cada una funciona de una manera distinta.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto intrigado.


    —Pues que cada una es diferente a la hora de relacionarse sexualmente, y no hablo de cómo lo practican. Como les explico, Ara no tiene reparos, si le gusta alguien va para delante. Mar desde que la conozco y se abrió el club ha actuado como hasta ahora, conmigo y con un tercero o con alguien mientras la miro. Alba tiene un pequeño grupo selecto que es con los únicos que tiene relaciones, aunque ellos si están con otras —relata Nico.


    —¿Cómo de pequeño y selecto? —pregunto.


    —Que yo sepa son cuatro.


    —Cuéntame lo que sepas de ellos, por favor.


    —Dos de ellos —Nando y Javier— hace años que los conoce y comparte, mucho antes de abrir este club. Nando es el dueño de la empresa de seguridad que trabaja aquí, y Javier es dueño de la clínica con la que trabajan. Marcos es el arquitecto que reformó el edificio. Y después está Jesse, a él no lo conozco, lo he visto aquí pero nada más. Con los otros tres tenemos una buena amistad, hemos comido juntos en casa de Alba en muchas ocasiones.


    Una mujer se acerca y habla algo con Lucas.


    —Nos vemos más tarde —se despide yéndose con ella.


    Asentimos los dos y continuamos la conversación.


    —Y desde que la conoces ¿no ha tenido una relación con nadie, ni con ellos?


    —Con nadie, y con ellos fuera del Pekavy private sólo hay amistad.


    En ese momento llega Mar, parece que se cambian de ropa antes de entrar al club, para no hacerlo con la vestimenta indicativa del pub.


    Mar le dice algo a Nico que asiente y se levantan.


    —Más tarde nos encontramos —se despide.


    Me quedo sentado terminando mi bebida y decido dar una vuelta por las salas.


    Paso por los vestuarios dejo mi ropa y calzado en una taquilla, envuelvo una toalla sobre mis caderas y voy a la sauna.


    Dentro, un hombre está lamiendo los pechos a una mujer y otras dos mujeres mirándolos. Ellas se fijan en mí y se acercan lentamente donde me he sentado.


    Una de ellas es pelirroja de pelo largo, con la piel muy blanca con algunas pecas, ojos verdes, sus pezones son rosados.


    La otra, rubia de pelo corto, ojos marrones oscuros, boca carnosa y lindas curvas.


    La pelirroja se sienta junto a mí, y pasa su mano por mi pecho, mirándome esperando alguna señal de rechazo o aceptación.


    Levanto mi mano y acaricio la mejilla llevándola hasta su nuca para acercarla a mí, llevo mi boca a la suya besándola profundamente, jadea, lo que me hace querer más.


    Se separa de mí y mira en dirección a la rubia, me pregunta si puede unirse y le digo que sí.


    Viene hasta mí y me besa, mientras la otra lame mi cuello, bajando por mi torso, su mano llega a mi virilidad que acaricia por encima de la tela, se deshace de la toalla y toma mi erección con su mano, me coloca un preservativo y su boca llega hasta ella lamiéndola, introduciéndosela hasta donde puede.


    Chupo los pezones de la rubia, con una mano la masturbo y con la otra dirijo la cabeza de la pelirroja que está entre mis piernas.


    Levanto a la pelirroja, incorporándome a su vez, la beso y llevo mi mano a su vagina para comprobar si está lista.


    Está empapada, hago que se incline poniendo sus manos sobre el asiento. Me coloco detrás de ella y la penetro lentamente, ella gime y yo continúo despacio pero sin parar.


    La rubia se sienta inclinada delante de ella, poniendo frente a la cara de la colorada su sexo invitándola a que se lo coma, cosa que no tarda en hacer.


    Cuando estoy dentro de ella —al menos todo lo que me acepta— comienzo a moverme más rápido, mis manos sujetan sus caderas, ella grita sobre el coño de la rubia mientras le introduce dos dedos.


    Los gemidos de ambas aumentan, siento como se contrae en torno a mi miembro, se va a correr, pero yo apenas he comenzado, con un par de estocadas se corre gritando, y queda desmadejada.


    La rubia me mira, se acerca a mí con un condón y lubricante. Retiro el que tengo, lo tiro a una papelera cercana y ruedo el nuevo por mi pene.


    Ella, aplica lubricante sobre él y también en su culo para ofrecérmelo sin más, acaricio su entrada y presiono mis dedos que entran casi sin resistencia, la trabajo un poco con ellos —no quiero lastimarla— con la otra mano le acaricio los senos y pellizco sus pezones.


    Siento como se deslizan los fluidos provenientes de su sexo, lo que me dice que está preparada para más, retiro mis dedos y la penetro.


    Poco a poco voy entrando dejando unos segundos para que se vaya habituando a mi tamaño, cuando llevo tres cuartas partes dentro me dice que es su límite.


    Comienzo entonces a sacarla lentamente para volverla a introducir, repito varias veces hasta que veo que puedo aumentar el ritmo y la rudeza.


    Ambos jadeamos, ella, rota sus caderas logrando un gruñido de mi garganta, seguimos en esa posición hasta que paro, me tumbo y la coloco sobre mí volviéndola a penetrar pero dejando que ella me cabalgue.


    Aprieto sus pezones, lo que hace que su culo se cierre sobre mi miembro, llevo una mano a su clítoris y la masturbo mientras me cabalga, su orgasmo está muy cerca, llevo mis manos a sus caderas y guio sus movimientos haciéndolos más rápidos aún.


    No tarda en llegar al clímax gritando y jadeando, desatando mi orgasmo.


    Pasados unos minutos, salgo de ella para evitar inconvenientes con el preservativo. Algo más recuperada, se levanta me da un pico, agarra la mano de la pelirroja y salen de la sauna.


    Me retiro el condón y lo deshecho en la papelera, envuelvo la toalla —que había traído— en mi cintura y salgo de allí.


    Camino por el pasillo en dirección a las duchas, cuando escucho unos gemidos, provienen de una sala privada, pero que permite que los observen.


    Me acerco atraído por ellos, al llegar al vidrio la veo —es ella con dos hombres— no puedo apartar la mirada, me quedo observando la escena.


    Es más hermosa de lo que imaginé —está gozando— y desearía ser yo, quién está en esa habitación, haciéndole eso y más.


    Mi cuerpo reacciona a sus gemidos y a lo que estoy viendo, vuelvo a estar erecto. Ellos llegan a la culminación, la veo con los ojos cerrados y una sonrisa en la boca.


    Me retiro antes que me vean. Llego a las duchas y veo que hay algunas cabinas de vidrio, dejo la tolla en un cesto y entro en una de esas, abro el grifo y dejo que el agua caiga por mi cuerpo, cierro los ojos y las imágenes que acabo de ver vuelven a mi mente.


    Tengo una erección tremenda —nadie diría que acabo de follar con dos mujeres— me acaricio los testículos y agarro mi pene, me masturbo lentamente pensando en ella, en su cuerpo, en su piel ruborizada.


    Apoyo una mano en la pared con el brazo extendido y aumento el ritmo, masturbándome ferozmente, siento un movimiento fuera de la cabina, abro mis ojos y me encuentro con los suyos mirándome.


    Su mirada apreciando lo que ve, devorándome con ella es todo lo que necesito para correrme, un gruñido seguido de un prolongado gemido salen de mi garganta mientras los chorros de semen, parecen no terminar nunca.


    Sus pezones están duros, su pecho sube y baja por su respiración acelerada. Su boca está entre abierta y su mirada vidriosa.


    Nos miramos no sé por cuanto tiempo, no estoy seguro de cómo actuar, ¿abro la invito a pasar, o me doy la vuelta y termino de ducharme? Doy un paso hacia la puerta de la ducha, ella da un paso atrás y niega con la cabeza.


    Se pone un vestido y se coloca rápidamente los zapatos, me mira una vez más antes de salir.


    Me apresuro a ducharme y secarme, busco mi ropa, que no tardo en ponerme y voy hacia la entrada pensando que seguramente la encontraré en la barra, pero es inútil… no está allí.


    


    

  


  


  
    Capítulo 5


    Alba


    [image: ]


    


    Salgo de las duchas y recorro el pasillo lo más rápido que puedo, disimulando lo perturbada que me encuentro.


    Saludo con un asentimiento de cabeza a algunos miembros y cruzo la puerta a la recepción donde me encuentro a Hernán.


    —Me retiro, avísenme si hay algún problema o algo urgente, estaré pendiente. No molesten a las chicas, se merecen un rato para ellas.


    —De acuerdo, ¿ha sucedido algo?


    —No, ¿por qué? De haber sucedido algo, tú serías el primero en enterarte, los chicos te informan de todo.


    —Sabes que no me refiero a algo laboral, sino a ti. Estás extraña, no sabría decir si nerviosa o temerosa.


    —Tranquilo no pasa nada, debe ser el cansancio y todo lo que tengo en la cabeza. Gracias por preocuparte. Nos vemos en el cierre —le digo entrando al ascensor.


    Llego a mi casa y me voy desnudando ni bien cierro la puerta camino a mi dormitorio. Me saco los zapatos dejándolos caer de cualquier modo yendo al baño, dejo el vestido en el cesto, y el móvil sobre un estante, abro los grifos para que se llene la bañera, y entro en la ducha.


    Me enjabono rápidamente el cuerpo, borrando las huellas de lo ocurrido con Nando y Javier, me enjuago y salgo.


    Vierto un poco de aceite esencial de jazmín en el agua, y me meto en ella, esperando que me ayude a relajarme. Necesito pensar, demasiadas emociones en un día…


    Mi mente me lleva a rememorar parte del día.


    Cuando bajamos al taller para ver la vitrina y si necesitaba restaurar algo o sólo una buena limpieza, nos encontramos con más de lo que pensamos.


    La vitrina frigorífica estaba en perfectas condiciones, aunque no la recordaba así cuando la tienda estaba abierta.


    Lo cierto es que el abuelo pasó bastante tiempo aquí, tanto cuando empezamos a vender gran cantidad de antigüedades que había, como cuando estábamos con las reformas. Estuvo restaurando todo lo que era necesario para poder venderlo, pero jamás pensé que estaría preparando todo lo que separo para mí.


    Comenzamos a levantar las telas que cubrían todo protegiéndolo, y no podíamos dar crédito a todo lo que había.


    Encontramos campanas de vidrio, algunas lisas y otras talladas, otras acompañadas por pies, platos de vidrio o plata. Había algunos muebles que eran de un elevado valor.


    Varios chaise longe de origen inglés de la época 1860-70, una librería inglesa de maple & co de 1890 – 1900, dentro de ella había valiosas piezas de cristal —Jarros de cristal y plata estilo Art Nouveau de Inglaterra 1892, otros de Francia del siglo XIX, Salsero de cristal Baccarat y plata esterlina labrada de Francia 1918, Floreros de cristal y bronce enchapado en oro de Francia 1812, Tintero de cristal cortado y plata esterlina tallada de Inglaterra 1899— había tantas cosas por ver, contra una pared encontramos una caja fuerte antigua y grande, en el frente tenía un sobre con mi nombre escrito.


    Lo cogí y reconocí la letra del abuelo, lo abrí con cuidado y saqué la carta que contenía.


    


    Mi querida niña


    Si me estás leyendo significa que necesitas algo especial para el pub, y espero que lo hagas entre todo lo que seleccioné para ti. O ha pasado el tiempo suficiente desde que no estoy físicamente que has querido acercarte a mí a través de estas antigüedades.


    Sé que hay más cosas de las que pensabas y algunas que no serán útiles para tu negocio, pero quería que las tuvieras, si alguna vez te ves necesitada económicamente, aquí encontrarás piezas que te ayudarán.


    Estoy seguro que tu negocio funciona perfectamente, y que si en algún momento ha flaqueado, entre las tres habéis sabido como levantarlo, reinventarlo y afianzarlo.


    Te conozco, eres una sobreviviente, una luchadora y tienes dos pilares increíbles para acompañarte. Vosotras tres juntas sois imparables, lograreis todo lo que os propongáis, nunca dejéis de creer en vosotras y de soñar.


    En la caja fuerte están las piezas más valiosas por su precio, como las más apreciadas sentimentalmente.


    Espero y deseo que no tengas la necesidad de deshacerte de ninguna de ellas y que el día de mañana pueda llegar a manos de la siguiente generación —no hagas morisquetas, quita esa expresión de tu bello rostro— algún día encontrarás el amor si no lo has hecho ya, y Dios te bendecirá con hijos, mis biznietos, los que hubiese querido conocer, abrazar y consentir. Pero estate segura que desde donde esté, voy a estar velando por ti y los tuyos.


    Siempre fuiste mi adoración y has alegrado mis últimos años compartiendo conmigo mi trabajo y tu tiempo.


    Todo mi cariño para esos dos ángeles que te acompañan, apóyense como lo han hecho hasta ahora, no permitan que nada las separe, juntas sois más fuertes.


    Te quiero más allá de esta vida, siempre estaré a tu lado, aunque no me veas.


    Pd: Tú sabes la combinación, sólo recuerda.


     El abuelo


    


    Cuando terminé de leerla, las tres llorábamos desconsoladas, nos fundimos en un abrazo.


    No recordaba la combinación, pero ahora mismo no importaba. Volvimos a cubrir con las telas protegiendo todo y dejamos la vitrina y las campanas de vidrio separadas. Si los números cuadraban no tardaríamos en usarlas.


    Subimos a casa y nos atiborramos con los postres, intentando levantarnos el ánimo.


    Recibí una llamada de Nando, preguntándome si quería que nos viéramos con Javier en el club, me apetecía mucho estar con ellos así que acordamos vernos a las doce.


    Las chicas, me dijeron que me tomara un rato para mí que descansara y después me preparase para mi encuentro con ellos.


    Era temprano, Ara aprovechó para dormir un rato en su cuarto —ambas tienen sus propias habitaciones en mi casa desde que falleció el abuelo y se instalaron conmigo por un tiempo, cuando regresaron a sus casas, les dije que podían usarlas cuando quisiesen, así que tienen ropa y todo lo que pueden necesitar— Mar decidió empezar a enviar mail a proveedores para poder hacer números cuanto antes.


    La máquina de café llegaría el lunes, si teníamos algunos números el lunes o martes podríamos hacer alguna prueba de venta, sobre todo con los grupos de lectoras y escritoras.


    Aproveché y le envié a Mar por mail lo que habíamos acordado mientras comíamos —recetas de muffin, brownies, chessecake varios, de manzana, lemon pie, tarta sacher, selva negra, eclairs— para que pudiese hacer su trabajo con todo lo necesario.


    Una vez hecho subí a la terraza, estar en el invernadero siempre era agradable y despejaba mi mente. Me puse a revisarlas, cambié de maceta las que lo necesitaban, hice unos esquejes y separe algunos bulbos y rizomas que se habían reproducido.


    El tiempo pasó sin darme cuenta y ya estaba anocheciendo, recogí todo y baje a preparar algo de cenar rápido y ligero —ensalada de espinacas, fresas, nueces y queso de cabra, y unas baguettes untadas con queso crema y rellenas con salmón ahumado y aguacates rociadas con limón— ya lista, las aviso para que suban a cenar.


    Cenamos las tres juntas.


    Mar, nos cuenta que esta tarde ha adelantado bastante y que pensemos en armar algo para el lunes o martes.


    Ara nos dice que habló con Marcos, le preguntó dónde le parecía mejor instalar la cafetera y la vitrina y él no tardó en mandarle un boceto.


    Mañana nos reuniremos a ver todo lo que tiene cada una y decidiremos.


    Recogemos la mesa y ponemos todo en el lavavajillas. Ellas se van de nuevo al pub mientras yo me voy a preparar para mi cita.


    Una vez duchada, pasé crema por todo mi cuerpo, cepillé mis dientes, sequé mi cabello peinándolo y me maquillé ligeramente, el toque, lo llevaban mis labios rojos con labial larga duración.


    Elegí un conjunto de lencería de encaje negro con detalles en rojo, un vestido corto negro con escote en v y unos altísimos zapatos rojos taco aguja, un poco de perfume y lista.


    Llevé conmigo una pequeña bolsa de tela negra para poner mi lencería dentro una vez terminado nuestro encuentro.


    Bajé y en la entrada de Pekavy private saludé a Simón, que estaba en el lugar de Hernán, me dijo que todo estaba bien que estuviera tranquila.


    Entré y en la barra ya estaban esperándome, me acerqué a ellos y los saludé —acababan de llegar— nos tomamos una copa juntos y hablamos un poco de lo relevante sucedido en la semana a cada uno.


    Puse mi mano en el pecho de Nando y la deslicé hasta su cintura, continué hacia su espalda y la bajé hasta su culo, lo acaricié y lo apreté.


    Me atrajo a él y beso mi cuello, nos miramos y asentimos, haciéndole un gesto con la cabeza a Javier.


    Los tres nos adentramos en el pasillo y fuimos a una sala privada, donde nadie entraría pero si podían observarnos.


    Dentro de la habitación, Javier estaba pegado a mi espalda, olía mi cabello y lo llevaba hacía un lado besando mi cuello.


    Nando nos miraba desde la cama donde estaba sentado. Javi desató mi vestido y me lo sacó, dejando ver el conjunto que había escogido. Ambos apreciaban la lencería y los zapatos de tacón alto.


    Me volteé para que me pudiese ver de frente, pasé mis manos por el contorno de mi cuerpo, las lleve a mis nalgas y las apreté separándolas, dándole un buen espectáculo a Nando, quién se estaba desnudando lentamente.


    Javier tiró de mí estrellando nuestros cuerpos, llevando su boca a la mía, besándome con pasión sin dejar de acariciarme la espalda.


    Apartándome un poco, fui desabrochándole la camisa, la saqué de sus pantalones, me retiré de su boca y bajé por su cuello besando y lamiendo.


    A medida que bajaba, me fui agachando hasta quedar de rodillas, lamía su vientre contra el borde su pantalón mientras me deshacía del cinturón y lo desabrochaba.


    No tardé en bajarlos, besé su erección que aún estaba bajo el bóxer. Miré hacia atrás y vi a Nando desnudo acariciándose sin apartar su mirada de nosotros.


    Moví mi boca por su erección hasta el borde de su ropa interior, la atrape con los dientes y la bajé ayudándome un poco con las manos, se los deje a la altura de los tobillos.


    Mis dedos subieron por sus piernas acariciándolo, mis labios besaban su ingle, mi lengua salió al encuentro de sus testículos, los lamí, me los introduje en la boca, me entretuve jugando con ellos, le escuchaba gemir y eso me encantaba. Lo deje para lamer el tronco hasta el glande, lo rodee con mi lengua, haciendo varias pasadas por el frenillo. Lo llevé a mi boca, lo chupe, lo absorbí lentamente al principio y fui aumentando el ritmo, lleve las manos a sus nalgas y lo apreté contra mí logrando tenerlo por completo en mi boca, en mi garganta, lo mantuve unos segundos y me retiré hasta la punta para volver a repetirlo.


    Me retiró y levantó para besarme profundamente. Javier dio un paso atrás sacándose la camisa y terminando de desnudarse.


    Nando se acercó a mí, paso sus dedos por mis brazos, llegó a mi espalda y desabrochó el sujetador, me lo sacó y lo tiró junto al vestido. Sus manos, fueron subiendo desde mi cintura hasta mis senos, ahuecándolos y ofreciéndoselos a Javier, que se inclinó y llevó el pezón a su boca, rodeándolo con la punta de la lengua, mordisqueándolo y tirando duro, repitiendo el movimiento en el otro. Se fue deslizando por mi cuerpo, lamiendo mi vientre, haciendo hincapié en mi ombligo, se deshizo de mi tanga.


    Nos movimos hacia la cama, me tumbaron sobre mi espalda. Javier, continúo lamiendo mi vientre, bajando hacia el pubis y poniendo su boca en mi sexo que lo esperaba húmedo y caliente. Jugó con mi clítoris haciéndome remover, mientras Nando me besaba y apretaba mis pezones entre sus dedos.


    Pusieron un almohadón triangular a mi espalda, buscando la postura que querían, Javier se puso un preservativo y me penetró de una estocada que nos hizo gemir a los dos. Nando se colocó a mi lado acercándome su miembro a mi boca, introduciéndose en ella.


    Su pene se sentía suave como la seda contra mi lengua, un grave gemido hizo que mi vagina se contrajera en torno al miembro de Javier —que estaba profundamente enterrado en mí— provocándole un gruñido de satisfacción.


    Me concentre en la punta lamiendo su ranura y la corona, para a continuación, chupar con fuerza. Lo lamí, lo chupé, y lo masturbé mientras mi mano hacía rodar sus testículos.


    Nando se retiró de mi boca y se preparó para lo que venía, Javier nos dio la vuelta poniéndome a mí encima sin salir de mi cuerpo.


    Sentí como extendía el lubricante por mi ano, y poco a poco iba introduciendo un dedo, al no poner resistencia, lo saco y aplicando más lubricante introdujo dos dedos preparándome para recibirlo a él.


    Javier lo apremiaba, sacó sus dedos y sentí su pene en mi entrada, cubierto por el preservativo y bien lubricado comenzó a ejercer presión hasta que el glande entró, sin prisa pero sin pausa comenzó a llenarme. Se quedaron quietos —los tenía completamente dentro de mí— los tres disfrutamos de esos segundos completamente unidos.


    La sensación de tenerlos a ambos era increíble, hice que mi vagina y mi ano apretaran sus miembros, pronto se dieron cuenta que necesitaba que se movieran, lo hicieron, tenían una coordinación perfecta por la práctica en el tiempo que hacía que compartíamos nuestros cuerpos.


    Nuestros gemidos y jadeos se mezclaban. Me moví siguiendo a Javier, haciendo que Nando me siguiera.


    —Ahora fóllenme duro —ordené con mi voz entrecortada


    Comenzaron a moverse más rápido, más duro. Apenas podía respirar, la sensación era sublime, mi orgasmo estaba construyéndose rápidamente, sentía que si no me corría pronto podría romperme en mil pedazos.


    —Más, más rápido, más duro —les pedía.


    Diez, doce, quince penetraciones, con un último y fuerte empuje Javier se corrió, su cuerpo se estremeció bajo el mío, lo que detonó mi orgasmo haciendo que me sacudiera. Nando, bombeó un par de veces más, e hincando sus dedos en mis caderas enterró su pene hasta que sentí sus testículos golpearme, gimió profundamente llegando al clímax, prolongando el mío, robándome el aliento.


    Una vez recuperada, me levanté, tomé mis cosas, los saludé a ambos besándoles los labios y salí en dirección a las duchas.


    Al llegar lo vi. Estaba de espaldas a mí, dentro de una cabina duchándose, pude apreciar su cuerpo, sus piernas, sus nalgas prietas, su ancha espalda, parecía tallado.


    Un movimiento me hizo ver que estaba masturbándose —eso me encendió— me desplacé lentamente para obtener una mejor visión, tenía una mano apoyada contra la pared y con la otra se masturbaba ferozmente con los ojos cerrados. Debió sentirse observado, ya que de pronto abrió los ojos y nuestras miradas se encontraron, llegó al clímax, su semen salía en chorros interminables.


    Nos mirábamos, estaba tan excitada, mi respiración acelerada, mis pechos se sentían pesados, los pezones duros.


    El vaciló unos segundos pero al final dio un paso adelante, yo retrocedí, me puse mi vestido y zapatos, lo miré por última vez antes de salir de allí.


    Ahora relajada tomando un baño intento entender que es lo que me sucede con él. ¿Qué es lo que tiene que me atrae como jamás lo ha hecho ningún hombre? ¿Por qué ronda mi cabeza todo el día? ¿Por qué? Tantas preguntas asaltan mi cabeza.


    Suena mi móvil, estiro mi mano y lo alcanzo del estante. Un whatsapp.


    Mar: Nosotras cerramos, nos quedamos a dormir. En la mañana tenemos conversación pendiente


    Yo: Ok, descansen besos


    El agua se ha enfriado, salgo, me seco y aplico crema en todo mi cuerpo, cepillo mis dientes y me acuesto.


    Doy mil vueltas en la cama —pensando— mi mente no quiere dejarme descansar.


    Suena el despertador, lo apago rápidamente recordando que las chicas se quedaron anoche. No sé a qué hora me dormí, pero estoy agotada.


    Me levanto y paso al baño, me lavo la cara y los dientes. El reflejo en el espejo no es muy alentador, tengo unas ojeras de mil demonios, me temo que son imposibles de disimular.


    Me visto cómoda y voy a preparar el desayuno. Algo de fruta troceada, unas tortitas —no pueden faltar, las adoran. No importa la hora, la de madrugadas que me han hecho prepararlas— cuando estoy por preparar los zumos de naranja, aparecen las dos.


    —Buenos días —saludo.


    —Buenos días cariño —me saluda Mar.


    —Buenos días, aunque para ti no lo parecen, tienes una cara que espanta —dice Ara sin filtro.


    —Muchas gracias, yo también te quiero. No he dormido muy bien que digamos, eso es todo.


    —De eso nos hemos dado cuenta solas, lo que queremos saber es ¿por qué? —pregunta Mar.


    Les pongo el zumo delante de cada una, y nos sentamos.


    Entre nosotras no hay secretos, les cuento lo que paso anoche con Gabriel, como me siento respecto a él, y lo confundida que estoy.


    —¿No has pensado en la posibilidad que te estés enamorando? —inquiere Mar


    —¿Enamorarme? Pero si apenas lo conozco —contesto un pelín histérica.


    —Vamos a ver chocho, ¿nunca has oído del amor a primera vista? —pregunta Ara.


    —Joder claro que sí, en las películas, los libros, pero no en la vida real. Además, nunca lo he sentido, si me han gustado hombres, alguno lo quise, pero jamás me he enamorado, o no me he dado cuenta —respondo dubitativa.


    —Pues sucede guapa, hay personas que se flechan a primera vista —asevera Ara— y puede que esta sea una de ellas.


    —No sé, jamás me he sentido como cuando vosotras os enamorasteis. No he pasado por ese amor, nunca un hombre ha tenido ese poder sobre mí, y no estoy segura de quererlo. Ara, tú sufriste como una condenada el engaño de quien amabas, y construiste una coraza sin dejar que nadie volviese a llegar a tu corazón. Mar, tú padeciste cuando el que amabas desconfío de ti, siendo que ambos estaban en el mismo estilo de vida. Te has vuelto a enamorar, y no te permites vivirlo con un hombre que también te ama por miedo a que se vuelva a repetir. Realmente ¿creen que siento la necesidad de enamorarme? ¿O que lo deseo, después de haber estado junto a vosotras cuando sufristeis?


    —Corazón, no es cuestión de necesitar o desear. Llega sin que lo esperes, sin que lo decidas. Es cierto que sufrimos, pero recuerda que antes que llegara el dolor fuimos felices, disfrutamos de infinidad de momentos. No todas las experiencias son iguales, sólo no te niegues la oportunidad si llega —relata Mar.


    —Me puedes explicar entonces ¿por qué demonios no sacas de su miseria a Nicolás?


    —Por miedo, tú lo has dicho. Lo quiero sí, y él siente lo mismo pero ¿cambiará respecto al sexo con terceros cuándo seamos pareja? No lo sé, y eso es lo que me impide avanzar. Durante este tiempo, le he estado demostrando que si no estaba él no jugaría con nadie. Estoy haciendo mi camino, lento sí, pero sólo porque creo que es lo mejor —dice Mar.


    —Yo sufrí por el engaño, pero como bien dice Mar, hubo muchos momentos buenos, felices. Como dice la frase popular “Prefiero haber amado y sufrido que nunca haber amado”. Es cierto que me armé de una coraza, pero no contra el amor, sino que deje de ser crédula. Y no me he vuelto a enamorar porque no ha llegado nadie para mí —confiesa Ara con una seriedad y seguridad aplastante.


    —Bueno, para que yo me enamore, primero tendría que haber un hombre que entienda que no se regalan flores si no plantas. Las flores se mueren en el jarrón a los pocos días, son muerte, las plantas perduran y son vida —expongo.


    —Si lo asemejamos al amor, desde tu punto de vista, ¿los que te regalan flores sólo quieren algo pasajero, y los que te regalan plantas una continuidad? —inquiere Mar.


    —Algo así, podría ser, aunque más bien creo que si hay un hombre que piense lo mismo que yo —sin saber mi convicción de antemano— es probable que sea mi alma gemela, o mi medio limón como lo prefieras —termino diciendo.


    —Es mi media naranja burra, aunque cómo estás medio agría te queda bien el limón —remata Ara.


    Las tres nos miramos y estallamos en risas. Terminamos el desayuno y dejamos recogida la cocina.


    Nos repartimos lo que haríamos esa mañana, Ara iría con el servicio de limpieza, Mar seguiría sacando números, y yo prepararía la lista de lo que necesitaríamos tanto para servir en el pub, como para que se lo lleven.


    Volvimos a juntarnos las tres en la comida, donde hablamos de todo y nos reímos un rato. Con los estómagos llenos y la mesa limpia, nos pusimos a ver lo que tenía cada una.


    —Éste es el boceto de Marcos, lo imprimí del mail que me envió. Dice que éste sería el mejor lugar, tendríamos el espacio necesario y no entorpecería el movimiento habitual del pub —nos muestra Ara.


    —¡Joder con Marcos! Si hasta ha dibujado la vitrina casi exacta, me gusta el lugar ¿qué decís?


    —Me gusta, se podrá ver desde todos lados, incluso desde fuera —apunta Mar.


    —Bien, todas de acuerdo con el lugar. Que dicen los números, ¿podría ser rentable o es una inversión a pérdida? —le pregunto a Mar.


    —La inversión no sería tanta, dado que la cafetera ya está comprada y no por este proyecto. Ya tenemos el expositor y algunas otras cosas más, útiles para cocinar tienes, sería poco lo que pudieses necesitar comprar. Precisamos vajilla para servir y cajas para entrega. Esta lista sería el costo de elaborar cada receta que me pasaste y la columna de al lado serían los posibles precios de venta —he revisado precios de pastelerías, para ver cómo estábamos— y tenemos un buen margen de ganancia —nos explica Mar.


    —Bien, sólo necesitamos saber que acogida tienen con nuestros clientes. ¿Qué les parece si mañana y el martes, hacemos una prueba? Alquilaremos vajilla y ofreceremos algunos postres desde la tarde, usaremos las barras como expositores poniéndolos en platos cubiertos por las campanas de vidrio —expongo.


    —Perfecto, dime que vas a cocinar para mañana, con tus recetas ya tengo los ingredientes que vas a necesitar —se entusiasma Mar.


    —Yo me encargo de la vajilla, el que nos provee puede que nos haga un préstamo por unos días para que evaluemos comprarle a él. Y ya tengo la carta de batidos lista —estaba inspirada y la preparé por las dudas— ¿tienes el informe de precios Marilenchu?


    —¿Acaso lo dudas? Por supuesto que está preparada, aquí tienen, también comparé los precios con otros locales.


    Seguimos planeando lo que haremos mañana, lo que necesitaremos y arreglamos como nos distribuiremos el trabajo, y en quien delegaremos responsabilidades para no sobre exigirnos.


    Por mi parte, les digo que hoy no bajaré a ninguno de los dos negocios, dejaré el club en manos de Hernán y Simón y estaré disponible si me necesitan.


    Ara, nos dice que echará un ojo al pub, aunque David estará a cargo y será un modo de ver como se desenvuelve.


    Mar, me dice que se quedará por acá, no tiene ganas de ir a su casa.


    Las propongo disfrutar la tarde linda y el calorcito que hace tumbadas en la terraza, tomando algo fresco. Aceptan encantadas, saco unas jarras de limonada con jengibre y subimos.


    Pasamos la tarde tumbadas contándonos cosas, recordando anécdotas, riendo sin parar.


    Las dos se van al pub a la hora de abrir, bajo a casa a intentar ponerme al día con la lectura.


    Cuando llega la hora de la apertura del club, me comunico con Hernán y le digo que dejo el club a su cargo junto con Simón. Se extraña que no vaya a bajar, para tranquilizarlo le cuento la nueva propuesta para el pub, y que mañana hacemos una prueba por lo que quiero descansar, pero que tendré el móvil en la mesilla y que no dude en llamarme. Él me dice que no me preocupe y que descanse.


    Hago mi ritual de todos los días, antes de dormir —ducha, crema en el cuerpo y cepillo mis dientes— y me acuesto, no tardo en dormirme.


    Gabriel está frente a mí, desnudo, por su cuerpo resbalan gotas de agua, prueba de su reciente ducha. Agarra mi mano, se acerca a mí pegando su cuerpo contra el mío.


    Besa mi frente, mis ojos, mi mejilla, sus labios llegan a los míos, su boca me devora y le respondo aferrándome a él.


    Acaricia mis pechos, deja de besarme para lamer mis pezones, se introduce uno en la boca y lo succiona, lo mordisquea y vuelve a lamer, repite lo mismo con el otro, mientras me sujeta con una mano por la cintura y con la otra me masturba.


    Estoy enloquecida por el placer que me proporciona, gimo sin parar, él aumenta la fricción.


    —Ahora dámelo, córrete para mí —me exige.


    Y mi cuerpo se lo entrega.


    Me despierto gritando y gimiendo, sudorosa, no lo hubiese creído posible pero acabo de tener un orgasmo sólo con un sueño. ¿Qué voy a hacer para sacar a ese hombre de mi cabeza?


    Miro el despertador, es temprano, pero no creo poder volver a dormir. Necesito una ducha fría que apague el calor que aún siento en mi cuerpo.


    ¡Joder! Un poco más fría y me quedaba como Jack en la película Titanic, al menos fue revitalizante, tanto que parecía que me habían dado cuerda.


    A la velocidad de la luz me vestí, até bien mi cabello y llego a la cocina, desayuno un yogurt con cereales y un zumo.


    Estoy con todas las pilas, rápidamente hago un plan en mi mente, sobre que empezar a cocinar primero.


    Comienzo a preparar crema pastelera y crema pastelera al chocolate, para tenerla fría después. Preparo bastante masa base para muffin, después la separo para hacer diferentes gustos.


    Escucho como se oye la puerta de la entrada.


    —Ya estamos aquí —entran gritando ambas, cargadas de bolsas.


    —¿Pero qué hacen por aquí a estas horas? Las esperaba más tarde.


    —Pues ya ves, parece que todas estamos ansiosas hoy. Ni siquiera he esperado a que nos trajeran lo pedido para que cocinases, he ido a buscarlo, creo está todo —dice Mar


    —Yo me la he encontrado cuando llegaba, estaba peleándose bajando todo del coche —cuenta Ara.


    —Tú, no has perdido el tiempo tampoco. Ya te has puesto manos a la obra y no has esperado a que llegáramos —me reprocha Mar.


    —Nena, no te enojes, me desperté temprano. Aproveche para ir adelantando lo que podía, con los ingredientes que tenía, hasta que llegará el resto.


    —¡Pero qué dices chocho! Si llega a ser por ingredientes con todo lo que tienes en esta cocina, come todo el barrio —dice Ara tronchándose de la risa.


    —Di que sí, putón verbenero, ríete que ya me reiré yo cuando no te deje comer nada, ni te cocine tortitas —declaro fingiendo molestarme.


    —Oye con las tortitas no se jode, son parte de nuestros mandamientos —“La verdad siempre aunque duela”, “Juntas frente y pese a todo”, “No hay hombre por delante de cualquiera de nosotras”, “Alba cocina tortitas siempre que queramos” y alguno más que ahora no me viene a la mente —enumera muy seria, provocándonos un ataque de risa.


    —Bueno, en marcha que hay mucho para hacer.


    Cada una se dirige a realizar la tarea que acordamos ayer. Mar se va a recibir al equipo de limpieza y a encargarse de sacar todo lo que necesitamos del taller y prepararlos para poder exponerlos.


    Ara se va al pub a preparar la zona donde se instalará la máquina de café, y a recibir las entregas pendientes.


    Yo continúo cocinando, manteniendo mis pensamientos en las preparaciones, sin tener en cuenta la hora.


    Cuando regresan, me doy cuenta que debe ser la hora de comer, ya que vienen con unas pizzas.


    Las encimeras están llenas de bandejas, los hornos cocinando, la nevera con varios estantes con tartas.


    —¡Hostias! Parece que te ha cundido —observa Ara.


    —¡La leche! Y eso que habíamos dicho que íbamos a probar —agrega Mar.


    —Lo sé, lo sé, me ha vuelto a pasar. No digan nada, espero que tengan aceptación.


    —Ya verás que sí. Bajaremos algunas de las cajas de entrega que tienes, por las dudas que alguien quiera comprar para llevar, preparé algunas cartas de precios las imprimí y plastifiqué —dijo Mar.


    —Comamos que se van a enfriar, eso sí, tiene que ser aquí porque tengo preparaciones en el horno —dije mirando alrededor.


    Comimos prácticamente devorando las pizzas. Me contaron que ya estaba todo listo en el pub, que sólo faltaba bajar y colocar la repostería.


    Las dejé terminando de comer y fui a retirar las últimas horneadas. Ni bien acabaron, nos dispusimos a bajar todo. Mar nos paró, nos pidió que esperáramos un minuto, salió apresuradamente y cuando regreso lo hizo con una especie de mesa carrito de tres estantes con ruedas.


    —La encontré en el taller cuando fui a buscar lo que habíamos separado, pensé que nos sería de ayuda —nos explica Mar.


    —Es genial. Ahora, sólo me preocupa que vamos a hacer con lo que necesita frío. Definitivamente, no hemos pensado esto bien.


    —¡A buenas horas lo piensas guapa! No te preocupes, nosotras ya lo hemos solucionado, ahora lo verás, vamos —dice Ara.


    Ponemos todo lo que podemos sobre esa mesa, y llevamos otras en nuestras manos.


    Al entrar al Pekavy no pude creer lo que vi. Habían instalado la vitrina, la máquina de café y todo lo demás según el boceto de Marcos. Queda increíble, mejor de lo que imaginé, todo está impecablemente limpio.


    Estas dos locas, me dicen que ya lo tenían previsto, era una sorpresa.


    —¿Y si no tiene acogida?


    —Primero no dudes de ti, y de nosotras. Va a ser un éxito, fuera la mala onda, sólo pensamientos positivos —dice Mar.


    —Ya están conectadas, las cámaras están listas para exhibir las tartas —me informa Ara.


    —Gracias chicas por la sorpresa. Ahora vosotras bajen lo que falta y lo que está en la nevera, yo voy acomodando todo esto.


    Me pongo a colocar los muffin, brownies, cupcakes, macarons, en bandejas y pies cubiertos por campanas de vidrio.


    Las chicas regresan con las tartas —lemón pie, tarta de manzana, de kiwi y fresas, cheesecake de chocolate, de frutos del bosque, fresa, dulce de leche, de oreo, tarta sacher y ecleairs— entre las tres organizamos todo. Cuando está listo nos paramos frente a la vitrina observando cómo había quedado.


    —¡Tía eres la caña! Has cocinado todo sola esta mañana, y la cocina está limpia y recogida ¿cómo lo haces? ¿Te crecen brazos y eres como un pulpo? —pregunta Ara.


    —Es impresionante, parece que estemos viendo una pastelería, guapa te superas día a día —asegura Mar.


    —Gracias chicas, esto no sería posible sin vosotras, es un esfuerzo conjunto. No sé vosotras, pero yo necesito una ducha y cambiarme para abrir, ¿están preparadas?


    —Siempre —contestan al unísono.


    Subimos a casa y cada una desaparece en su cuarto. Quince minutos antes de la apertura nos encontramos aseadas y dispuestas, listas para abrir el Pekavy y recibir a los grupos de lectores y a los escritores.


    Mi último pensamiento antes de abrir es… Abuelo ilumínanos.
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    Lunes, comienza una nueva semana llena de cosas pendientes. Tenemos que conseguir un recepcionista y seguimos con mucho trabajo en el taller.


    Hoy, decido dejar los papeles de lado y trabajar con los chicos para adelantar un poco, seguro que agradecen tener menos presión.


    Me encargo de la revisión de varios autos, paro al medio día. Pido un menú a un bar restaurante cercano, para comerlo en mi oficina.


    Mientras como, no puedo evitar volver a pensar en ella, en cuanto me descuido se cuela en mi mente. Recuerdo cada encuentro que hemos tenido, la charla que tuvimos el sábado por la mañana, cuando la vi follando con esos dos hombres y después nos vimos en las duchas.


    Sólo recordarla me excita, estaba tan bella gozando con ellos, y me imagino cómo sería si estuviésemos juntos, si hubiese sido uno de esos hombres.


    También evoco el momento en que nos vimos en las duchas, cuando me observó mientras me masturbaba, el segundo en que abrí los ojos y la vi, la sensación que me provocó, creo que fue el mejor orgasmo que he tenido hasta el día de hoy. Compartiéndolo con ella, porque en ningún momento dejó de mirarme, de comerme con la mirada, estaba excitada, su cuerpo me lo mostró.


    No entiendo porque se marchó sin decirme una sola palabra. Si le atraigo ¿por qué no avanzó? ¿Por qué desapareció esa noche yéndose del club? tantas preguntas sin respuestas.


    El domingo fui al pub pensando que la vería, pero no estaba allí. Me dijeron que esa noche no estaría disponible. Me decepcionó no verla, aunque no sabía que le diría.


    Quería verla, y tenía la excusa de agradecerle las tartas que me regaló el sábado, en nombre de mi familia y en el mío propio. Iré hoy después de cerrar, aunque antes pasaré por una floristería.


    Terminé mi comida y volví al trabajo, aunque ella estuviese en mi mente, tenía que enfocarme en hacer bien mi tarea.


    A eso de las seis terminé con lo que estaba haciendo, me encaminé hacia la oficina y me encontré con Lucas.


    —¿Qué hay tío?


    —Todo bien ¿cómo van las ventas?


    —Van, algunas concretadas y otras pendientes, pero bien. Oye ¿podemos hablar un minuto en tu oficina? Nada de trabajo es personal.


    —Sí, claro, pasemos.


    Entramos y nos sentamos.


    —Tú dirás.


    —Voy a hacerme miembro del Pekavy private, quiero poder acceder sin tener que estar invitado por un socio —expone Lucas.


    —Me parece bien, yo también lo he pensado, aunque no estoy seguro del todo que sea para mí.


    —Siempre estás a tiempo de darte de baja, si ves que no te cuadra algo, o encuentras pareja fuera de ese ambiente. Yo iré hoy a hablar con alguna de ellas.


    —Sí, tienes razón, yo también voy a ir. Justo me venía a duchar para salir a por algo, quiero agradecerle a Alba por las s.


    —Ya claro, sólo agradecerle. ¿Tú crees que me chupo el dedo? ¿Acaso piensas que no me he dado cuenta como la miras? Colega, habría que ser ciego para no darse cuenta que te interesa.


    —Me interesa, no lo voy a negar, y no sólo para un polvo. Me gustaría conocerla más.


    —Me parece bien, pero ten cuidado. Ten en cuenta el estilo de vida que lleva, no quiero que vuelvas a pasar un mal trago.


    —Gracias Lucas, lo haré. ¿Te parece que vaya a buscar lo que necesito y al cerrar vayamos juntos?


    —Perfecto, me cambiaré aquí, así vamos directos. Nos vemos en un rato.


    Me ducho, y salgo en busca de un detalle para llevarle.


    Al entrar a la floristería, una mujer no tarda en acercarse a atenderme. Yo estoy mirando todo lo que hay, buscando algo especial.


    La dependienta me muestra mil flores con las que armar un bonito ramo, le indico que busco una planta no flores.


    No puedo decirle que los ramos de flores me recuerdan a los muertos, porque siempre que alguien muere le llevan flores. No, definitivamente no quiero eso, y no puedo decirlo en un negocio que se dedica a la venta de eso y en el que hay otros clientes.


    Me enseña algunas plantas que no terminan de convencerme, entonces veo lo que quiero. Le digo lo que tengo en mente, ella coge todo lo que le he indicado, me dice el precio, al cual accedo, y rápidamente se dispone a prepararlo.


    Una vez listo, se ve tan bien como lo imaginé, pago y salgo con ello en las manos.


    Llego a la agencia, faltando media hora para el cierre, al entrar Lucas y Raúl me miran y ríen. Seguro que el muy cabrón ya le contó a Rulo.


    Raúl —Rulo para nosotros, nos conocemos de toda la vida— es mi otro mejor amigo.


    Los tres éramos amigos desde pequeños —nuestras madres eran amigas— más tarde compañeros de trabajo y de juergas, hasta que él se puso de novio con Martha y yo con Bianca. Él terminó casándose y yo terminé mi relación.


    Mi relación terminó debido a una infidelidad —pero no por mi parte— llevábamos juntos tres años, y todos daban por sentado que nos casaríamos.


    La ruptura les sorprendió tanto a su familia como a la mía, aunque no quisimos contar el verdadero motivo de la misma.


    No creo que fuese de buen gusto, que se enteraran que no sólo me había sido infiel, sino que la había encontrado con dos hombres follando.


    Trabajamos en el taller y la agencia del tío de Bianca, al terminar nuestra relación ellos creyeron que había sido por mí, desde ese momento el clima y el trato no era el mejor. Poco después me llegó la oferta, la comenté con ellos que no dudaron en renunciar y venir a trabajar conmigo. Así fue como llegué con mi equipo.


    Dejo que se cachondeen de mí, y les apuro para que muevan sus culos para cerrar.


    Lo hicimos, Rulo se despide de nosotros, se va a casa, Martha le espera. Lucas y yo nos vamos al Pekavy, en el camino le pregunto:


    —¿Oye no está un poco raro Raúl?


    —Está preocupado por Martha, al parecer hoy le ha llamado contándole que la han despedido del trabajo. Después de todos los años que lleva con ellos, la echan sin más para contratar a una familiar recién titulada.


    —Que putada ¿cómo no me ha dicho nada?


    —Hoy apenas lo has visto, creo que se vieron recién.


    —Ya está, si Martha quiere, tiene trabajo.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno te dije que necesitamos nueva recepcionista, Carolina ha recibido hoy la carta informándola que no va a seguir trabajando con nosotros. Martha sería genial en el puesto, además podría hacerse cargo del papeleo.


    —Tío eso sería genial, tendrás que hablarlo con ambos.


    —Sí, mañana lo haré.


    Lucas consigue estacionar cerca, nos bajamos y vamos allí. Al entrar vemos que hay mucha gente, y observando el lugar veo que lo han hecho, están vendiendo su repostería.


    No sólo hay personas disfrutando de ellos aquí mismo, sino que algunos están comprando para llevar.


    Nos sentamos en una mesa desde donde podemos verlas en acción. En ella hay una carta para elegir dulces y batidos. En un momento Ara se nos acerca, nos saluda y nos pregunta que queremos tomar. Le digo que me voy a acercar a ver para elegir y la dejo con Lucas.


    Estoy frente a la vitrina, viendo todo lo que hay y ella está de espaldas a mí haciendo algo, cuando se da la vuelta me ve.


    —Hola Alba, veo que ya os habéis decidido.


    —Hola Gabriel. Realmente no, hoy y mañana son días de prueba, o eran ya no lo sé. Me parece que lo veremos al cerrar hoy. ¿Quieres comer algo?


    Mi pensamiento es, sí, a ti, pero contesto: —Me parece que probaré la tarta sacher.


    —Buena elección, teniendo en cuenta lo que te gusta el chocolate.


    —¿Podrías acercarte un minuto donde estamos sentados? tengo algo para ti.


    —Si claro.


    Avisa a una de las camareras para que se haga cargo y vamos. Ella lleva en la mano un plato con la porción de tarta que le pedí, al llegar a la mesa no sólo está Lucas y Ara, sino que se ha sumado Mar, los tres están hablando.


    —El triunvirato junto, hola Alba —saluda Lucas.


    Ella lo saluda a él y yo a Mar. Me agacho a coger lo que le traje.


    —Es para ti, para agradecerte las tartas. Mi familia también te agradece, todos quedaron encantados. Mi padre adoró el cheesecake de chocolate, al punto de pedir que lleve uno cada vez que vaya, y mi hermana quiere la dirección para comprar por sus antojos, ahora que está embarazada —digo mientras se lo entrego.


    Ella lo está mirando de una forma muy particular, lo apoya en la mesa y mueve las hojas para ver hacía abajo. De pronto levanta la cabeza y mira a las chicas con los ojos como platos, y ellas le devuelven una mirada interrogante.


    —Me parece que no le ha agradado tío, tendrías que haber traído un ramo de rosas rojas —opina Lucas.


    Las chicas se acercan rápidamente y repiten lo que había hecho Alba —levantan las hojas y miran la tierra, la maceta— y nos miran a uno y a otro como en un partido de tenis. No entiendo nada.


    —Las flores y los ramos son para los muertos, y que yo sepa ella está muy viva —formulo un poco brusco.


    —¡Hostias! El medio limón —manifiesta Ara.


    —No lo puedo creer —enuncia Mar.


    Las tres están mirando la canasta de madera patinada que contiene una jardinera de plástico llena de bulbos de Jacinto en varios colores.


    —Gracias, muchas gracias. No era necesario que te molestases, me encantan.


    —Siento si no te gustan, o si prefieres los ramos de flores.


    —Oh no, para nada. Ella odia los ramos de flores, dice que cómo se terminan marchitando en pocos días, son muerte. Adora las plantas, para ella significan vida, continuidad, es más, debería enseñarte su invernadero —acota Mar.


    —¿Qué les parece si cuando llegue Nico, van a buscar unos shawarma y cenamos juntos en tu casa? Después les muestras tu paraíso —propone Ara.


    —Por mí está bien, yo lo quiero con queso y un ayran —contesta Alba.


    —Yo iré con Nico —asegura Lucas.


    —Perfecto, yo subo esto, mientras tú continúas trabajando —determina Mar a Alba que sigue mirando el arreglo.


    —Por supuesto, tengo que continuar, nos vemos en un rato —replica Alba.


    Ella vuelve a su labor, y yo me siento con mi porción de tarta delante.


    —¿Qué me recomiendas tomar con esto? —le consulto a Ara.


    —Guapo, ahora mismo te traigo un batido especial para acompañarlo.


    Mar se va con la planta por la puerta privada.


    —Han reaccionado un poco extraño ¿no te parece? —inquiere Lucas.


    —Creo que no esperaban una planta, y eso las ha descolocado un poco. Por lo general todo el mundo regala ramos de flores —respondo pensativo, ya que creo que ellas se estaban comunicando con la mirada.


    —Parece que has dado en el clavo con Alba, imagínate el mal rollo que hubiese sido que le trajeras un ramo de flores, pensando cómo piensa. Aunque, tú no lo hubieses hecho porque opinas igual. En realidad, ahora que lo pienso, no creo haber conocido a una mujer que no le guste recibir ramos de flores, ella debe ser una de las excepciones —observa Lucas confuso.


    Ara nos sirve las bebidas y se va a atender a otra gente. Nosotros no perdemos el tiempo y le entramos directo a lo que hemos pedido. Lucas, un lemon pie que por su expresión debe estar buenísimo, y yo la tarta sacher que está de muerte. Se me queda mirando y mira la porción.


    —¿Quieres probarla? —le pregunto.


    —Si gracias, prueba tú la mía.


    Los dos tomamos un pedazo del plato del otro y lo comemos.


    —Joder tío, a cada cual mejor.


    —La verdad, es que todo lo que he probado hasta ahora es excelente, mi padre se volvería loco por ésta.


    —Tu padre secuestraría a Alba y la tendría haciendo cualquier dulce de chocolate —bromea.


    —Sí, es muy probable —digo siguiéndole la broma—Tendré que preguntarle si acepta encargos, mi padre y mi hermana serán grandes clientes.


    Seguimos bromeando y pasándola bien, el ambiente es muy bueno sin importar el día de la semana. Nico llega y enseguida nos ve, viene a saludarnos, se sienta con nosotros y le contamos el plan de las chicas y se entusiasma de inmediato.


    Se va a consultarle a Alba a qué hora quieren cenar, para ir a buscar la comida. Los veo hablar y gesticular, se nota que se tienen mucha confianza y se conocen bastante.


    Nico vuelve con nosotros, nos dice que podemos ir a buscarla, y que al regresar subiremos.


    Hay un Döner Kebab cerca, así que no tardamos mucho en ir hasta el lugar y pedir la comida —ellas le han pasado lo que quieren por whatsapp— nos lo preparan, pagamos y volvemos.


    Un poco antes de llegar, Nico manda un mensaje diciéndoles que las encontramos en el ascensor. Cuando llegamos Ara está esperándonos.


    Subimos los cuatro al ascensor, Aracely pasa la tarjeta y pulsa el cuarto.


    Al llegar y salir del ascensor, estamos frente a la puerta de la casa y Lucas pregunta:


    —¿Sólo hay un piso?


    —Sí, sólo es uno —contesta Nico.


    —Debe ser enorme, si tiene el tamaño del pub. ¿Quiénes viven en él? —se interesa Lucas.


    —Alba, sólo vive ella, aunque nosotras pasamos bastante tiempo por aquí, es más nos dio una habitación a cada una, dejándonos que trajéramos lo que quisiéramos —cuenta Ara.


    —De lo poco que vi, puedo decir que los ambientes son grandes —opino.


    Nos abre la puerta y pasamos, nos guía hacia la cocina, donde nos esperan.


    Ya han preparado la mesa, está todo dispuesto para que nos sentemos a comer. Nico les entrega las bolsas, pide pasar al baño para lavarse las manos, Lucas y yo le imitamos.


    Lo seguimos y procedemos a lavarnos. El aseo es muy amplio, cuenta con un ante baño.


    Regresamos a la cocina y nos sentamos. Alba nos pregunta que queremos beber y una vez servidos se sienta. Distribuimos lo pedido por cada uno, y damos comienzo a la cena.


    —¿Cómo ha resultado la prueba? —pregunta Nico.


    —Parece que ha gustado bastante —responde Alba encogiéndose de hombros.


    —¿Pero qué dices? Ha sido mejor de lo que esperábamos, y eso que teníamos muchas expectativas.


    —Aquí a la doña, se le volvió a ir la mano cocinando. Y aunque estábamos seguras de que iba a tener éxito, cuando vimos todo lo que había cocinado y lo colocamos, pensamos que no venderíamos todo. ¿Pero sabéis qué? Cuando he salido del pub apenas quedaban unos cupcakes —nos cuenta Ara.


    —Seguro estas exagerando, cuando yo subí aun habían un par de tartas y algunos otros dulces —replica Alba.


    —Que no chocho, yo no te mentiría y tú lo sabes. Lo que había cuando subiste se ha vendido. Una completa la han comprado para llevar, también algunos brownies, el resto ha sido consumido en el pub —replica Ara.


    —Bueno, no sé qué decir, ni pensar. ¡Joder, sí que lo sé! No vuelvan a reírse a mi costa por cocinar de más —proclama con una sonrisa espectacular, que me llena de alegría.


    —Eso significa que no hay postre —se queja Nico.


    —Tranquilo, yo te daré el postre —contesta Mar muy pícara.


    —Y tú, ¿quieres darme el postre? —le pregunta Lucas a Ara.


    —Puede ser, depende de lo que tengas planeado —responde Ara sensual.


    —En mi casa no, esto no es un picadero. Para lo que insinuáis ya tenéis el club, o vuestras casas.


    —Tranquila fiera, ya sabemos que tu casa es una zona libre de sexo y lo respetamos —replica Ara.


    Nico, Lucas y yo nos quedamos mirando a Alba.


    —¿Están queriendo decir que nadie ha tenido sexo jamás en esta casa? ¿Qué nunca has traído un hombre aquí? —indaga Lucas estupefacto.


    —Cuando mis abuelos vivieron aquí sí, la prueba está en que mi madre nació y por lo tanto yo vine al mundo —dice Alba— pero desde que yo vivo aquí, no. Si he traído hombres a mi casa, de hecho estáis los tres aquí. Pero si te refieres a si he metido algún hombre en mi casa para follármelo, la respuesta es no —termina muy contundente.


    —Increíble, y… ¿Cuándo has salido con alguien? —continúa interesado Lucas.


    —Lucas, creo que estás haciendo preguntas muy personales.


    —Tranquilo Gabriel, no me importa contestar, no tengo nada que ocultar. Las pocas veces que sucedió, o fuimos a su casa, a un hotel o un club, pero de eso hace años —contesta tranquilamente.


    —¿No es extraño que no compartas tu casa y tu cama con la persona que amas? —sigue preguntando Lucas.


    —No he dicho que los amara.


    —Haber corazón de melón, yo te lo termino de aclarar. Ella nunca ha estado enamorada. ¿Le gustan los hombres? Por supuesto, ¿le gusta el sexo? Mucho en exceso, ¿Ha salido con hombres? Un par, pero sólo le gustaban y les tuvo cierto cariño. Espero que esto aclare tus dudas —termina Ara.


    —Gracias cariño, no hay nadie como tú para hacer resumes claros y concisos —declara Alba sonriente.


    —Pero llegará —si no lo ha hecho ya y no te has dado cuenta— un hombre que con sólo mirarte te encienda, que sus besos te sepan a gloria. Que un único roce estremezca tu cuerpo, al que no puedas sacar de tus pensamientos, que te atormente en sueños, y que ponga una sonrisa en tu boca con sólo recordar algo de él —dice Mar mirándola a los ojos y otra vez tengo la impresión que se hablan con la mirada.


    —Cuando sientas todo eso y más, te habrás enamorado —asegura Ara muy seriamente.


    Alba las mira con los ojos como platos, se disculpa y sale a toda prisa de la cocina.


    Nos miramos los unos a los otros, ellas se miran y asienten.


    —¿Se puede saber que ha pasado? —pregunta Nico.


    —Creo que se acaba de dar cuenta de algo que no esperaba, y que no reconocía por no haberlo sentido nunca. Dejémosla unos minutos —propone Mar.


    Nos quedamos en silencio, hasta que Lucas les dice que queremos ser miembros del Pekavy private, y les pregunta que más necesitamos.


    —Ya tenemos vuestros informes y estudios médicos, así que sólo tendrían que firmar el contrato y hacer la transferencia del costo mensual, una vez hecho les entregaremos sus tarjetas de acceso —nos informa Ara.


    —Tengan en cuenta que pueden darse de baja cuando quieran, y les agradecemos nos avisen cuando vayan a hacerlo. También deben tener en cuenta que, si no abonan la cuota mensual no podrán acceder —aclara Mar.


    —Perfecto, mañana realizaremos las transferencias, ¿cuándo podemos firmar los contratos? —inquiere Lucas.


    —Ahora mismo si quieren, al estar Nico aquí mejor —menciona Mar— puede aclararos las dudas que tengáis respecto a él.


    Lucas le dice que sí y ella va a buscarlos. Mientras los cuatro recogemos la mesa, metemos los platos y vasos al lavavajillas que Ara pone en funcionamiento.


    Mar, regresa con los contratos que nos entrega a cada uno para que los leamos, lo hacemos y los firmamos.


    —Bueno, ya le hemos dado tiempo suficiente, subamos —anuncia Mar.


    —¿Vamos a la terraza? —pregunta Nico.


    —Sí, Gabriel le ha regalado una planta a Alba —en agradecimiento a sus tartas— él no ha entendido su reacción, ha creído que no le gustaban o algo parecido. Así que se me ha ocurrido organizar esta cena y después mostrarle su paraíso —responde Ara.


    —Qué raro que se te haya ocurrido regalarle una planta en vez de un ramo de flores. Cualquier hombre hubiese ido derecho por las flores o bombones —observa Nico.


    —No soy cualquier hombre, o al menos no pienso como la mayoría de ellos —sostengo.


    —Está claro que no, parece que es el medio limón o está cerca de serlo —le dice Mar a Ara cuchicheando, pero logro oírlo.


    Llegamos a la terraza, al salir, el aire y los olores de Madrid nos golpean. Está iluminada, tiene una gran pérgola y debajo hay una mesa y sillas. Hay algunas plantas de exterior en macetas colocadas en algunos lugares. Ara nos dirige al invernadero, desde afuera podemos verla entre todas las plantas que la rodean, ella también nos ve, se levanta, abre la puerta y nos invita a pasar.


    —¡Por todos los santos! Que cantidad y variedad, tía tú todo lo haces en grande —afirma Lucas impresionado, causando las carcajadas de todos.


    Recorren el lugar y deciden salir a sentarse fuera, dejándonos solos.


    —Es un lugar hermoso, no me extraña nada que ellas se refieran a él, como tu paraíso —aseguro admirando todo.


    —Sí, es muy bonito. Mi abuelo lo construyó para mi abuela. Algunas de las plantas que hay aquí eran de ella, cuando faltó, mi abuelo se preocupó de cuidarlas y después lo hice yo. Con el tiempo han ido incrementándose, algunas regalo de las chicas, otras por esquejes que me han dado vecinas, algunas por propio capricho y otras porque yo mismas me encargo de hacer nuevas plantas —cuenta Alba.


    —Parece que se te dan bien, a mi madre también le gustan las plantas, y mi padre tiene un huerto.


    —Que fantástico un huerto, poder tener tus propios alimentos, plantados cuidados y cosechados por uno mismo. Yo tengo algunas plantas aromáticas, tomates cherri, guindillas, frutillas, en fin lo que se puede en macetas. Lo más grande es el limonero de cuatro estaciones que está afuera un poco más allá.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Ya lo estás haciendo —me contesta sonriendo— pero sí, pregunta, aunque veremos si te gusta la respuesta.


    —¿Por qué reaccionaste así cuándo te entregué los jacintos? ¿No te gustan?


    —Me encantan, y de hecho, no tenía ninguno. Mi reacción fue porque no lo esperaba, yo no te di las tartas esperando nada a cambio. Y cuando los vi, no podía creer que eran bulbos, pensé que serían flores, pero no entendía el arreglo por eso lo comprobé.


    —Te sorprendió que te regalara una planta, ¿ningún hombre lo ha hecho antes?


    —Ninguno, siempre flores, y después que él se va, Mar o Ara se las llevan a sus casas. No es que desprecie el regalo, es que no quiero verlas marchitarse hasta morir.


    —Entiendo. Por las miradas cómplices entre las tres, me dieron a entender, que un hombre te regale una planta, tiene un significado especial para ti ¿es así?


    —Eres muy perspicaz, sí lo tiene. Pero eso será cuento para otro día.


    —De acuerdo, otra pregunta ¿te gusto?


    —Sí, me gustas y no sólo físicamente, por lo poco que te conozco puedo decir que me gusta tu personalidad —contesta muy directa y segura.


    —El sábado… —comienzo a decir cuando me interrumpe.


    —El sábado me excitó verte masturbarte, te deseaba mucho, a decir verdad.


    —Entonces ¿por qué te marchaste así? ¿Por qué no entraste a la ducha?


    —Porque no tengo relaciones con cualquiera, por más que esté en ese estilo de vida, soy un caso raro, podríamos decir que necesito confiar en la persona con la que estoy, aunque es algo más que no sé explicar. Y no es que haya tenido una experiencia traumática, o que en algún momento de mi vida no haya tenido un encuentro con un desconocido. Es simplemente lo que elijo.


    —¿Siempre eres tan directa?


    —Siempre, para que andar con rodeos. La verdad aunque duela.


    —Eso me gusta, pienso igual. Creo que ya te había dicho que odio las mentiras.


    —Sí, lo hiciste.


    —Para dejar todo en claro, he de decirte que me gustas. Me encanta tu personalidad, y me vuelve loco tu cuerpo. El sábado te vi con dos hombres, y cuando estaba en las duchas me masturbaba pensando en ti. Quiero conocerte y que me conozcas, ya veremos si sucede algo o no.


    —Antes que nada, déjame decirte que yo también quiero conocerte, aunque puede que todo nos lleve a una amistad nada más. Pero también, debes saber que al contarme que te excitaste viéndome con ellos, y terminaste masturbándote en las duchas por mí, me pone cachonda, tanto que has logrado que moje mis bragas. Y no es un histeriqueo, no es mi estilo. Veremos que nos depara la vida, por ahí mientras nos conocemos más, nos damos cuenta que queremos mantener una amistad, o puede que terminemos follando o yo que sé.


    —O puede que nos enamoremos, o que descubramos que ya lo estábamos haciendo.


    —No sabría decirte, nunca lo he sentido. No conozco a las jodidas mariposas en el estómago de las que todo el mundo habla. Aunque no estoy segura que sea malo no conocerlo, supongo que o no ha llegado mi momento o no es lo mío.


    En ese momento Ara abre la puerta y nos dice que acaba de preparar unos mojitos. Salimos y nos sentamos con el resto.


    —Alba, acabo de hablar con Hernán, se queda a cargo del club —informa Mar.


    —Ayer hicieron un gran trabajo en ambos negocios, tenemos muy buenos equipos —opina Ara orgullosa.


    —Sin duda, ya era hora que les diéramos más responsabilidades demostrándoles nuestra confianza —afirma Alba.


    —Ahora, ya no podrás pasar tantas horas supervisando el club, necesitarás descansar para poder cocinar a la mañana siguiente —expone Ara.


    —Sí, sobre todo lunes y martes, ya que abrimos antes. Aunque puede que todos los días sean bastante atareados, ya hay bastantes interesados en hacer pedidos —acota Mar.


    —Bueno, tendremos que ver cómo nos va, con lo que hemos planeado y de última mejoraremos lo que haga falta —dice Alba.


    Tomamos nuestras bebidas y brindamos por lo bien que les ha ido. Continuamos hablando distendidos, Lucas cuenta algunas anécdotas de nuestra infancia y adolescencia que nos hacen reír a todos. La conversación varía, se torna picante y llena de indirectas por parte de Lucas y Ara. Mar y Nico no se quedan atrás. Alba y yo nos miramos, ella se encoge de hombros.


    —Muchachos hora de que bajen al club y continúen sus perversiones allí —anuncia Alba.


    —¿Bajarás? —pregunta Mar.


    —No cariño, mis chicos no están hoy por aquí. Aprovecharé para dejar todo preparado para mañana, me daré un largo baño de inmersión y me iré a dormir—responde Alba.


    Al escucharla algo se remueve dentro de mí, me gustaría estar ahí para ella, solo, con otro como ella quiera.


    —Eso es lo malo de ser tan selectiva —dice Ara— que los elegidos no siempre están disponibles.


    —Guapa, si lo que quiero es un orgasmo o varios, bien puedo proporcionármelos sola —replica Alba, y en mi mente empiezan a reproducirse distintas escenas de ella dándose placer.


    —Es cierto, pero no vas a compararlo con compartirlos con alguien, no tiene color —prosigue Ara.


    —Tienes toda la razón, sólo que no es lo mismo compartirlo con cualquiera, al menos no para mí. Yo aprecio con quién los comparto y viceversa —remata Alba.


    —Basta chicas, esta conversación es vieja y nunca llegan al mismo punto. Y eso es porque son diferentes, sólo sigan respetando sus elecciones —determina Mar poniendo algo de cordura.


    —¿Siempre hablan tan abiertamente de sexo? —inquiere Lucas.


    —Siempre, y esto no es nada. Así que más vale que estés preparado, porque en ocasiones conseguirás una erección sólo escuchándolas hablar entre ellas, y tendrás varias opciones, consigues a alguien con quien desfogarte, lo haces solo, o te irás a casa con dolor de huevos —parlotea Nico ganándose un golpe en el brazo por parte de Mar.


    —Anda, déjense de charla y váyanse a pasarla bien, yo recojo esto.


    Los cuatro se levantan, Lucas me mira y pregunta:


    —¿Vienes?


    —No, ayudaré a Alba con esto y me iré a casa —respondo.


    —Muy bien, pero ten en cuenta que no la engatusarás —asegura Ara divertida bromeando.


    —¿Cuándo he dicho que quiera hacerlo? Y en el caso de quererlo no conoces mis artes —contesto siguiéndole la broma.


    —No hace falta que lo digas, se te ve a la legua. Y es cierto que no conozco tus artes, pero conozco muy bien a mi amiga. Bye chicos —dice marchándose.


    Todos se van dejándonos solos, Alba se levanta y comienza a juntar los vasos.


    —No es necesario que te quedes ayudarme, puedo hacerlo sola.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo. Así aprovecho para conocerte más, si me lo permites y no te incomodan mis preguntas.


    —No claro que no, siempre y cuando también pueda hacerlo.


    La sigo hasta una especie de habitación que hay en la terraza, parece ser un lugar para todo. Hay una cocina como para no molestarse en tener que bajar a la casa a por nada, además de ser un almacén para guardar ciertas cosas.


    Alba rápidamente lava los vasos y los coloca en el escurridor. Cuando termina me dice que bajemos a su casa, nos encaminamos a la cocina y ella se dispone a comenzar a preparar lo que necesita para cocinar mañana.


    —Tú dirás por donde quieres comenzar a preguntar.


    —¿Me contaras sobre tus chicos? ¿Cuántos son? ¿Cuánto hace que los conoces y compartes?


    —Primero aclaremos que no son míos en exclusividad, nos gusta estar juntos sí, pero ellos también lo hacen con otras personas. Alguno de ellos con otra persona de su mismo sexo.


    —Y eso no te incómoda, ¿qué tú lo hagas en exclusiva con ellos y ellos no?


    —Para nada, no tengo sentimientos amorosos con ellos, les tengo cariño, respeto, no siento ningún celo. Respondiendo a tus otras preguntas son cuatro, los dos con los que me viste son Nando y Javier. Los conozco a ambos de hace unos cuantos años, los conocí en un club y comenzamos nuestros juegos. Cuando comencé la aventura de renovar el edificio y armar todo recurrí a ellos, son muy buenos profesionales. Nando tiene una empresa de seguridad, la alarma, cámaras y circuito de acceso al club son obra suya, y los chicos de seguridad son sus empleados, me brinda un servicio. Javier, es médico y tiene una clínica con muy buena reputación, por lo que decidí que fuera la que estuviera a cargo de los exámenes de salud de los miembros, con la seguridad que no habría opción a sobornos.


    —Veo la confianza que tienes en ambos, y ¿nunca han querido algo serio contigo?


    —Nunca, ninguno de los dos y yo tampoco. Los dos restantes son Marcos y Jesse. A Marcos lo conocí cuando comenzó la remodelación del edificio, él es el arquitecto que se encargó de todo. Primero abrimos el pub, y aunque el club estaba previsto desde el comienzo, no comenzamos a armarlo hasta cinco meses después que mi abuelo falleciera. Cuando nos reunimos nuevamente con Nando, Marcos y Nico para empezar los preparativos de la puesta en marcha, ambos quisieron ser miembros. Tiempo después de haber abierto, tuve un encuentro con Marcos en el Pekavy private y después continuamos compartiendo de vez en cuando. Jesse, es un miembro del club al que conocí aquí, me atrajo físicamente, tuvimos algunas conversaciones, y un día Marcos me propuso invitarlo a sumarse —por cierto ambos son bisexuales y ahora pareja— y acepté. Ellos no han querido algo más y yo tampoco.


    —¿Y con mujeres?


    —No tengo relaciones con mujeres, hace algunos años tuve algún trío con un hombre y una mujer, aunque yo no me relacioné con ella de ningún modo. No me llamó la atención la experiencia por lo que no repetí. ¿Qué me cuentas de ti?


    —Puedo decirte que no me gustan los hombres. Nunca había estado en un club, antes de entrar en el tuyo. Hace años participé en un par de tríos pero con personas por las que no sentía nada.


    —¿Estás soltero?


    —Sí, sino, no hubiese estado en el club, o al menos no sin mi pareja. Hace unos seis meses que terminó la relación que tenía.


    —¿Cuánto estuviste con ella?


    —Tres años.


    —Vaya, sí que es tiempo ¿Por qué terminaron?


    —Infidelidad.


    La veo poner una cara de desagrado, y creo ver algo más en su mirada, pero no lo identifico.


    —Ya, es algo a la orden del día. Es como un virus que se extiende sobre las personas.


    —Sí, puede ser. Aunque te aseguro que no es nada agradable encontrar a tu pareja engañándote.


    —¿La viste?


    —¡Oh sí! Estaba pasándola muy bien con dos hombres.


    —Mierda, lo lamento, tuvo que ser un mal trago. Y yo voy y te lo hago recordar, perdóname no era mi intención.


    —Tranquila, no hay problema, ya es pasado. Aunque no lo sabe mucha gente. Sus padres y los míos son amigos, no quise que afectara a más personas de las necesarias, ellos creían que después de tres años nos casaríamos, no que nos separaríamos.


    —¿Así que mentiste para no dañarlos?


    —No, no mentí. Simplemente dijimos que se había terminado, no dimos más explicaciones.


    —Protegiste a los tuyos de una decepción mayor, eso habla bien de ti —me dice y vuelvo a ver eso que no sé qué es, en su mirada.


    —Hice lo que creí que era mejor para todos, ni mi familia ni la suya merecía pasar un mal momento por sus actos. Únicamente lo saben Lucas, Raúl —mis mejores amigos— y mi hermana.


    —Espero que se quede ahí, y no salte a la luz. A veces por más que uno no quiera todo se termina sabiendo —dice pensativa.


    —Bueno, ya es tarde, mejor me voy retirando.


    —Gracias por los jacintos, por acompañarme este rato que nos ha posibilitado conocernos algo más.


    Me acompaña hasta el ascensor, entramos pasa la tarjeta y marca planta baja.


    Nos miramos, ella se acerca a mí y besa mis labios suavemente, yo respondo, la atraigo más a mí, la pego a mi cuerpo, al ver mi respuesta hace que el beso se torne más apasionado. Su lengua se enreda con la mía, bailando juntas, saboreándonos. Cuando llegamos, nos separamos lentamente mientras se abre la puerta.


    —Ahora con más razón quiero conocerte —aseguro besando sus labios por última vez antes de salir.


    —Yo también… —la escucho decir mientras me voy.
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    Me quedo mirando cómo se va, me llevo los dedos a los labios y los acaricio recordando su boca sobre la mía, el final que deseaba para terminar un gran día como el de hoy.


    Paso la tarjeta y marco el cuarto, mientras subo, no dejo de pensar en todo lo que hemos conversado. Entro en casa, me voy directa al baño, preparo la bañera me desnudo, recojo mi cabello con una pinza para no mojarlo y entro en ella. El agua caliente reconforta mi cuerpo, el aroma del aceite esencial invade el lugar. Dejo que mi mente vague hacia a donde quiera, me lleva a recodar las palabras de Mar y Aracely mientras cenábamos.


    —Pero llegará —si no lo ha hecho ya y no te has dado cuenta— un hombre que con sólo mirarte te encienda, que sus besos te sepan a gloria, que su sólo roce estremezca tu cuerpo, al que no puedas sacar de tus pensamientos, que te atormente en sueños, que ponga una sonrisa en tu boca con sólo recordar algo de él.


    —Cuando sientas todo eso y más, te habrás enamorado.


    ¿Será lo que me sucede? ¿Me estaré enamorando de Gabriel? Siento lo que Mar me ha dicho, y he podido comprobar que besarlo es increíble, jamás un beso me supo tan bien y me hizo sentir flotar.


    Mierda, estoy tan confundida, no quiero dejarme llevar, no, tengo que estar segura de lo que siento y para eso supongo que necesito tiempo y ver como se desenvuelve todo. Salgo, y como todas las noches llevo a cabo mi rutina antes de acostarme. Estoy sentada en la cama de una de las salas del club, mi espalda está apoyada en el pecho de Gabriel. El besa mi cuello y clavícula mientras acaricia y aprieta mis senos. Lleva su boca hacia mi oído, muerde el lóbulo lo lame y me dice —Ahora voy a abrir tus piernas, voy a sostenerte mientras él te folla, pero no te correrás para él, porque tus orgasmos son míos. Después será mi turno, te tomaré y te haré sentir como nadie lo ha hecho.


    Estoy empapada, ardiente, sus palabras no hacen más que encenderme aún más si eso es posible. Nando está frente a mí, con su mano sobre su erección ya cubierta por un preservativo. Gabriel abre mis piernas tal y como me ha dicho y Nando se coloca sobre mi penetrándome lentamente. No puedo evitar gemir, Gabriel aprieta mis pezones y lame mi cuello.


    —Te gusta ¿verdad? Lo disfrutas.


    —Si…

    Nando comienza a penetrarme más rápido más fuerte, mi vagina se contrae en torno a él, suelta un rugido y aumenta más el ritmo. Mis gemidos aumentan, jadeo sin cesar, nuestros orgasmos están muy cerca. Cuando lo estoy prácticamente rozando, Gabriel me dice:


    —No lo harás.


    Nando me enviste fuertemente dos veces y se deja ir, yo gimo y grito frustrada conteniendo el orgasmo que llegaba. Gabriel me acaricia los brazos, los pechos, Nando se retira de mí, se quita el condón y lo tira a la papelera, agarra una botella de agua y una toalla, refresca mi vagina y la seca. Gabriel se retira de mí, me tumba sobre mi espalda y se arrodilla frente a mí con su erección protegida, lleva mis piernas a sus hombros y me penetra de una vez, grito al recibirlo, al sentirlo dentro de mí.


    —Eso es nena, grita para mí, hazme saber cuánto te gusta.


    Lo hago, y no sólo porque me lo pida, sino porque no puedo evitarlo. Me enviste ininterrumpidamente, llevándome a la locura, por mis gritos y jadeos voy a quedar afónica. Su rostro refleja el placer que está obteniendo, contraigo mis músculos vaginales todo lo que puedo repetidas veces, logrando que sus gemidos aumenten


    —Ahora nena, conmigo, déjate ir.


    —Ah… si… Gabriel.


    Despierto sobresaltada, mirando a mí alrededor. He vuelto a soñar con él, he vuelto a tener un orgasmo durmiendo, esto no debe ser normal.


    Me levanto y arranco las sábanas de la cama, camino desnuda por la casa con ellas, las meto a la lavadora y lo pongo en funcionamiento. Regreso a la habitación, abro la ventana para que cambie el aire cargado que siento, y voy a ducharme. Una vez vestida, tiendo la cama con sábanas limpias, sujeto mi pelo con un moño y me dispongo a comenzar el día.


    En la cocina pongo música y comienzo con todo lo que tengo por delante. Las horas pasan sin que me dé cuenta, mientras cocino cantando todos los temas que se reproducen. Estoy en mi mundo, cantando el cover Hasta el final de Agapornis —un grupo Argentino— mientras bailando, saco las bandejas de los hornos y muevo cosas de un lado a otro sin dejar de bailar. Estoy tan ensimismada, que no me doy cuenta que hay más gente en la cocina.


    Cuando termina la canción escucho aplausos, miro hacia donde vienen y me encuentro con Mar, Ara, Nico y Nando. Que me parta un rayo en este instante.


    —Hola guapetona —me saludan Mar y Ara.


    —Buenos días Alba, ha sido increíble ver cómo te desenvuelves en la cocina —dice Nico.


    —Hola Alba, gracias por el espectáculo. Creí que escucharte los miércoles era asombroso, pero esto lo supera con creces —Nando me halaga mientras me saluda besando mis mejillas.


    —Hola a todos, antes que sigan, esto es una invasión a mi privacidad. Podían haberse hecho notar de algún modo —me quejo refunfuñando entre dientes— ¿Cuánto llevan aquí?


    —Tranquila, sólo los últimos dos temas —indica Mar riéndose.


    —Para que quiero enemigas, con amigas como vosotras, que permiten que haga el ridículo ante los demás.


    —No seas perra, sabes que cantas genial —apunta Ara.


    —Claro a ti te da igual, porque la loca que bailaba y cantaba cocinando era yo. Ahora cada vez que me vean, se acordarán de mí haciendo esto. ¡Zorra!


    Nando se acerca poniéndose a mi espalda y me susurra al oído.


    —No hemos querido molestarte, te veías impresionante moviéndote por toda la cocina, sin dejar de estar pendiente de todo. Y si no crees mis palabras, creerás esto —presiona su erección contra mi cuerpo.


    Me volteo a verlo, sin poder creerlo. Él, jamás me ha hecho algo así fuera del club, nunca me ha dejado ver que me desea y ahora es lo que me muestran sus ojos.


    Suena el reloj que me indica que tengo que sacar lo que está en el horno, voy rápidamente y saco la última tanda, sólo me queda terminar de decorar los cupcake.


    —Y a qué se debe que estén todos juntos por aquí, ¿ha sucedido algo? —pregunto preocupada mirando a unos y otros.


    —Nada tranquila, todo está bajo control —indica Mar.


    —Yo, terminé una reunión aquí cerca y aproveché a verlas, de paso preguntarles si habían comido o si comemos juntos —comenta Nico.


    —Yo vine a hablar contigo sobre los chicos, y ver cómo va todo —explica Nando.


    Suena otro reloj de cocina y todos miran los hornos.


    —Eso no es aquí, es la comida —les indico.


    —¿Te pusiste un reloj para recordarte comer? —pregunta Ara.


    —No tonta, me avisa que los pollos al horno que estoy cocinando arriba ya casi están. ¿Comen con nosotras? —les consulto a ellos.


    —Si no molestamos —apunta Nico.


    —Podemos pedir comida si no alcanza —propone Nando.


    —¿Pero es que no la has oído? Ha dicho pollos, no pollo.


    —De acuerdo, para comer tenemos que sacar todo esto de aquí, no quiero contaminación de olores. Así que vayan bajando todo al pub, menos estos que tengo que decorarlos. Y termino con la comida.


    Ellos se ponen manos a la obra y yo subo deprisa a la cocina de la terraza. Reviso los pollos, su aroma es espectacular, abre el apetito, en 15 minutos estarán listos. Bajo y decoro rápidamente los cupcake que me faltan. Preparo unas ensaladas para acompañar —gracias a mi organización, en la nevera están todos los ingredientes lavados, sólo hay que mezclarlos y aliñarlos— y regreso a la terraza por los pollos.


    Bajo empujando el carro que uso para trasportar las pesadas bandejas, ellos ya se han llevado todo y están poniendo la mesa.


    —Por favor, pongan las tablas de madera, que está que arde.


    —Os dije que habría comida de sobra y no me equivocaba —afirma Ara mientras todos me miran y observan el carro con las dos bandejas con pollo y patatas asadas.


    Las coloco en la mesa bajo la atenta mirada de Nando y Nico. Mar trae las ensaladas y nos sentamos los cinco.


    Comemos hablando un poco de todo, es muy agradable volver a estar juntos en la mesa charlando. Me hace recordar todas las veces que lo hicimos cuando planeábamos abrir el Pekavy private.


    Al terminar entre todos recogemos, les anuncio que hay postre y que serán mis conejillos de indias. Vuelven a la mesa con platos de postre y cucharillas. La saco de la nevera y voy tras ellos, la coloco en la mesa y dejo que la vean. Se ve bien, la he decorado con unos gajos de mango, unas rodajas de kiwi y fresas.


    —Es mousse de mango, espero que haya quedado bien, es la primera vez que la preparo, ¿se animan a probarla?


    Todos acceden, sirvo un pedazo a cada uno, y una vez que todos estamos servidos empezamos. A mí me encanta, aunque no es de extrañar, me fascina el mango, de hecho es mi sabor preferido de helado, no sé porque nunca la había preparado antes. Les gusta mucho, de hecho repiten y me piden que la agregue a las opciones del pub.


    La tarde es increíble, cómo estaba previsto viene la escritora Noa Pascual, que presenta su último libro publicado, Los Irwin: El gran nido —tercer libro de la trilogía— también nos habla de los anteriores y del nuevo libro en el que trabaja —Lo que todos callan—firma libros y habla con todos.


    Por supuesto, no podían faltar Las panteras incomprendidas, algunas de ellas vienen todos los lunes y martes, otras han venido por primera vez debido a la presencia de Noa. Y por supuesto, están presentes los habituales lectores, y miembros de distintos grupos de Facebook —Divinas Lectoras, El mundo mágico de los libros, El rinconcito de Minny, Zorras Literarias, La caja de los libros y muchos más— de los cuales nosotras también somos miembros.


    Hoy se ha prolongado el encuentro más de lo habitual, y empiezan llegar otros clientes.


    Ara toma el micrófono y dice:


    —Ha sido una tarde muy especial, gracias a todas por venir y en especial a Noa. Y como agradecimiento y cierre de este encuentro, Alba les va a obsequiar una canción muy especial para la escritora y sus seguidoras.


    Me entrega el micrófono y suena la pista de la canción Última noche en la tierra de La Musicalité.


    Comienzo a cantar concentrada en hacerlo lo mejor que puedo, a medida que avanza, las panteras incomprendidas enloquecen conmigo, Mar y Ara se acercan a mí y cantamos juntas viviendo la canción al máximo. Al acabar la canción todos aplauden, mi mirada va hacia la izquierda donde veo a Gabriel, Lucas, Nico, Marcos y Nando mirándonos.


    Vuelvo la mirada al frente y digo:


    —Gracias Noa por venir al Pekavy, esperamos que vuelvas cuando estés por Madrid.


    Le hago una señal al Dj que comienza a poner música, nosotras nos bajamos de escenario y volvemos a nuestros respectivos trabajos.


    Los batidos de Ara son un éxito, hemos tenido que comprar un par de licuadoras más. Mañana por fin llega la vajilla que hemos elegido, también las cajas para las tartas y demás dulces, con la marca y dirección del pub.


    La noche avanza, por más que he estado trabajando, mi mirada se ha desviado varias veces para verlo. Los cinco están sentados tomando algo, hablando y riendo como si se conocieran de toda la vida.


    Cuando todo está un poco más tranquilo, le informo a David que queda al mando y que cualquier cosa nos avise. Las tres desaparecemos por el privado y subimos a prepararnos para bajar al club.


    Una ducha rápida, crema en el cuerpo, un conjunto de lencería de encaje zafiro con detalles negros. Vestido corto negro, con pequeño estampado de color azul, zapatos negros con un taconazo de infarto. Me peino con una coleta alta, bien estirado el cabello, con un mechón, tapando la goma. Delineador líquido de ojos y máscara de pestañas a prueba de agua, un poco de rubor y para terminar brillo labial sabor fresa.


    Salgo de la habitación y las espero, a los pocos minutos salen ambas vestidas para matar o capaces de levantar a un muerto.


    Saludamos a Hernán en la entrada, aprovecho para preguntarle qué tal va la noche, me tranquiliza diciéndome que va perfectamente, le agradezco y entramos. Ara va directa a la barra para asegurarse que todo está bien, Mar se queda saludando a unos miembros y yo me voy a dar una vuelta por las salas y a ver si necesita algo el sex shop.


    Me entretengo hablando con Jessica, me informa que le pasa la lista de pedidos especiales por mail a Mar, ya que ella se encarga ahora de eso, y me pregunta si me puedo fijar si hay en stock consoladores de dos cabezas. Voy hasta el almacén, cojo varios y regreso a dejárselos, le indico que no olvide pedírselos a Mar para reponer y me despido.


    Me acerco a la barra a tomar algo fresco, y me encuentro con Nando y Marcos, los saludo y desvío mi mirada buscando a alguien. Ellos creen que busco a las chicas, por lo que no tardan en decirme que pasaron a las salas muy bien acompañadas.


    Mientras hablamos, llegan a buscar a Marcos por lo que se despide de nosotros.


    Nando acerca su boca a mi oreja y me pregunta:


    —¿Pasarás conmigo a una sala?


    No le contesto verbalmente, paso mi mano disimuladamente sobre sus genitales y los aprieto, eso basta para que tome mi mano y nos encaminemos por el pasillo. Le dirijo a una sala privada que se divide de la otra por un vidrio que tiene una cortina eléctrica de ambos lados. Los ocupantes de cada una eligen si quieren o no levantarla.


    Entramos y Nando no tarda en lanzarse sobre mi boca, me besa con desesperación, invadiéndola, poseyéndola. Me levanta, rodeo su cintura con las piernas y me sujeta por las nalgas. Mis manos van directas a su cabello, enredo los dedos en él y tiro, paso las uñas por su cuero cabelludo logrando hacerlo gemir en mi boca.


    Me desliza lentamente por su cuerpo, sin dejar de besarnos comenzamos a desnudarnos, lamo su pecho y sigo hasta sus abdominales, no deja que continúe. Me incorpora, da un paso atrás apreciando mi cuerpo vestido únicamente con la lencería.


    —Te prometo preliminares en la segunda, ahora tengo que tenerte ya, te he deseado todo el día, desde que te vi esta mañana en la cocina —dice mientras besa mis pechos quitándome el corpiño.


    Se deshace de la ropa que le queda, toma un preservativo y lo rueda sobre su miembro, mientras me voy bajando el tanga.


    Por detrás de mí me toma y me acerca al vidrio que separa las salas, con un pie mueve un puf para poner mi pierna sobre él.


    Me penetra fuerte y duro, comienza a embestirme.


    —¿Quieres que levante la persiana?


    —Hazlo —respondo jadeante.


    Lo hace, cuando se levanta veo a las personas que ocupan la otra sala, tengo que poner mis manos en el cristal para sostenerme, Nando sujeta mis caderas penetrándome sin perder el ritmo.


    Gabriel, está sobre la cama de rodillas follando desde atrás a una rubia. Nuestras miradas se encuentran, no puedo apartar mis ojos de los suyos, es como si me reclamasen.


    —Más…, más duro —le reclamo.


    Nando toma muy en serio lo que le pido y aumenta su rudeza. Gabriel parece hacer lo mismo con la rubia, con una mano en la cadera de ella y la otra tirando de su pelo llevando su cabeza hacía atrás.


    Mi vagina está contrayéndose, estrangulando el miembro en mi interior. Siento mi clímax cerca, pero me falta algo para detonar. De pronto leo en los labios de Gabriel —Ahora.


    Y eso es todo lo que necesito para que mi orgasmo explote, logrando arrancarle el suyo a Nando, mientras vemos como Gabriel y la rubia también lo hacen.


    Cuando logramos recuperarnos un poco, Nando sale de mí, me lleva hasta la cama donde me tumba. Se saca el preservativo, agarra una botella de agua, una toalla y se limpia. A continuación vuelca un poco de agua sobre mi vagina y tomando otra toalla me seca, después deja ambas en un cesto.


    Viene hasta la cama, se inclina y comienza a besar mi pierna desde el tobillo hasta llegar a la ingle, su lengua sale al encuentro de mi piel, lame mi pubis, clítoris, se mueve para dar un lametazo desde el ano recorriendo todo mi sexo.


    Chupa, lame, muerde, me masturba con dos dedos sin retirar su boca de mí, haciéndome enloquecer. En un descuido, tomo el mando incorporándome y tumbándolo, quedándome entre sus piernas de cara al vidrio.


    Me inclino sobre él besándole, probando mi sabor en su boca. Me hago con un preservativo sin que se dé cuenta, y comienzo a descender lamiendo su cuello, su pecho, mordiendo sus pezones.


    Sigo bajando con mi boca en sus abdominales, moviéndome hacia sus oblicuos y lamiendo esa marcada v. Su erección está rogando por mi atención, no puedo defraudarla.


    Beso la punta, rodeo el glande con la lengua, bajo lamiendo el tronco, regreso hasta la punta y lo meto en mi boca. Lo miro, está con los ojos cerrados gimiendo.


    Levanto un poco la vista y miro a través del vidrio, Gabriel está solo, observándome con su miembro en la mano acariciándolo, eso me excita todavía más, chupo con fuerza un par de veces, con las manos saco el condón del envoltorio, libero su pene de la humedad de mi boca y se lo pongo con ella.


    Me posiciono encima de él con su virilidad en la entrada de mi sexo, y me dejo caer, los dos jadeamos, espero unos segundos y comienzo a cabalgarlo, aumentando la velocidad, rotando mis caderas de vez en cuando.


    Veo a Gabriel masturbándose con una mano y acariciando sus testículos con la otra.


    Pongo mis manos sobre los hombros de Nando apretándoselos, él lleva las suyas a mis caderas, su cuerpo empieza a salir a mi encuentro.


    El ver a Gabriel disfrutando observándome, me está elevando, las sensaciones se han multiplicado, y siento que mi cuerpo no va a poder contenerme.


    Nos miramos a través del cristal, y con esa mirada nos corremos, Gabriel en su mano y yo sobre Fernando.


    —Ah… Sí, sí Dios… sí…


    —Alba… —me nombra gimiendo Nando mientras alcanza el clímax.


    Poco a poco recupero el control de mi cuerpo, beso sus labios y me levanto. Él me conoce, sabe que me voy a retirar ya. Recojo mi lencería y la meto en la bolsita de tela negra que suelo llevar, paso una toalla limpia por mi cuerpo y la deposito en el cesto, agarro mis pertenencias y vuelvo a besar a Nando, despidiéndome.


    Voy a las duchas, dejo mis cosas en una taquilla y procedo a lavarme, cierro los ojos un momento y siento que hay alguien en la ducha de al lado.


    Gabriel está bajo el agua enjabonándose y mirándome. ¡Dios! Es el pecado hecho hombre.


    —¿Hablaremos de esto? —me pregunta dudando si me incomoda.


    —¿Quieres hacerlo?


    —Lo necesito.


    —Ahora o prefieres que lo hagamos mañana.


    —Ahora, si no te molesta. No creo poder dormir sino.


    —De acuerdo, en mi casa ¿te parece bien?


    —Sí, claro.


    Terminamos de ducharnos, nos vestimos y nos retiramos del club.


    Llegamos a casa, pasamos a una sala de estar y le pido unos minutos.


    Corro a mi habitación, me saco el vestido y me pongo unos pantalones cortos y una camiseta ancha que deja un hombro al aire y me quedo descalza.


    Vuelvo y le ofrezco algo de tomar.


    —¿Qué vas a tomar tú?


    —Limonada con jengibre que dejé preparada y fría.


    —Eso está bien para mí.


    Voy a la cocina, sobre una bandeja pongo dos vasos, la jarra de limonada y regreso. La apoyo sobre la mesa, sirvo y le entrego su vaso sentándome a su lado en el sillón.


    —He de decirte que ha sido una sorpresa verte al otro lado del cristal. Cuando subimos, sólo vimos a Mar y Ara, al no verte, pensé que te habías ido a descansar, ya que no estabas en el pub tampoco.


    —Para mí también ha sido una sorpresa. Las tres vinimos a casa a cambiarnos y bajamos al club, ellas se quedaron en la barra y yo fui a revisar todo, después tuve que ir al almacén por unas cosas. Cuando regresé a la barra, me encontré a Marcos y Nando.


    —Ya sabes que me gustas, que me atraes y te deseo. Pero hoy… he sentido algo más, una conexión, sentí que me necesitabas para culminar, y yo… realmente quería y necesitaba hacerlo contigo. Es una locura, lo sé, y aun así es lo que he sentido.


    —No es una locura, busqué tu mirada, y en ella una aprobación, el momento. No puedo explicar el porqué, ya que jamás me había sucedido.


    —Eso quiere decir que no es habitual que esto ocurra, que no es normal que ocurra con personas que no son parejas, ¿es así?


    —Desde mi experiencia puedo decirte que no, no lo he visto antes, de no ser en parejas o en el BDSM —el amo/a puede negarle el orgasmo o exigírselo a la sumisa/o—así que, no podría asegurarlo o desmentirlo.


    —Nosotros no somos pareja —susurra para sí mismo.


    —No, no lo somos.


    —¿Puede que sea el deseo que sentimos? ¿Pero qué mierda estoy diciendo? Me estoy volviendo loco, desde que te conozco no dejo de pensar en ti, invades mi mente, me atormentas en sueños.


    —Bueno, al menos no soy la única. “Mal de muchos, consuelo de tontos”.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que me ocurre lo mismo, pienso en ti en cada momento, te cuelas en mis sueños y consigues que me despierte teniendo un orgasmo, y siento algo por ti que no he sentido nunca, pero no preguntes el que, porque no lo sé.


    —¿Has soñado conmigo y te has despertado teniendo un orgasmo?


    —Sí, y antes que lo preguntes, aunque he tenido sueños eróticos anteriormente, jamás he llegado al clímax. Ahora que lo pienso en el sueño me dijiste que no me podía correr, que mis orgasmos eran tuyos.


    —¿En serio?


    —Y tanto, tus palabras exactas fueron: —no te correrás para él, porque tus orgasmos son míos.


    —Eso suena posesivo, aunque no puedo decir que no me guste. Realmente quisiera que fueran míos, aunque fuera por una sola vez.


    —¿Eso es lo que quieres? ¿Follar conmigo, aunque sea una vez? Eso es lo que buscas, ¿un polvo?


    —Mentiría si dijese que no quiero acostarme contigo, ¡joder! Ya te he dicho que te deseo, como no voy a quererlo. Pero también quiero tomar un café contigo hablando, o compartir un rato mientras cocinas, puede que ver una película juntos.


    —Bien.


    —¿Bien qué?


    —Que entiendo lo que dices. Habría estado bien, si me hubieses dicho que sólo querías un polvo si esa fuera toda la verdad. Agradezco tu sinceridad. Yo también quiero pasar tiempo contigo —en todas las formas posibles— necesito comprender lo que me pasa, lo que siento, y que mejor forma que esta.


    —¿Y qué vamos a hacer?


    —Nada.


    —¿Nada?


    —Vamos a ser nosotros mismos, dejaremos que fluya y surja solo. Que quieres ¿Qué tengamos un guion como las novelas?


    —No, claro que no. Es sólo que, puede que algo de lo que quiera hacer cuando me apetezca, te moleste o incomode.


    —¿Cómo por ejemplo?


    —Como cuando quiera besarte —cuando y donde sea— ¿tengo que pedírtelo o avisarte?


    —Un beso no se pide, se da. Creo que ya te lo demostré en el ascensor, aunque no permito que me bese cualquiera.


    Deja el vaso sobre la mesa, y sin más me besa.


    Es un beso rudo, posesivo, sus carnosos labios sobre los míos, su lengua conquistando mi boca, entrelazándose con la mía, acariciándola.


    Sin saber cómo, en segundos estoy sentada sobre él, con mis rodillas a cada lado de su cuerpo, y las manos en su nuca.


    De pronto escuchamos:


    —¡La madre que me parió!


    Ambos ladeamos la cabeza y vemos a Mar parada en la entrada mirándonos. Me levanto sin apurarme, Gabriel hace lo mismo y nos ponemos frente a Mar.


    —Lo siento, creí que estabas sola, perdóname me voy —se disculpa Mar.


    —Mar, tranquila, no hay problema ¿ha pasado algo?


    —No, nada. Me iba a quedar aquí a dormir, al ver la luz, pasé a decírtelo. Pero mejor me voy a casa, vosotros necesitáis intimidad.


    —Por mí, no lo hagas yo ya me voy —le dice Gabriel a Mar— será mejor que me vaya —asegura dirigiéndose a mí.


    —Te acompaño.


    Bajamos en el ascensor, nos miramos y nos reímos.


    —Pobre, definitivamente lo que vio no se lo esperaba, ¿viste su cara?


    —Sí, bueno, su sorpresa no fue por verme arriba de un hombre, no sería la primera vez. Su sorpresa fue por encontrarnos así en mi casa.


    —Cierto, tu casa es una zona libre de sexo. ¿Te parece si mañana cenamos juntos?


    —Sí claro, aunque no puedo irme del pub hasta después de las 22hs.


    —No hay problema, nos vemos mañana —dice besando mis labios.


    —Hasta mañana.


    Se marcha y yo vuelvo a casa. Al entrar me encuentro con las dos mirándome esperando una explicación.


    —¿Ya le has dicho? ¿Qué han pasado cinco minutos? —le pregunto a Mar.


    —Pero como no me va a contar algo así, cacho perra. Si has estado a punto de desvirgar tu casa. ¿No te parece acontecimiento suficiente como para que me llamara?


    —¡Y encima la has llamado!, esto no es normal —me quejo.


    —Pues claro que la he llamado, esto es un estado de emergencia. Tenemos que estar las tres, ya no podemos dejarlo pasar, así que será ahora —parlotea Mar.


    —Eso significa que necesitamos tortitas y mojitos pasa la reunión de emergencia. Alba haz tortitas, yo preparo los mojitos —ordena Ara.


    —¡Pero qué demonios! Está bien, en unos minutos estarán listas, tengo masa preparada. ¡Pero que digo! con vosotras cerca siempre tengo —termino diciendo mientras voy a la cocina.


    Me siguen, Mar se sienta y Ara se pone a preparar la bebida. En cuestión de 15 minutos ya tienen una pila de tortitas frente a ellas, junto con sirope de chocolate, de fresa y nata en spray.


    —Según parece, no vamos a dormir por esta reunión de emergencia, mientras hablamos adelantaré mi trabajo de mañana, ya que en algún momento deberé dormir —refunfuño.


    —Sí, tú ves preparando lo que quieras, mientras nos cuentas todo con detalles, nosotras comemos las tortitas y te interrogamos cuando creamos que nos faltan detalles —dice Ara.


    Ya saben cómo lo conocí y que me gusta, por lo que comienzo a contarles como me siento cuando hablo con él, como viene a mi mente en cualquier momento, que tengo ganas de verlo continuamente, que sueño con él.


    —¿Qué sueñas con él? —pregunta Ara


    —Pues sueños eróticos, muy reales a decir verdad.


    —¿Qué tan reales? —ahora es Mar quién pregunta.


    —Tan real como que me despierto teniendo un orgasmo.


    —¡Santa madre de Dios! Pero hija ¿qué te ha dado Gabriel? —pregunta Ara.


    —Hasta ahora, un par de besos.


    Se me quedan mirando y les cuento lo que hemos vivido las dos veces que nos hemos visto en el club. Pero sobre todo lo vivido esta noche, lo que he sentido, lo que él me ha contado y en lo que hemos quedado.


    —Ósea ¿qué aún no lo sabes? —me pregunta Mar.


    —¿Qué no sé qué? —pregunto exasperada.


    —Pues chocho, está claro como el agua. Te estás enamorando de Gabriel, blanco y en botella… es leche —remata Ara.


    Las miro a las dos, ambas me miran sonrientes y con algo de ternura en sus miradas.


    —Nuestra niña se está enamorando por primera vez, ¡que ilusión! —exclama Mar.


    —¿Pero cómo podéis estar seguras?


    —Porque nosotras ya hemos pasado por ello, y lo que describes es eso. El verte cuando le miras y hablas con él, nos lo deja bastante claro —contesta Mar muy segura de lo que dice.


    —Transparente como el agua, cristalino diría yo —acota Ara.


    Seguimos hablando, mientras yo continúo preparando masas para distintas preparaciones y algunas tartas sin cocción. Ya amanece cuando nos retiramos a dormir, aunque sean un par de horas lo necesitamos, así como también necesitaremos una siesta.


    Cuando suenan los despertadores, los queremos golpear con un mazo, pero hay que levantarse igualmente, el día avanzaba y tenemos trabajo. Cada una en lo suyo, aunque con caras agotadas, logramos que el sueño no nos venza y podemos llevar a cabo todo. A penas comemos un sándwich y nos vamos a dormir, el cuerpo lo pide a gritos.


    A la hora de abrir el pub, las tres estamos duchadas, vestidas y preparadas para comenzar.


    El pub poco a poco se va llenando como es habitual, los camareros trabajan impecablemente, y el dj armoniza el lugar. Hoy es miércoles, así que me toca estar más atenta que nunca, dejo que mi mente se aclare y dejo que las sensaciones lleguen.


    Mar, se sube al escenario micrófono en mano y comienza el show.


    —Hola a todos, como ya sabéis hoy es el show de Alba, para los que nunca han asistido antes, en sus mesas tienen una hermosa lámpara de cristal de sal en forma de pirámide que está encendida. Si quieren participar la dejaran así, si deciden no hacerlo sólo tienen que apagarla con el botón que se encuentra en ella. ¿Qué es lo que ella hace? Pues ella se acerca a vosotros y siente —o trata mejor dicho de empatizar con lo que sentís— lo expresará con una canción o alguna estrofa. Recuerden que todo puede fallar, así que ahora decidan si participan.


    Me entrega el micrófono y veo como algunas lámparas se apagan.


    Me acerco a una pareja, aviso a Mar que pista a poner y comienzo con Todo tiene su fin de Medina Azahara.


    


    Siento que ya llega la hora


    Que dentro de un momento


    Te alejarás al fin.


    Quiero que tus ojos me miren


    Y siempre recuerdes el amor que te di.


    Pero quisiera que ese día al recordar comprendas


    Lo que has hecho de mí.


    Sólo me queda la esperanza que como el viento al humo


    Te apartes ya de aquí.


    Juro quererte y no comprendo porque no ha sido así.


    Todo da igual ya nada importa,


    Todo tiene su fin.


    


    Les acerco el micrófono y ella le dice:


    —Ahora ya lo sabes.


    —Lo lamento —le digo a él, y sigo caminando entre las mesas. Paro junto a un grupo y les canto a capela Dame veneno de Los Chunguitos.


    Dame veneno que quiero morir, dame veneno


    Que antes prefiero la muerte


    Que vivir contigo, dame veneno ay para morir.


    


    Al ponerles el micrófono y uno dice:


    —Lo siento tío pero compartir piso contigo es lo peor.


    Ellos estallan en carcajadas y el resto de los clientes del pub también. Prosigo mi camino y me detengo frente a dos mujeres —realizo el procedimiento habitual indicándole la canción a Mar, para que el Dj ponga la pista correcta— con una lágrima cayendo de mis ojos comienzo a cantar Salir corriendo de Amaral.


    


    Nadie puede guardar toda el agua del mar

    en un vaso de cristal

    ¿cuántas gotas tienes que dejar caer

    hasta ver la marea crecer?

    ¿Cuántas veces te ha hecho sonreír?

    Esta no es manera de vivir

    ¿Cuántas lágrimas puedes guardar

    en tu vaso de cristal?

    Si tienes miedo, si estás sufriendo

    tienes que gritar y salir, salir corriendo

    ¿cuántos golpes dan las olas

    a lo largo del día en las rocas?

    ¿Cuántos peces tienes que pescar

    para hacer un desierto del fondo del mar?

    ¿Cuántas veces te ha hecho callar?

    ¿Cuánto tiempo crees que aguantarás?

    ¿Cuántas lágrimas vas a guardar

    en tu vaso de cristal?

    Si tienes miedo, si estás sufriendo

    tienes que gritar y salir, salir corriendo


    


    Al terminar ambas lloramos, se levanta y nos abrazamos.


    Mar me acerca una botella de agua, el dj pone un poco de música mientras me recompongo. Es cuando lo veo, sentado en una mesa mirándome, traspasando mi alma. Le digo a Mar que debe sonar y me encamino hacía él. Cuando comienza la música canto Quiero estar contigo de Atacados.


    


    Desde que te cruzaste en mi camino

    Siempre la suerte nos ha sonreído

    Será culpa del destino

    Que yo no te cambio por nada

    Y cambiaría todo por tu mirada

    En cada amanecer

    Déjame que te diga lo que siento

    Que pienso en ti en cada lugar cada momento

    Intento, que seas para mí

    La pegatina de la felicidad

    Es tu sonrisa pegada

    Pegada a tu forma de andar

    Por eso

    Quiero estar contigo

    Yo quiero estar contigo

    Yo quiero estar contigo

    Cada sonrisa es un regalo a mi corazón

    Cada momento a tu lado es una canción

    Quiero bailar un tango a media noche

    Solos tú y yo, solos tú y yo

    Te doy la vida entera

    Vagando en tu felicidad

    No te prometo oro pero si algo más real

    Cada mañana una sonrisa y un besito

    Y cada noche una tormenta tropical

    Déjame que te diga lo que siento

    Que pienso en ti en cada lugar cada momento

    Intento, que seas para mí

    La pegatina de la felicidad

    Es tu sonrisa pegada

    Pegada a tu forma de andar

    Por eso

    Quiero estar contigo

    Yo quiero estar contigo

    Yo quiero estar contigo

    Vámonos pa´rriba vamos a tocar el cielo

    Quiero estar contigo y olvidar el mundo entero

    Tú me tienes loco y atacado de los nervios

    El médico me ha dicho que soy adicto a tus besos

    No soy pintor pero yo te pintaría

    Un cielo azul pa´que tuvieras un buen día

    No es escritor pero yo te escribiría

    Un poema que hasta Shakespeare fliparía

    La pegatina de la felicidad

    Es tu sonrisa pegada

    Pegada a tu forma de andar

    Por eso

    Quiero estar contigo

    Yo quiero estar contigo

    Yo quiero estar contigo


    


    Toma mi mano con el micrófono y me dice:


    —Eso es… Quiero estar contigo, ahora. ¿Vamos?


    —Ya lo escucharon. Por hoy termina el show, gracias a todos —le dejo el micrófono a Mar, me vuelvo hacia Gabriel, él rodea con sus brazos mi cintura y me besa, el pub empieza a vitorear y nosotros nos vamos.


    


    

  


  


  


  


  
    Capítulo 8


    Gabriel


    [image: ]


    


    Tomo a Alba de la mano y salimos del Pekavy.


    —Un segundo Gabriel, necesito subir a casa —me dice Alba.


    —¿Quieres que suba contigo?


    —Si claro, porqué no.


    Montamos en el ascensor, pasa la tarjeta y marca el cuarto.


    —¿A dónde vamos a ir?


    —Si te parece bien, a mi casa, podemos pedir comida a domicilio o pasar por algún lugar y llevarlo nosotros.


    Llegamos, abre la puerta de su casa y entramos.


    —Perfecto, dame un par minutos que me cambio de ropa, no voy a ir con la ropa del pub.


    Desaparece por el pasillo y yo me quedo en la sala esperándola, mientras trato de procesar que ocurrió en el pub hace un rato.


    Lucas y yo, llegamos poco antes que empiece el show, por lo que pudimos escuchar la presentación y como se desarrolló, aún no puedo creer lo que pasó, no entiendo nada.


    Alba regresa cambiada, está hermosa con un vestido marrón claro, unas sandalias de madera y un pequeño bolso.


    —Ya que vamos a tu casa, déjame llevar el postre —dice yendo hacía la cocina.


    —No es necesario —aseguro siguiéndola.


    —La preparé para ti, pero si no la quieres, no hay problema.


    —Claro que la quiero, sea lo que sea, y más si la has preparado para mí.


    La veo maniobrar con una caja y algo que saca de la nevera, aunque no llego a ver que es.


    —Listo ¿nos vamos?


    —Sí, claro.


    En el ascensor, ya no puedo contenerme más y le pregunto.


    —¿Te molestaría explicarme, qué es lo que acaba de pasar en el pub?


    —Bueno, es lo que hacemos los miércoles. Surgió un día, así como si nada. El pub estaba tranquilo, con gente sí, pero era uno de esos días en los que la gente está extraña, no había ninguna mesa demasiado ruidosa y eso no es habitual. Ara, dijo que teníamos que hacer algo para animar el momento, y a Mar se le ocurrió que yo cantara. Así que me deje llevar, y empecé a cantar canciones que me venían a la mente según la persona. A la mayoría le gustó, me agradecían, aunque no entendían como podía saber lo que ellos sentían. Al miércoles siguiente, volvieron a pedir que lo hiciera y entonces se me ocurrió usar las lámparas para que participase quién quisiera. No todos se sienten seguros al exponer sus sentimientos.


    —¿Pero cómo lo haces? ¿Cómo sabes lo que sienten?


    —Supongo que soy una persona empática. Sólo despejo mi mente y dejo que me lleguen los sentimientos.


    —Es impresionante, realmente. Ha sido increíble verlo, y ver cómo la gente reaccionaba, me has dejado muerto cuando lo has hecho conmigo, aunque es intimidante que puedas sentir o percibir lo que sientan otras personas.


    —Bueno, no lo hago todo el tiempo. Ahora, sólo lo hago los miércoles en el pub y únicamente con quién lo permite, con los años aprendí a controlarlo, era demasiado abrumador. Sólo toma las riendas cuando estoy más sensible de lo normal, o cuando me ha sucedido algo.


    —¿Qué quieres decir con “cuando me ha sucedido algo”?


    —Cuando me dañan.


    —¿Y lo hacen a menudo?


    —No, porque hasta el momento sólo hay dos personas que pueden dañarme y jamás lo harían. No me daña quien quiere, sino quien puede.


    —Es un grupo muy pequeño. Si no me equivoco son Mar y Aracely ¿cierto?


    —Sí, son ellas. Son mi familia por elección. Tengo más amigos, que pueden llegar a hacer algo que me duela —pero no me dañarían— es diferente, al menos para mí.


    Sin darnos cuenta, casi habíamos llegado a mi casa.


    —¿Qué quieres cenar? ¿Está bien que cenemos en mi casa o prefieres ir a algún sitio?


    —Por mi está bien tu casa, y de cenar pizza, chino, shawarma no tengo problemas con la comida, lo que te apetezca está bien.


    —De acuerdo, en casa y pedimos chino.


    Al llegar a mi piso, pongo la caja que trae Alba en la nevera, hacemos el pedido y nos sentamos en el salón.


    —¿Tuviste algún inconveniente anoche? Digo, yo me fui, pero tu regresaste a tu casa, donde supongo Mar esperaba una explicación


    —¡Oh! No, no te preocupes. Cuando subí ambas me esperaban, tuvimos una reunión de chicas hasta el amanecer. Querían información, una vez se las di, se pusieron a debatir.


    —Siento haberte puesto en una situación incómoda, no era mi intención. Tampoco imaginé que alguien iba a entrar a tu casa sin anunciarse.


    —No me pusiste en ninguna situación incómoda, si no lo hubiera querido no lo hubiese permitido, y si no recuerdo mal, fui yo la que se puso a horcajadas sobre ti. Sobre lo de entrar en mi casa sin avisar, es lo normal, ellas tienen sus habitaciones allí, se quedan cuando quieren. Si estoy despierta me avisan, si no me dejan una nota en la cocina.


    —Tienen una relación muy estrecha, con mucha confianza.


    —Si estás intentando sonsacarme sutilmente que es lo que les conté, te diré que todo, y por supuesto, que hemos decido explorar esto que nos sucede.


    —¿Realmente quieres hacerlo?


    —Por supuesto, que quiero. Ya te dije que no soy de darle vueltas a las cosas, ni endulzarlas, si no quisiera te lo diría. Si no fuera porque está por llegar la cena, te demostraría ahora mismo lo mucho que quiero explorarlo.


    En ese momento sonó el timbre.


    —Salvada por la campana, pero no te vas librar tan fácilmente.


    Atiendo al repartidor y en seguida nos ponemos a cenar, mientras me pregunta por mi día, como me va con el negocio y otras cosas más. Me llama la atención, que me pregunte por mi hermana y su embarazo, no pensé que lo recordara, y así se lo digo.


    —Veo que tienes poca fe en mí. Si crees que no he prestado atención a nuestras conversaciones, ya sean grupales o a solas, estás muy equivocado. Has tenido toda mi atención desde que entraste al Pekavy a entregarme el coche de Mar.


    —Tú también has tenido la mía, la tienes. ¿Quieres postre?


    —Sí, claro.


    Retiramos juntos los envases donde un rato antes estaba la comida, y saco la caja de la nevera, cuando la abro encuentro una tarta sacher.


    —Si que me has prestado atención, me encanta tu sacher.


    —Sí, he podido observarlo, y he escuchado como gemías al comerla.


    —Si continúas así, no sé si comerla en un plato o sobre tu cuerpo, te aseguro que me escucharás gemir y no será sólo por la tarta.


    Corta un pedazo y lo coloca sobre un plato, coge un trozo con la cuchara, me lo ofrece, abro mi boca y lo degusto. Está exquisita como siempre, pero que me la esté dando ella me produce otro placer. Sus ojos brillan de un modo especial, está disfrutándolo tanto como yo.


    Vuelve a darme otro trozo, pero esta vez se asegura de mancharme los labios con ella, antes que pueda pasar mi lengua por ellos, es la suya la que lo hace. Lame mis labios, mordisquea el inferior y me besa.


    ¡Dios! Su sabor mezclado con el chocolate de la tarta, es celestial. No puedo evitar tomar el control del beso, tomarla y pegarla a mi cuerpo. El deseo es tan grande que temo abrumarla, sin embargo ella responde cogiéndome por detrás, apretando mis nalgas con sus manos y frotándose contra mi erección.


    Llevo mis manos frente a sus pechos, comienzo a desabrochar los botones del vestido sin dejar de besarla, de poseer su boca, tal y como deseo hacerlo con todo su cuerpo.


    Voy besando su rostro, bajando por el cuello, a la vez que le quito el vestido, la muerdo en el punto de unión con la clavícula, provocándola un gemido que repercute directamente en mi entrepierna.


    Mis manos siguen recorriendo su cuerpo, en segundos su sujetador ya no está, esos hermosos senos llenos y firmes me llaman. La alzo y la siento sobre la mesa, mi boca va a sus pechos besándolos, lamiéndolos, poniendo atención en los pezones.


    Mi lengua rodea la aureola, mis dientes toman el pezón y lo aprisionan, succiono con fuerza, ella jadea y arquea su espalda exponiéndolos aún más.


    Puedo oler la esencia de su excitación cubriendo su sexo y resbalando hacía sus muslos. Huele tan jodidamente bien, que sólo puedo pensar en saborearla.


    Recorro la distancia entre sus pechos y su pubis lamiendo, besando, mordiendo. Al llegar al tanga lo saco y lo lanzo sin mirar donde cae, beso su monte de venus, lamo la longitud de su vagina húmeda y jugosa.


    Su clítoris está hinchado, hermoso, demandando atención que no demoro en darle. Su sabor es dulce y picante, adictivo, no puedo dejar de chuparla, de devorarla. Comienzo a penetrarla con un dedo, está tan húmeda y apretada, le sumo un segundo dedo y tomo ritmo al tiempo que succiono su botón.


    Sus gemidos son cada vez más intensos, está cerca de explotar, su piel se ve ruborizada y mi erección cada vez está más dolorida dentro de los vaqueros.


    Intensifico el movimiento de mis dedos en ella, y muerdo su clítoris, haciendo que ese orgasmo que viene construyéndose se libere. Ella gime, jadea, grita al tiempo que se estremece y tiembla.


    No tardo en desnudarme y ponerme un preservativo, sin dejar que se recupere del todo comienzo a penetrarla lentamente. No quiero lastimarla —sé que mi tamaño es superior a la media, algo que me ha traído problemas siempre— por lo que voy dejando que me tome, adaptándose poco a poco.


    Está tan caliente, húmeda y apretada, que tengo que hacer esfuerzos para contenerme y no clavarme en ella. Continúo haciéndolo hasta donde normalmente me pueden tomar, dispuesto a esperar unos segundos para que se adapte.


    Alba, no parece de acuerdo ya que se incorpora, lleva sus manos a mi trasero y me atrae hacía ella al tiempo que ella se impulsa contra mí, tomándome entero. Los dos jadeamos, jamás había estado tan dentro de nadie.


    —¡Oh sí!


    —Ah… no te hago daño.


    —No, no me lastimas, por favor… por favor muévete.


    —Gracias a Dios.


    Empiezo a moverme, a entrar y salir, es jodidamente increíble, sus paredes se contraen en torno a mí, se humedece aún más. Alba me incita a aumentar la velocidad apretándome el culo con sus manos.


    —No más lento y fácil, te necesito ahora —dice jadeante.


    —No quiero lastimarte.


    —No lo harás… dame más rápido, más duro. Déjate llevar... puedo tomarlo.


    Esta vez no tiene que pedírmelo dos veces, y la tomo como quería, como ansío hacerlo. Salgo casi por completo para volver a entrar con una fuerte embestida, hasta que mis testículos golpean contra ella, vuelvo a repetirlo varias veces.


    Sus piernas rodean mi cintura, acaricia mi torso y pasa sus uñas por mis planos pezones, provocándome aún más placer con la múltiple estimulación.


    Gemimos, jadeamos… escucharla me está volviendo loco. Saber que estoy proporcionándole placer, hace que deje mis temores y me descontrole embistiéndola sin medirme. Se estrecha en torno a mi eje, siento como se construye y me recorre la columna, mis testículos se tensan, ella también está ahí.


    —Conmigo Alba… córrete conmigo.


    Un gruñido brota desde mi pecho, y el placer estalla en un clímax interminable.


    —Gabriel… —grita Alba mientras lo alcanza mirándome a los ojos.


    Juro, que escucharla gritar mi nombre mientras culmina, hace que mi orgasmo se prolongue y eyacule más si eso es posible.


    Nos miramos y nos besamos, aunque no lo quiera, salgo de ella para deshacerme del preservativo.


    —¿Tienes un poco de agua en la nevera?


    —Sí, claro. ¿La quieres con hielo?


    —Sería genial, gracias.


    Se lo doy y tomo otro vaso para mí, poniéndome donde he estado momentos antes.


    —¿Sabes que comer una tarta sacher nunca volverá a ser lo mismo?


    —Eso espero —dice riéndose— cada vez que cocine una, no podré evitar recordar este momento. Al final no he dejado que la disfrutes.


    —Te aseguro que lo que he comido, lo he disfrutado, como también lo he hecho contigo.


    —Me alegro, yo también, ya deseo repetirlo. Aunque te dejo que comamos una porción de tarta antes.


    —No podría estar más de acuerdo, aunque la comerás sentada en mis piernas, no voy a permitir que te alejes ahora.


    Nunca me he sentido más cómodo con una mujer en mi vida, ni siquiera con Bianca. Sin embargo aquí, ahora —los dos desnudos— con Alba sentada encima de mí compartiendo este postre, me siento bien, es como si fuese lo más normal del mundo, ella comiendo y dándome de comer a mí.


    Quiero prolongar éste momento juntos, no quiero que se vaya.


    —¿Te quedarás esta noche conmigo?


    —¿Es lo que quieres?


    —Sí, deseo que te quedes —aseguro mirándola directamente a los ojos.


    —Entonces ya somos dos, porque yo también deseo quedarme.


    Me levanto con ella en brazos, y besándola voy a la habitación. La dejo caer sobre la cama suavemente, cuando voy a ponerme sobre ella, me detiene.


    —Creo que ya tuviste tu turno de iniciativa y mando, ahora estarás en mis manos, ¿algún problema con eso?


    —Ninguno, soy todo tuyo.


    —Esa frase no deberías decirla tan a la ligera, alguien puede tomársela muy en serio.


    —No se la estoy diciendo a cualquiera, te la estoy diciendo a ti.


    Se queda mirándome unos segundos, sin decirme nada, me empuja suavemente tumbándome sobre mi espalda, ubicándose sobre mí colocando las rodillas a cada lado de mi cuerpo.


    Toma el control besándome, lamiéndome, mordiéndome por donde quiere, sin dejar que yo la toque. Es como si estuviera venerando todo mi ser, recorriendo cada centímetro de mi piel, como si no quisiera perderse nada.


    Llega a mis oblicuos lamiéndolos en dirección a mi sexo que la espera preparado, pero retrasa el momento yendo por la ingle besando la cara interna del muslo, llegando a los testículos. Pasa su lengua por el perineo y el escroto, se introduce los testículos en la boca de a uno, jugando a volverme loco.


    Desliza su boca por mi eje hasta llegar a la punta, donde una lágrima de semen descansa sobre el glande, la atrapa golosa y lame la corona para a continuación chuparme profundo.


    Su boca es el paraíso, cálida, húmeda, su lengua hace maravillas en mi miembro, logra profundizarme en su garganta y traga —¡Por Dios! Si sigue así va a acabar conmigo antes de lo previsto— tras unos segundos, empieza a retirarse haciendo notar sus dientes suavemente.


    Me tiene rendido a sus manos, a su boca. Su lengua juguetona no me da descanso, lame el frenillo, rodea la punta, la succiona hasta el cuello entrando y saliendo, después vuelve a metérsela bien profundo ahuecando las mejillas.


    Mis gemidos aumentan, en ocasiones son gruñidos que salen desde lo más profundo de mi garganta. Se separa de mi pene un segundo y me dice:


    —Necesitamos protección ahora.


    Alcanzo a coger un condón de la mesilla, que me arrebata rápidamente. Lo abre y lo rueda por mi eje con agilidad, me mira con picardía.


    Se incorpora un poco, dejando mi pene en la entrada de su sexo, se deja caer robándonos el aliento a ambos. Puedo ver en su rostro una mueca de dolor placentero, estoy clavado en lo más profundo de su cuerpo —es tan increíble, es la primera que me recibe entero de una vez— está empapada, su lubricación nos permite entrar y salir sin dificultad —a pesar de su estrechez— cambiando el ritmo de lento y suave, a rápido y duro.


    Me cabalga incansablemente, de vez en cuando rota sus caderas, llevo las manos a sus pechos acariciándolos, apretándole los pezones. Ella gime, se arquea y aprovecha el movimiento para poner su mano detrás de ella y llenarla con mis testículos.


    Los sopesa, amasa ligeramente uno contra otro, ejerce una ligera presión sobre ellos sin dejar de follarme. Sus gemidos son música para mis oídos, me producen tanto placer como las estimulaciones físicas.


    La siento contraerse cada vez más, sus jadeos también me indican que está cerca, estoy aguantando, concentrándome todo lo que puedo para no terminar antes que ella.


    —Quieres correrte ¿verdad? —pregunta jadeando.


    —Si… —afirmo apretando los dientes.


    —Pues lo harás conmigo… porque tu orgasmo, éste… es mío.


    Acelera su movimiento entrando y saliendo, rozando su clítoris con mi pelvis, de pronto me dice:


    —Dámelo ahora.


    Esa frase hace que mis barreras se caigan y detone un clímax que llega a marearme. Gruñendo agarrándola de las caderas, hincándola tanto los dedos en ellas, como mi pene en lo más profundo de su cuerpo.


    —¡Oh! Sí… sí, sí, sí… Gabriel —grita mientras se corre empapándonos por su eyaculación.


    Cae sobre mí, agotada y extasiada. Mi erección está bajando por lo que salgo de ella, se mueve lo suficiente para que pueda retirarme el preservativo.


    Nos quedamos así —juntos— sintiendo su peso sobre mí, acariciándole la espalda, no hay lugar donde preferiría estar ahora.


    —¿Quieres que nos duchemos y cambiemos las sábanas? Te diría que lamento habernos empapado, pero mentiría.


    —Deberíamos hacerlo para dormir más cómodos. Yo tampoco lo lamento, ha sido una grata experiencia ¿Te sucede habitualmente?


    —¿Te refieres a si termino mis orgasmos eyaculando?


    —Sí, exactamente.


    —No, no es común. Sucede en contadas ocasiones, no puedo controlarlo, sólo disfrutarlo.


    Vamos juntos a la ducha —no es muy grande pero lo haremos funcionar— Alba se recoge el pelo para no mojarlo. Nos lavamos el uno al otro, no incitándonos a algo más, sino agradeciendo habernos permitido esto.


    Al terminar salgo primero, tomo una toalla y la seco con cuidado, después repito lo mismo conmigo rápidamente. En la habitación, tiro de las sábanas arrancándolas de la cama, cojo un juego limpio que me quita de las manos y se dispone a ponerlo.


    Estamos uno a cada lado de la cama haciéndola, sólo puedo pensar en lo bien que me siento con ella, todo es demasiado familiar para ser la primera vez que estamos juntos.


    Con ella hecha nos acostamos, la atraigo hacía mí coloca su cabeza sobre mi pecho y una pierna entre las mías.


    —Hace años que no duermo con nadie, puede que me mueva mucho o incluso que te pateé. No me lo tengas en cuenta —dice susurrando, dejándome ver una vulnerabilidad que no creí que tuviese.


    —Tranquila no lo haré, quién te dice que no sea al revés — contesto y suelta una risita.


    En silencio acaricio su espalda, nuestras respiraciones se acompasan, se van haciendo más profundas, en algún momento el sueño nos atrapa.


    Despierto sintiendo su trasero frotándose contra mi erección, mi brazo la rodea abrazando su cintura.


    —Buenos días preciosa —saludo besándole el cuello y llevando la mano a su pecho.


    —Muy buenos días guapo, tu cuerpo a tentado al mío involuntariamente.


    —Bueno… puede que fuera tu cuerpo, tu cercanía, la que lo haya despertado y llevado a este estado. De cualquier manera estoy agradecido por este momento.


    —Oh… yo también —dice gimiendo mientras paso mi eje por su empapado sexo, a la vez que aprieto su pezón.


    Tomo un condón que no demoro en ponerme. Alba se incorpora, me besa, se coloca de espaldas delante de mí, con las rodillas abiertas y las manos en la cama.


    Tomándola por las caderas, con mi miembro en la entrada de su vagina, entro en ella de una embestida. Un pequeño grito de dolor placer escapa de su boca, me mantengo quieto enterrado profundamente.


    La agarro por los senos atrayéndola y pegando su espalda a mi pecho, gira su rostro hacía el mío buscando mi boca, besándome apasionada y desenfrenadamente.


    —Hazlo… fóllame, no te contengas.


    —Como desees…


    ¡Dios!… donde ha estado todos estos años. Es como si nuestros cuerpos hubiesen sido creados para acoplarse, como si se reconocieran.


    Vuelve a ponerse en su postura anterior, me deslizo embistiéndola, penetrándola una y otra vez, sintiendo como su sexo se contrae a mí alrededor, cada vez más seguido y más prieto.


    Vamos creando una composición musical con nuestros gemidos, jadeos, gritos y gruñidos, que mezclados crean una maravillosa sinfonía.


    El placer nos invade, entre nosotros se gesta una energía tremenda que no tardará en llevarnos al clímax.


    —Ahora… córrete conmigo dulce.


    —Ah… sí, Gabriel…


    Mi nombre en su boca suena tan bien, y más cuando me nombra entre gemidos y jadeos explotando su orgasmo.


    Tumbado sobre Alba —aunque sosteniendo mi peso para no aplastarla— beso su nuca, muerdo suavemente su hombro, y le digo:


    —Aunque me encantaría pasar el día contigo aquí, debo ir a trabajar. ¿Ducha y desayuno?


    —Sí, yo también tengo trabajo.


    En el baño, al lavarnos el uno al otro, nos envuelve un clima sensual, las caricias se incrementan, los besos siempre presentes. Acabamos de nuevo enredados, aunque esta vez todo es diferente, nada apresurado, ni desesperado, es dulce, tranquilo y lleno de ternura.


    Terminamos de ducharnos y salgo primero, le entrego una toalla, tomo otra para mí y la dejo secándose mientras voy en busca de su ropa.


    Por el salón voy juntando su vestido, lencería y sandalias, que dejamos desperdigadas anoche, regreso al baño a entregárselas, besa mis labios y salgo para vestirme.


    Cuando llega a la cocina, me encuentra preparando algo para desayunar, zumo de naranja, café y unas tostadas.


    —Espero que te guste, lamento no tener otra cosa para ofrecerte. ¡Ah! Sí, queda tarta si quieres.


    —Gracias, lo que has preparado está perfecto.


    Desayunamos un poco apresurados, el baño nos ha hecho retrasarnos. Entre los dos recogemos lo poco que hemos ensuciado y salimos.


    Caminamos juntos, sumidos cada uno en sus pensamientos, hasta que se para, yo también lo hago y la miro.


    —¿Esperas o das por sentado algo, después de lo sucedido?


    —Espero que sigas queriendo explorar lo que nos está ocurriendo. Si lo que me preguntas es, si creo que por haber pasado una noche contigo, tengo algún poder o derecho sobre ti, la respuesta es no.


    —Lamento no saber explicar mejor lo que me sucede contigo, pero no quiero decir algo que puede que no sea real. Me encanta compartir contigo cualquier momento, haciendo cualquier cosa. No quiero estropearlo de algún modo, porque tú hayas esperado o dado por sentado algo, sin darme cuenta.


    —Si he de ser sincero, me gustaría que en el club lo que sea que hagamos, lo hiciésemos juntos, hasta que podamos definir nuestra situación.


    —Eso está bien para mí, siempre que respetes que no interactúo con mujeres y que únicamente hay cuatro hombres con los que me relaciono, sin contarte a ti.


    —De acuerdo, podemos seguir conversando esto esta noche o en otro momento, ahora debo irme.


    —Por supuesto.


    La beso profunda y apasionadamente, terminándolo con un pequeño mordisco en su labio inferior y pasando la lengua por el mismo.


    —Nos vemos.


    —Que tengas un buen día, hasta luego.

  


  
    

    Capítulo 9


    Alba
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    Hago el camino a casa, rememorando la noche que hemos pasado juntos, cada palabra, cada caricia. Todo ha sido diferente a cualquier momento con otro hombre, no había incomodidades, todo era natural, como si así debiera ser.


    Entro directa a la cocina, en busca de información de las chicas —dos notas— una me avisa que están durmiendo aquí, la otra la lista de pedidos de pastelería. Cada día, se incrementan los pedidos, las ventas y consumiciones en el pub. Me alegra que me convencieran de hacerlo, es algo que me apasiona y que además nos genera ingresos.


    Voy rápidamente a mi habitación, me cambio el vestido que llevo puesto por algo cómodo para trabajar y vuelvo a la cocina. Cierro la puerta, pongo música no muy alta para no molestar a las chicas, aunque no creo que demoren en aparecer.


    Hay mucho por hacer, hornos prendidos precalentándose, saco ingredientes, moldes y demás enseres, y me pongo manos a la obra. Cocino moviéndome al ritmo de la música, mi mente se evade de todo y me concentro en lo que hago. De pronto comienza la canción… Yo no sé mañana de Luis Enrique. En ese momento Mar y Ara entran a la cocina, se unen a mí cantando y bailando.


    


    Yo no sé si tú, no sé si yo


    Seguiremos siendo como hoy


    No sé si después de amanecer, vamos a sentir la misma sed


    Para que pensar y suponer, no preguntes cosas que no se... yo no se


    No sé dónde vamos a parar, eso ya la piel nos lo dirá


    Para que jurar y prometer algo que no está en nuestro poder


    Yo no sé lo que es eterno, no me pidas algo que es del tiempo


    Yo no sé mañana


    Si estaremos juntos, si se acaba el mundo


    Yo no sé si soy para ti, si serás para mí


    Si lleguemos a amarnos u odiarnos


    Yo no sé mañana


    Quien va a estar aquí


    De un café pasamos al sofá, de un botón a todo lo demás


    No pusimos reglas ni reloj, aquí estamos solos tú y yo


    Todo lo que ves es lo que soy, no me pidas más de lo que doy


    Yo no sé mañana


    Si estaremos juntos, si se acaba el mundo


    Yo no sé si soy para ti, si serás para mí


    Si lleguemos a amarnos u odiarnos


    Yo no sé mañana


    Quien va a estar aquí


    Esta vida es igual que un libro


    Cada página es, un día vivido


    No tratemos de correr antes de andar


    Esta noche estamos vivos


    Solo este momento es realidad


    No, no, no se


    (Yo no sé mañana)


    Esta vida es una ruleta que tira sin parar


    (Yo no sé mañana)


    Yo no sé si tú, yo no sé si yo, como será el final


    (Yo no sé mañana)


    Puede ser peor, o puede ser mejor


    (Yo no sé mañana)


    Deja que el corazón decida vida mía lo que sentimos


    Mañana... yo no se


    (Yo no sé, yo no sé mañana)


    Ahora lo que vivimos es algo realmente lindo,


    Quien puede saber lo que pasara mañana no hay nada escrito


    (Yo no sé mañana)


    Estamos solo tú y yo


    Y los momentos hay que vivirlos


    Hay que vivirlos


    (Yo no sé, yo no sé)


    Yo no sé mañana


    Si estaremos juntos, si se acaba el mundo


    Yo no sé si soy para ti, si serás para mí


    Si lleguemos a amarnos u odiarnos


    Yo no sé mañana


    Quien va a estar aquí


    


    Termina la canción y nos abrazamos dándonos los buenos días.


    —Suelta esa lengua, empieza a contarnos todo con pelos y señales pendón —me dice Ara.


    —Sí, queremos saberlo todo, estás de muy buen humor esta mañana —continúa Mar.


    —Bueno no hay tanto para contar, nos fuimos de aquí a su casa, cenamos, hablamos y pasamos la noche juntos.


    —¡Ah no! No te lo vamos a permitir, no vas a escurrir el bulto de ese modo, empieza a cantar por soleares.


    —Está bien… fue una noche increíble, él es genial en todos los sentidos, me hizo sentir como en casa.


    —¡Un momento! ¿Qué quieres decir que te hizo sentir como en casa? —pregunta Mar.


    —Pues… que sentía que al estar en sus brazos, estaba en mi hogar. No sé, se sentía correcto, no hubo ninguna incomodidad entre nosotros, ni cuando cenábamos y hablábamos, ni cuándo follábamos —que lo hicimos varias veces— aunque si soy sincera ha sido diferente a cualquier otra experiencia.


    —¡Por la Virgencita de los Remedios! ¿Tú te has dado cuenta de lo que ha dicho? —le pregunta Ara a Mar.


    —Sí, creo que ella es la única que aún no toma consciencia de todo lo que sucede —responde Mar.


    —¡Coño! Que estoy aquí, no habléis como si no estuviera.


    Cabreada me doy la vuelta y sigo preparando masas.


    —No te enfades guapa, lo que pasa es que tus palabras nos dicen muchas más cosas, parece que tú no te das cuenta o no quieres hacerlo —explica Mar intentando calmar las aguas.


    —Debería ser muy estúpida, si después de todo lo que me habéis dicho, no me diera cuenta que lo que siento, es muy parecido o igual a lo que me dijisteis que se siente al estar enamorada. ¿Me creéis estúpida?


    —¡No chocho! ¿Cómo crees? Es sólo que estamos entusiasmadas y asustadas a la vez —confiesa Ara.


    —Nos alegra que por fin conozcas el amor a través de una pareja, pero nos aterra que puedas llegar a sufrir, que te lances al vacío sin paracaídas por así decirlo —alega Mar.


    —Exacto chochete, tu recuerda alguno de los dichos de toda la vida, no se aplica a todos obviamente, pero hay que estar prevenida… Los hombres prometen, la meten, y después de haberla metido, olvidan lo prometido —remata Ara.


    —Ok, lo entiendo. Pero ni él me ha prometido amor eterno, ni casarnos, ni tener hijos y yo tampoco estoy segura de querer eso. Simplemente nos estamos permitiendo explorar lo que sentimos y descubrir que es, nada más, el después se verá.


    —¿Y cómo crees que te sentirás al verlo con otra en el club? —pregunta Ara.


    —Pues no lo sé, pero hemos decido que lo que hagamos en el club, lo haremos juntos hasta definir nuestra situación.


    —¡Anda mi madre! Esto es más serio de lo que pensaba, se están poniendo los grilletes sin darse cuenta —afirma Ara carcajeándose.


    —Lo que va a ser serio, es la patada en el culo que te voy a dar como sigas así, vamos a terminar las dos en el hospital, tú para que te arreglen el culo y yo para que me devuelvan el zapato —aseguro intentando parecer muy cabreada.


    —Haya paz, por favor. Has pensado que va a pasar con tu exclusivo grupo. ¿Qué les vas a decir? —pregunta Mar intrigada.


    —Gabriel, sabe que sólo tengo relaciones con ellos, y que nada de mujeres para mí. Así que será cuestión de decirles a los demás la nueva situación.


    —¿Y esa situación es? —inquieren ambas


    —Gabriel estará siempre en cualquier sesión, ya sea participando o mirando. No estaré con ninguno a solas a excepción de él, hasta que sepamos cómo vamos a continuar.


    —¡Madre del amor hermoso! Que Dios nos pille confesadas cuando se entere uno que yo me sé.


    —Pero ¿Qué dices Ara? —inquiero intrigada por su reacción.


    —Pues… pues… ¡la hostia! No sé cómo soltarlo así sin más —manifiesta Ara un poco alterada.


    —Cariño, lo que Ara quiere decir es que uno de tus chicos en particular, siente por ti más de lo que demuestra. Y si no te lo ha hecho saber, es para que no lo alejes, al menos eso es lo que creemos nosotras.


    —Se refieren a Nando —aseguro mientras continuo mis quehaceres, no tengo tiempo que perder, así que hablamos mientras trabajo y ellas desayunan.


    —¿Así que lo sabes? ¿Él te ha dicho algo? —pregunta Ara.


    —Me estoy empezando a cabrear en serio, ¿vosotras creéis que vivo en un tupper? Joder… ¿Creéis que soy tan indiferente con los demás, que no me importan los sentimientos de los otros?


    —No, por supuesto que no. Pero jamás nos has dicho nada referente a eso, nunca has hecho alusión a que Nando quiera algo más contigo, o que te haya dicho algo —explica Mar.


    —Primero no soy tonta, me doy cuenta de ciertos detalles y segundo, por si no les quedó claro, soy hipersensitiva o empática o como lo quieran llamar. En algunos momentos no lo he podido controlar debido a que mis sentidos estaban en otra cosa.


    —¡La hostia puta, bendita y concebida! ¿No me vas a decir que mientras follas te llega música con lo que siente? —inquiere Ara.


    —¡No seas burra! Claro que no me llega música tonta del culo, tampoco lo hace los miércoles, lo que me llegan son sentimientos, yo busco la música con la cual expresarlos.


    —O sea que sabes que él quiere más, y aun así… —expone e intenta averiguar Mar.


    —Él no me ama, ni siente que quiera estar, casarse o lo que sea conmigo, al menos no de momento. Siente que soy especial para él, que si llegase a ser posible una relación conmigo, no dudaría en intentarlo. Todo eso se debe a que tenemos una relación muy agradable para ambos. Somos amigos, podemos cenar, pasear, ir al cine o follar juntos solos o con terceros y nunca hay discusiones o reproches.


    —¡Vamos que eres el sueño de todo hombre! Viéndolo de ese modo —expresa Ara.


    —Supongo que si hubiese sentimientos amorosos, si podría ser el sueño de todo hombre —no yo, cualquier mujer en la misma situación— aunque habría que ver como soy en una relación donde hay sentimientos, eso aún no lo sabemos.


    —Bueno, habrá que ver como se lo toma —termina Mar.


    —Cambiando de tema, ¿vosotras alguna novedad?


    —Tranquila, que todo anda sobre ruedas, tanto en el pub como en el club. Todos tienen su parte controlada y nosotras la nuestra. Hemos tenido que aumentar los pedidos a algunos proveedores debido a las ventas, sobre todo de tus dulces y de los batidos, están siendo un éxito —relata Mar.


    —Ya, ya… no me refería a los negocios, ya que si hubiese algún problema, me lo hubiesen dicho antes de darme los buenos días. Igualmente me alegra confirmar que todo va bien. ¿Ahora novedades sobre vosotras?


    —Ay chocho, mucho quieres saber tú. Pues te cuento que la Marilenchu no avanza, sigue en sus trece, y la verdad no sé cuánto más va a resistir Nico —cuenta Ara.


    —¡Mira la que habla! Que no se asienta con nadie tampoco, pero le da alas a más de uno y ahora parece que se le dio por Lucas —retruca Mar.


    —Y lo bien que me lo paso, ¡qué me quiten lo bailao! Además les recuerdo nuestro estado por el momento…

    S.O.L.T.E.R.A.S = Situación Óptima, Libre de Traiciones, Errores Románticos y sin Ataduras Sentimentales —nos alecciona Ara, y rompemos a reír a carcajadas.


    —Que buenas que sois las dos, por un lado me alientan y se ponen contentas de lo que está surgiendo con Gabriel, mientras vosotras seguís solteras y encima me decís esto.


    —Ya, se acabó la charla, hay que trabajar. En breve llega el equipo de limpieza, y también hay que recibir algunos pedidos —informa Mar.


    —Hablen por vosotras, yo hace rato que estoy trabajando, sino no llegaría a hacer los pedidos y a surtir el pub. Aún no creo que se estén vendiendo tan bien.


    —Si necesitas ayuda o te hace falta algo para que la tarea sea más rápida, avísame y vemos opciones, no es cuestión de que te agotes. Trabajas todos los días de la semana —se preocupa Mar.


    —Tranquila, todo está bien, vosotras también trabajáis todos los días, además hemos dejado muchas de nuestras responsabilidades a David y a Hernán. De momento creo que voy a necesitar un par de útiles —moldes y otra kitchenaid— para empezar, puede que si seguimos así necesitemos incorporar otro horno, ya sabes, haz números y hablamos.


    —Cuenta con ello —afirma Mar— ahora nos vamos que tienen que estar al llegar.


    —¿Comemos juntas? —pregunta Ara.


    —Sí, aunque será algo sencillo, ya que hoy no tengo tiempo de ir a comprar y ya saben que no me gusta mezclar olores en la cocina.


    —¿Traigo una baguettes y nos hacemos unos bocadillos? —inquiere Ara.


    —Por mí perfecto, hay salmón ahumado, jamón serrano, pavo, chorizo, lomo, queso brie y camembert, lechuga, tomate, aguacate y alguna cosilla más.


    —No… si aquí jamás moriremos de hambre —Mar dice riéndose.


    —Anda váyanse ya pedorras, que se los van a encontrar esperando abajo a este paso —las hecho antes que empiecen a meterse conmigo por tener surtida la nevera y las alacenas.


    Subo la música, tomo el ritmo que me gusta, y continúo con lo que estoy haciendo, tal y como lo he planificado en mi mente para aprovechar el tiempo y los recursos.


    Con los hornos llenos, otras tandas esperando entrar, varias tartas enfriándose en la nevera, junto algunas cremas y rellenos, empiezo a preparar coberturas para los diferentes cupcakes.


    Paso la mañana cocinando, acompañada siempre de música muy variada. Tarifa Plana, Dvicio, Atacados, Pablo Alboran, Pastora Soler, Malú, Dani Martin, Manu Carrasco… son algunos de los que suenan.


    Después de comer, como habíamos quedado, entre las tres bajamos todo, lo colocamos y dejamos preparados los pedidos para entregar, algunos vendrán a retirarlos antes de abrir el pub, previo aviso por whatsapp, la ventaja o desventaja de vivir en el mismo edificio.


    Con todo organizado en su lugar, Ara decide quedarse haciendo control de stock, aunque confiábamos en el trabajo que realizan los empleados, las tres somos bastante paranoicas en cuanto a quedarnos escasos de algún producto, o en el caso de Ara que no sean de la calidad que ella quiere. Así que ella se encargará de atender a los clientes que vendrán por los pedidos.


    Mar sube conmigo a casa, con sus papeles y su portátil para realizar su trabajo, al estar conmigo podía informarme y comentarme lo que fuera oportuno.


    Aprovecho para cocinar algunas cosas, sobre todo, a dejar comida preparada y congelada para cualquier momento, no podemos alimentarnos a bocadillos. Cocino algunas salsas para pasta, o carnes, preparo unos carpaccios de ternera, tengo que acordarme de pedirle al pescadero que me guarde unos buenos salmones para preparar carpaccio con ellos. Por último, preparo la mezcla para hacer croquetas unas de jamón y otras de pollo, mientras se enfría hago albóndigas y las llevo al congelador.


    Ara entra a la cocina con una prisa inusual, que nos asombra a ambas.


    —¿Pero qué te pasa para que tengas semejante apuro en llegar?


    —Yo… he… no sé si he hecho bien y no sé si vas a tener tiempo y ganas para cubrirlo.


    —¿Pero qué has hecho? —inquiere Mar intrigada.


    —Pues han venido a retirar unos pedidos y al ver lo expuesto han comprado algunas cosas, no cerré la puerta y al ver abierto han entrado unas personas y han comprado también, así que algunas cosas se han terminado o no queda mucho, ¿lo tengo que sentir? —pregunta Ara.


    —No corazón, claro que no. Demos gracias que se han vendido, ahora necesitamos saber qué es lo que falta y ver si puedo preparar más.


    —Pues chessecake de chocolate, brownies, tarta sacher, tarta de frutas, cupcakes red velvet y oreo, tarta de manzana y pasta frola, creo que eso es todo —menciona Ara dejándonos con la boca abierta.


    —¿Pero cuánto has tenido abierto, alma de Dios? —pregunta Mar.


    —No mucho lo juro, pero es que al parecer varios son recomendados y otros les ha llamado la atención al verlos expuestos desde afuera —se escusa Ara.


    —Bien, no hay tiempo que perder y necesito vuestra ayuda. Ara, sube estas preparaciones a la nevera de la terraza necesito todo el espacio libre. Mar, ponte a pesar estas recetas, separándolas en diferentes espacios para que no se mezclen. Así adelantaré trabajo, cuando bajes Ara, me irás lavando utensilios y veremos que más, por favor recójanse el pelo, y lávense bien las manos —las digo rápidamente mientras enciendo los hornos y empiezo a sacar moldes y útiles.


    Aracely desaparece haciendo lo que le he indicado, Mar se va al baño y vuelve con el pelo sujeto perfectamente y manos limpias, le doy un delantal que no tarda en ponerse.


    —Ya que estamos, aprovecho para decirte que ya tengo los números para la compra de moldes y la máquina que me habías dicho y por lo que vemos es ultra necesario, les mandaré el pedido ni bien terminemos esto. También vamos a tener que decidir si abrimos antes todos los días, ya que se nos está yendo de las manos. Ninguna pensaba que iba a suceder esto, pero tanto los dulces como los batidos están teniendo un éxito más grande de lo esperado, es más ya nos piden batidos para llevar, así que he encargado vasos con el logo al mismo proveedor del resto de los envases —parlotea mientras va pesando cada uno de los ingredientes de la receta que tiene al lado.


    —Bien, David me dijo que a él le vendría bien ampliar las horas, en caso que decidiéramos abrir antes todos los días y a Tamara, su hermana, también. Haz lo tuyo y me dices que es lo mejor, no quiero que nos sobrecarguemos, las tres tenemos una vida que disfrutar.


    —Eso es cierto, pero parte de nuestra diversión está aquí. Fíjense que nos juntamos con amigos a cenar o comer aquí mismo, tenemos el club para disfrutar de sexo cuidado, y con la variedad del pub, la verdad que no nos aburrimos nunca, disfrutamos de la lectura y de la música dos cosas que nos fascinan a las tres —expone Ara demasiado racional.


    —Lo sé chicas, pero no quiero que se sientan atadas, es por eso que tenemos que ver todo esto muy bien. Yo disfruto cocinando, no tengo problema de hacerlo al contrario, ya que mis otras obligaciones pasaron a otros, tanto David como Hernán y Simón se han sentido más valorados con la responsabilidad que les hemos dado —explico mientras continúo cocinando.


    —Alba cariño, nosotras no nos sentimos atadas de ninguna manera. El que pasemos muchas horas aquí, no es porque nos sintamos obligadas, es porque aquí nos sentimos en casa, estamos juntas y siempre surge hacer algo nuevo, loco o arriesgado —asegura Mar mientras Ara asiente dándole la razón.


    —Saben que ésta es vuestra casa, pero vosotras tenéis vuestra familia y a veces siento que las descuidáis por estar aquí. No quiero que en algún momento, esto sea un problema entre nosotras.


    —¡Chocho! Eso que se te vaya ya de la cabeza, yo veo a mis padres lo suficiente, y ellos están agradecidos que yo no pise mucho la casa, porque así ellos pueden hacer lo que se les dé la gana —dice Ara con una mueca en su cara.


    —¿Te estás acordando cuándo los pescaste en plena fiesta? —pregunta Mar conteniendo la risa.


    —¡Ni me lo recuerdes! Y sí, lo estaba pensando. Soy abierta en el tema sexual, pero ver a tus padres en pleno acto y con ciertas perversiones no es muy agradable, ¡es terrible!


    Mar y yo explotamos en carcajadas y Ara cada vez está más roja.


    —Guapa, en mi caso no te preocupes tampoco, cuando he necesitado tiempo para mi familia, vosotras lo habéis entendido. Sin ir más lejos, cuando tuve que ir a por mi madre para rescatar a mi hermano y cuñada, las dos hicisteis mi trabajo sin poner objeción —me tranquiliza Mar.


    —Está bien, ya entendí, ahora tengan presente que esto ha sido grabado, por lo que no les servirá para denunciarme por explotación o por cualquier queja laboral —informo muy seria.


    Ambas se miran y empiezan a buscar las cámaras, me contengo todo lo que puedo con cara de póker.


    —¿Has puesto cámaras en la casa? ¿Cuándo? ¿Por qué no nos lo has dicho? ¿Las revisan los de seguridad también? Porque una cosa es que nos cuiden en el club y otra que nos vean en pelotas por la casa, duchándonos o masturbándonos o lo que sea que hagamos —parlotea Mar sin dejar de buscar.


    —Pues de ser así, yo les he dado varios espectáculos, en la ducha sobre todo, por no decir de los streptease que me mando ensayando en la habitación a veces.


    No aguanto más y estallo a reír, las dos me miran sin entender si lo hago por sus preguntas o porqué las he engañado.


    —Tranquilas, que no he instalado nada en la casa. Pero tendrían que haber visto sus caras —digo como puedo mientras sigo riéndome.


    —Muy graciosa, de verdad que si —refunfuña Mar.


    —Para matarte chiquilla, imagínate con qué cara miraríamos a los de seguridad sabiendo que nos veían sin saberlo —Ara opina negando con la cabeza.


    —Pues, como les miras ahora que te ven follando como conejos en el Pekavy private —replico muy suelta.


    —No chocho, yo lo hago como los leones, y ahí, me pone saber que en algún momento me están viendo —termina contestándome muy chula.


    Mientras charlábamos hemos avanzado muchísimo, ya hay varias preparaciones en el horno, y otras esperando para entrar. La verdad que sea lo que sea que nos propongamos lo hacemos, somos un buen trio, y nos entendemos con la mirada.


    Cuando Mar termina de pesar todas las recetas que le he pasado, ayuda a Ara a lavar y secar utensilios para que yo me pueda mover más rápido. Al ser grande la cocina, me permite hacer todo lo que quiero como me gusta, poder cocinar varias cosas al mismo tiempo, creo que esta vez eso nos va a salvar.


    Ponemos música y continuamos hasta terminar. Logramos acabar y llevar todo al pub antes de abrir.


    —Eres una maquina tía, no sé cómo lo logras, puede que te equivocases y tu vocación sea ser pastelera o chef —sostiene Ara.


    —No, cocinar es un hobby para mí, me gusta ver como los demás disfrutan de lo que cocino, además de hacerlo yo, por supuesto. Lo que me recuerda que tengo la masa de las croquetas fría para poder armarlas y congelarlas.


    —Nosotras te las bajamos, mientras preparas los ingredientes que necesites —apunta Mar.


    Saco huevos y pan rallado, unas bandejas para colocarlas una vez hechas para llevarlas a congelar, batidor sal pimienta y un par de cosas más. Ni bien regresan, estoy lista para comenzar. Sacan unas coca colas bien frías que no tardamos en abrir y las toman viendo como las hago. Cada bandeja que voy terminando la llevan al congelador, los diferentes colores de las mismas indican de que son, y ya congeladas las pondré en un tupper indicando que es y la fecha de elaboración.


    Ara, se despide de nosotras y se va al Pekavy, Mar decide enviar los mail pendientes antes de bajar y yo terminar lo que estoy haciendo. Hoy es día de presentación de banda y nos gusta estar las tres.


    Cuando termino, me doy una ducha rápida, me visto para ir al pub. Coincido con Mar en el recibidor, así que bajamos juntas. En el ascensor, recibimos un whatsapp en nuestro grupo.


    Ara: SOS necesitamos ayuda, mucha gente.


    Mar: Estamos bajando.


    Entramos y vemos que es mucho el movimiento, las mesas están llenas, hay gente en las barras y otras haciendo cola comprando batidos y tartas para llevar. Mar y yo nos vamos directas a atender las ventas, para que los camareros lo hagan con las mesas. Ara y Tamara están preparando batidos sin parar.


    Trabajamos sin descanso por un buen rato, muchas ventas para llevar y una buena cantidad de pedidos para el día siguiente.


    El grupo de hoy ha convocado a bastante gente y el ambiente creado por ellos es genial, una noche muy buena. Cuando todo se calma, ya apenas quedan algunas porciones de tartas y otros dulces, decidimos dejar a los chicos trabajar y retirarnos.


    Me extraña que no haya venido ninguno de los chicos hoy. En realidad, esperaba ver a Gabriel, para que mentirme.


    En casa cenamos algo rápido y ligero, nos vamos a cambiar para dar una vuelta por el club. Tengo claro que no voy a hacer nada con nadie si no está Gabriel, mi palabra tiene valor. Pero no puedo olvidar que el club es mi negocio y tengo que saber que todo está bien.


    Al salir del ascensor veo a Hernán, que como siempre está en su lugar.


    —Hola ¿cómo está todo por aquí? ¿Alguna novedad o inconveniente? —le saludo y consulto.


    —Hola Alba, todo bien como siempre. Ningún problema por el que te debas preocupar, todo va como la seda.


    —Me alegro entonces, están haciendo un trabajo estupendo. Voy a darme una vuelta, nos vemos después.


    Paseo por las instalaciones revisando un poco todo, viendo si hace falta algo. Lo sé… sé que no hace falta nada, si lo hiciera nos los harían saber cualquiera de los empleados, pero aun así, no puedo evitarlo.


    Al volver hacía la entrada veo a Javier en la barra, y me acerco a saludarlo.


    —¿Cómo está mi doctor favorito? —le pregunto a la vez que me aproximo a él.


    —Ahora que te veo mucho mejor —responde sonriéndome a la vez que besa mis mejillas.


    —Siempre es un placer verte, ¿pero cómo es que estabas aquí solo? No me digas que estás perdiendo tu encanto.


    —Pues estaba disfrutando de una copa, y esperaba verte por aquí, ya sabes.


    —Javier… hay algo que tengo que contarte. En estos días ha sucedido algo, bueno he conocido a alguien. Aún no sabemos que es lo que pasa o hay entre nosotros, pero hemos decido, que cualquier acto que queramos llevar a cabo aquí, lo haremos juntos. Al menos hasta que descubramos como seguimos.


    —Me sorprendes… pero te felicito, en los años que te conozco siempre has estado sola. Me parece que lo que habéis decidido es lo mejor, es una manera de daros una oportunidad de averiguar lo que queréis.


    Mientras me dice esto veo a Mar, Ara, Nico, Lucas y Gabriel que se acercan a nosotros.


    Las chicas y Nico saludan a Javier, es Nicolás quien hace las presentaciones. Saludo a Lucas y Nico, Gabriel me atrae hacía él de la cintura y besa mis labios saludándome. Nos tomamos algo todos juntos hablando, hasta que Gabriel me aparta un poco de ellos.


    —¿Suena cursi si te digo que te extrañé? ¿Qué tenía ganas de verte de nuevo? —pregunta Gabriel rozando su nariz por mi cuello, dejándome sentir su cálido aliento sobre mi piel.


    —No, de hecho suena muy bien. Yo también quería verte, creí que no iba a ser así, al no verte en el pub.


    —Estuvimos un rato, pero vosotras estabais hasta arriba de trabajo por lo que decidimos ir a cenar algo y venir después.


    —Sí, estuvo bastante ajetreado, cuando se calmó subimos a cenar y a cambiarnos. Yo terminé rápido, y bajé a echar un ojo, me iba a casa antes de encontrar a Javier.


    —Por lo que pude escuchar le has contado lo nuestro, y también he escuchado su respuesta.


    —Sí, por supuesto que se lo he dicho. Él… bueno ya sabes.


    —Sí, ya sé, te vi con él y Nando ¿recuerdas? Y hoy estaba esperando verte ¿verdad?


    —Sí, eso me ha dicho. Por eso le he contado lo que has escuchado.


    —Bueno... ahora estoy aquí, si tú quieres y si él está dispuesto a aceptar un trío, yo también.


    —¿Estás seguro de esto? No tenemos por qué hacerlo, no quiero que te sientas forzado a nada.


    —Alba, el día que los vi contigo, yo quería ser uno de ellos. Así que no creas que me siento forzado, lo deseo si tú también lo haces.


    —Bien… veamos que dice Javier.


    Al acercarnos nuevamente, sólo quedan Ara, Lucas y Javier, voy hasta él y le hago la propuesta la cual acepta sin dudar. Subimos a la segunda planta y vamos a una sala privada, en ella hay una cama enorme, un sillón, un jacuzzi y baño.


    Ya dentro, voy hasta Gabriel, lo beso enredando mis manos en su pelo, él me devuelve el beso, al terminarlo, me gira poniéndome frente a Javier.


    Desde atrás comienza a desnudarme, acariciándome, pero sin apartarse de su objetivo. Mi vestido está en el piso, yo, en lencería con Gabriel frotando su erección contra mi culo, Javier de rodillas delante de mí me acaricia y besa las piernas, subiendo lentamente por mis muslos, mi sexo llora por ser llenado, mi cuerpo está deseoso de dar y recibir placer.


    Gabriel, aparta mi tanga hacía un lado, dándole a Javier pleno acceso a mi vagina. No desaprovecha la oportunidad de saborearme, le gusta tanto como a mí que me lo coma. Mientras Javier se deleita bebiendo mi elixir, Gabriel me despoja del sujetador, juega con mis senos a la vez que lame mi cuello, muerde mi lóbulo, baja mordisqueándome la mandíbula, gira mi cara y me besa vorazmente tragándose mis gemidos.


    Javier se retira de mi sexo, se pone en pie desnudándose velozmente. Gabriel me acerca hasta él y me hace arrodillarme poniendo mi boca a la altura de su pene. Beso la punta, lo rodeo con mi lengua, la deslizo por todo el tallo, lamo sus testículos, los succiono, y regreso chupándolo, al llegar al glande me la meto en la boca mirándolo. Al hacerlo veo a Gabriel al lado de Javier, desnudo, masturbándose lentamente mientras ve como disfruto de lo que estoy haciendo. Sus ojos están llenos de lujuria, puedo ver su deseo ardiendo en ellos.


    Llevo mi mano a su miembro sustituyendo la suya, mi boca abandona la virilidad de Javier, sigo con la mano masturbándole y mi boca se llena con el pene de Gabriel, chupándolo, degustándolo. Alterno entre ambos, hasta que deciden que ha sido suficiente, vamos hasta la cama, Javier toma dos preservativos y unos sobres de lubricante, le da un condón a Gabriel, no se me pasa por alto que le ha dado uno para tamaño grande.


    Acaricio sus cuerpos, los beso mientras se los colocan y me deshago de la única prenda que me quedaba. Gabriel me toma por el pelo, me besa profundamente, atrapando mi labio inferior entre sus dientes, lo suelta despacio pasando la lengua por él, mirándome a los ojos me pregunta


    —¿Estás preparada para una penetración doble?


    —Sí, aunque lo mejor será que Javier esté atrás está primera vez, me preparará para tomarte después.


    —Sabes que será un placer para mí, estar en la parte que tú quieras de tu hermoso cuerpo —asegura Javier besando mi hombro.


    Me giro hacia él, y le beso en la boca por primera vez esta noche. Gabriel está sentado con los pies apoyados en el suelo, me subo a horcajadas sobre él, su miembro queda justamente en mi entrada. Va a moverse y lo detengo, yo misma comienzo a bajar sobre su eje empalándome, ambos exhalamos y gemimos al quedar absolutamente unidos. Hago que ambos nos inclinemos, dejando mi trasero expuesto para Javier, al momento lo tengo poniéndome lubricante y comenzando a penetrarme con sus dedos.


    Me muevo sobre Gabriel siguiendo el compás de las penetraciones de los dedos de Javier, vuelvo a sentir más lubricante y pronto siento el glande sustituyendo los dedos. Presiona contra mi ano, me relajo todo lo que puedo y empujo contra él para que entre poco a poco, hasta alojarlo por completo.


    —Oh… joder —digo jadeando.


    —Dios… estás tan apretada —murmura Gabriel apretando la mandíbula.


    —Hora de moverse —ordena Javier dando comienzo.


    Javier agarrado de mis caderas, entra y sale lentamente aumentando poco a poco el ritmo, Gabriel empieza a hacerlo también, y en poco tiempo ambos me están embistiendo desenfrenadamente. Los tres gemimos, jadeamos, ellos sueltan algún que otro gruñido. Gabriel se lleva un pezón a la boca, lo muerde y succiona, mientras aprieta el otro entre sus dedos. Eso, sumado a las acometidas que me vienen dando, termina por desatar el inmenso orgasmo que se había estado gestando en mi interior.


    —Ah… Sí… oh por Dios… —exclamo en medio del éxtasis.


    Mi culminación, produce unas contracciones lo suficientes fuertes para liberar el clímax de ambos, exprimiéndolos, dejándome escuchar palabras incoherentes, jadeos y un sonoro gruñido.


    Ahora, somos tres cuerpos desmadejados y amontonados uno sobre otro. Javier es el primero en retirarse de mi cuerpo, se deshace del preservativo y va al baño. Gabriel, se sale de mí, se quita el condón anudándolo y tirándolo en la papelera al lado de la cama. Me pega a su cuerpo y me besa todo el rostro. Cuando Javier sale del baño se nos queda mirando, puedo ver lo que piensa en su mirada, pero no voy a hablar sobre ello.


    —¿Les parece si nos relajamos en el jacuzzi? —pregunto.


    —Claro, porque no —dice Javier.


    Gabriel se va al baño, se asea rápidamente y regresa, Javier ya se encuentra dentro del jacuzzi, así que también entra en él.


    Mi turno del baño, trato de demorarme lo menos posible, al regresar les pregunto:


    —¿Quieren una coca cola, zumo o agua?


    —Agua fría —responden ambos.


    Abro la puerta de una especie de mesilla, que en realidad es una mini nevera oculta, saco dos botellas de agua y una coca cola para mí.


    Voy hasta el jacuzzi, entro en él colocándome frente a ellos, les entrego sus botellas de agua, abro mi bebida y tomo agradeciendo el líquido frío que cae por mi garganta.


    No he podido obviar las miradas de ambos hacía mí —sus miradas llenas de deseo— me siguieron desde que salí del baño, recorrí la sala hasta la nevera y de allí hasta estar en este lugar.


    Deseo…, que voy a alimentar, a convertir en lujuria, pasión y desenfreno. Para ello comienzo a acariciarme los senos, a presionar los pezones, una de mis manos baja lentamente por mi vientre, llegando a mi pubis para encontrar ese botón anhelante que me recibe gustoso, lo acaricio haciendo círculos sobre él, me elevo un poco sentándome fuera y dejando las piernas en el agua, dándoles una mejor vista de lo que estoy haciendo. Pellizco mi clítoris y un sonoro gemido sale de mi garganta, veo como ambos están masturbándose sin apartar su vista de mí, la lujuria ya está presente. Introduzco un dedo en mi sexo, enseguida se le une otro, estoy empapada, me encanta ver el efecto que les estoy produciendo, y que es recíproco ya que ellos están consiguiendo el mismo efecto conmigo.


    Gabriel se levanta llega a mi lado, retira mis dedos de mi interior y se los lleva a la boca chupándolos hasta dejarlos completamente limpios. Todo mi cuerpo tiembla por lo que está por venir. Javier, saca su cuerpo del agua y se sienta como yo lo había hecho anteriormente sin detener el movimiento de su mano. Me deleito con la vista, paso la lengua por mis labios, Gabriel me ve hacerlo, me levanta y me lleva hasta dejarme de pie dentro del jacuzzi frente a Javier, con él a mi espalda. Para haberse conocido hace un rato, tienen una conexión increíble, ya que con una sola mirada parecen comunicarse. Javier toma un sobre de lubricante que le entrega a Gabriel para que me prepare para tomarle, mientras yo me inclino sobre él llevándome su erección a la boca. La seducción de mi boca sobre el pene de Javier se intensifica y descontrola por lo que Gabriel me está provocando.


    —¿Ya está lista? —pregunta Javier.


    —Sí, lo estoy —contesto sin darle oportunidad a Gabriel.


    Javier le alcanza un preservativo y otro sobre de lubricante, y deja un condón a su lado. Pronto siento su eje presionando mi entrada, dejo que entre, cuando ya ha pasado la corona, mi boca abandona la virilidad de Javier, que me besa duramente llevándose mis gemidos. Gabriel no se detiene, sigue avanzando, y yo relajando mi cuerpo para darle cabida, ambos gemimos, jadeamos.


    —Sí nena, así… sólo un poco más —prácticamente gruñe.


    Mi paciencia no es eterna, así que me empujo contra él, un rugido sale de lo más profundo de él, a la vez que yo grito en medio del dolor placer. Estamos inmóviles, dejando que mi cuerpo se adapte a tenerlo cobijado en ese lugar. Javier se enfunda el preservativo, y le hace una seña a Gabriel, que entiende perfectamente, me alza sin salir de mí y me pone sobre Javier dejando mi sexo a la altura del suyo.


    —Prepárate… si ahora te parece que te aprieta a más no poder, cuando entre en ella sentirás que te la está estrangulando —asegura Javier.


    Me penetra sin prisa pero sin pausa, no pensé que fuera tan diferente tener a Gabriel detrás, pero realmente está siendo abrumador. Ambos están clavados en mi interior, me siento tan llena, tan estirada. Sus movimientos no tardan en dar comienzo, primero lentamente tanteándome, y aumentándolo progresivamente. Nuestros gemidos, jadeos, gritos y gruñidos se entremezclan de tal modo que no podría identificar siquiera los míos.


    —Más… por favor más —pido entre la nebulosa burbuja de placer en la que me encuentro.


    Intensifican todo, lo hacen más duro y más rápido, pronto entro en la espiral creada para explotar, una corriente recorre mi columna, se extiende por todo mi cuerpo y detona.

    —Ah… sí… sí…


    Ellos me siguen, las contracciones de mi sexo han debido provocarles el clímax, les escucho gruñendo palabras que no llego a entender, los oigo muy lejos…


    


    

  


  


  
    Capítulo 10


    Gabriel
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    Por Dios… ¿Qué ha sido eso? Acabo de tener un orgasmo increíble, algo fuera de lo normal, realmente indescriptible. Voy a darle la vuelta a Alba, ahora sólo quiero besarla y abrazarla, pero la siento ida.


    —¿Alba? Alba, nena, contéstame.


    Javier abre los ojos, me mira y levanta la cabeza de ella para verla. La cojo en brazos y la llevo hasta la cama donde la tumbo.


    —¿Qué le pasa? —pregunto un poco asustado.


    —Tranquilo —dice tomándole el pulso— parece que es “La petite mort”, nunca antes le había sucedido, al menos no estando yo.


    —¿De qué demonios hablas?


    —Es la pérdida del estado de conciencia o desvanecimiento post orgásmico, puede suceder en alguna experiencia sexual. Tranquilo, ya está volviendo en sí.


    —Hey… guau… ¿aún quieren más que me trajeron a la cama? —pregunta sonriente.


    —¿Estás bien? —inquiero acariciándole el rostro.


    —¿Y por qué no habría de estarlo? Acabo de tener un orgasmo sublime con ambos, ¿por qué me sentiría mal?


    —Alba, has tenido un pequeño desvanecimiento, Gabriel se ha asustado —explica Javier.


    —Oh… la verdad es que ha sido muy fuerte, jamás en mi vida había experimentado algo así, les escuchaba muy lejos, pero estaba en una nube de éxtasis —cuenta un poco asombrada.


    —Bueno, parece que ha sido tu primera experiencia con “La petite mort” —dice Javier.


    —Pues si eso es lo que se siente, te digo que no me importaría que volviese a suceder.


    —¿No tiene ninguna secuela? —le consulto a Javier.


    —No, ninguna, salvo que cuentes como secuela, las ganas de que te vuelva a pasar.


    —Gabriel, estoy bien de verdad. Nuestros encuentros han sido muy diferentes a los que he tenido con otros hombres, mucho más fuertes en intensos, este me voló la cabeza. Lo que me hicieron sentir ambos fue inesperado, inimaginable, elevaron mis sentidos y la energía creada me llevó a un clímax superior.


    —Está bien, lo entiendo o al menos trato de hacerlo, no sé cómo habrá sido para Javier, pero a mí también me voló la cabeza.


    —Dulce, sabes que siempre disfruto contigo, pero hoy se ha superado. La primera ha sido genial, la segunda brutal, de hecho, estaba medio ido cuando Gabriel se ha dado cuenta que algo te pasaba —confiesa Javier.


    —Fantástico, todos la hemos pasado bien, que era la finalidad, así que se puede repetir en otro momento siempre que los tres queramos —concluye Alba.


    —Yo, me retiro, me ducho y les dejo —anuncia Javier besando el cuello de Alba.


    Nos quedamos solos en la cama, se aproxima más a mí, y comienza a besarme la cara, el cuello, el pecho, a la vez que sus manos recorren todo mi cuerpo, no es algo sexual, creo que intenta calmarme, trasmitirme paz, hacerme saber que está bien. Eso me produce una cálida sensación, que recorre mi cuerpo y se instala en mi corazón.


    No sé cuánto tiempo pasamos acariciándonos, reconfortándonos, al levantar la mirada veo a Javier observándonos.


    —Los dejo, ha sido un placer que espero podamos repetir —manifiesta con una sonrisa sincera.


    —Seguro que sí.


    —Nos vemos doctor sexy —se despide Alba.


    Poco tiempo después, la alzo y la llevo hasta el baño, donde nos duchamos juntos o eso pretendemos. Nos enjabonamos el uno al otro, limpiándonos, pero todo va tomando otro rumbo.

    Me empuja contra una pared, se pone de rodillas frente a mí, su boca en mi miembro, una mano en el tronco y la otra en los testículos masajeándolos, apretándolos, alternando sus movimientos. Su mano acompaña el movimiento de su boca con precisión, quiere volverme loco, y lo va a conseguir… Su lengua cálida y húmeda no da tregua, sus manos agarran mis nalgas y me impulsan hacia ella. Sin poder y sin querer evitarlo mis manos van a su cabeza y la guio, enloquecido en medio de la ola del placer, la retiro agarrándola por el pelo con una mano y con la otra tomo mi pene y me corro sobre sus pechos gritando su nombre.


    —Alba…


    La veo arrodillada, ruborizada, con las pupilas dilatadas y la respiración agitada, desplazando su mirada de la mía hasta el semen en su pecho. La ayudo a levantarse, ni bien la tengo en pie, la beso profunda y apasionadamente. Puedo parecer muy neandertal pero ver mi semilla en sus senos, me hace sentir bien, como si la hubiese marcado mía… sólo de pensarlo vuelvo a estar erecto, ella me siente contra su cuerpo, se desplaza lo justo para alcanzar un preservativo, lo abre y me lo pone. La levanto apoyándola contra la pared, ella envuelve mi cintura con sus piernas, entro de una estocada robándonos el aliento —aún me cuesta creer que pueda tomarme sin problemas por completo, parece hecha para mí—. Su cálida, húmeda y apretada hendidura es el paraíso, me deslizo afuera y adentro.


    Su vulva esta hinchada y mucho más sensible, se contrae con fuerza, cada vez con más frecuencia. Hinca los talones sobre mis nalgas pidiendo más, aumento la rapidez y la dureza en las penetraciones, aunque sin perder el control.


    —Gabriel… no te contengas por favor, no me voy a romper.


    —Ah… Alba... ¿qué estás haciendo conmigo? —pregunto sin esperar respuesta, mis barreras se han caído y ahora estoy desatado, espero que sea cierto y que soporte lo que voy a darle.


    Mis embestidas se vuelven brutales, mis testículos chocan contra el perineo, introduzco uno de mis dedos en su ano siguiendo las penetraciones, catapultándola a un orgasmo demoledor. Con la mandíbula apretada y toda la concentración que puedo aguanto sin correrme, por más que sus paredes estén intentando ordeñarme.


    Salgo de la ducha sin soltarla, aún clavado en su interior. Tiro una toalla al piso para que no nos resbalemos, salgo de su interior, la dejo de pie girándola para que quede de espaldas a mí inclinada con las piernas abiertas, mirándome por el espejo que tiene enfrente, desde atrás entro en ella y la follo sin piedad, buscando mi placer y el de ella nuevamente. El sonido de nuestros cuerpos húmedos chocando uno con el otro, además de gemidos y jadeos, re suenan en el baño. Lo siento llegar y en ese momento azoto su trasero a la vez que pellizco su clítoris haciéndola volar conmigo.


    —Así nena… sí… córrete conmigo… córrete para mí…


    —Sí… Gabriel… sólo para ti… ah….


    Una vez recuperados volvemos a la ducha, esta vez sí nos duchamos. Nos secamos, vestimos y salimos del club, mientras llega el ascensor habla con Hernán, avisándole que ya se retira pero que la encuentra en el móvil.


    —¿Quieres subir y comer o tomar algo? Quizás es muy tarde y prefieras irte a dormir —me pregunta en el ascensor.


    —Me encantaría compartir contigo lo que quieras —contesto acariciándola el cuello.


    —Perfecto…


    En la cocina, abre la nevera y me pregunta:


    —¿Dulce o salado?


    —Lo que vayas a preparar para ti está bien, no quiero molestarte.


    —Si te lo pregunto es porque no es molestia, ¿quieres una mini baguette tostada con tomate natural restregado y jamón serrano? ¿O de salmón ahumado con aguacate? ¿También puede ser de beicon con queso? Si prefieres dulce tengo un chessecake de chocolate, o una mousse de mango.


    —La primera opción.


    —Coincidimos, ¿con una cerveza?


    —Sí, gracias nena.


    Saca dos cervezas y me entrega una, prende en horno y mete dos mini baguette en él, saca un tupper con jamón serrano y dos tomates. Mientras el pan está calentándose me ofrece unos frutos secos —pistachos, almendras y avellanas— la cerveza la terminamos antes que esté listo el bocadillo, a pesar que no demora mucho en hacerlo. Coge otras dos cervezas y me dice que la siga, me lleva hasta la sala que ya conocía, nos sentamos en el cómodo sillón, cada uno con su plato y su cerveza. Comemos con gusto, la verdad que no me había dado cuenta que tenía apetito hasta que mencionó comer algo.


    —¿Cómo te sientes respecto de lo que hemos hecho hoy? ¿Hay algo que te molestara, que te hiciera sentir incomodo?


    —Me he sentido muy bien, a pesar de no conocer a Javier hemos tenido una complicidad sin palabras, sólo con miradas. He disfrutado contigo, pero el verte disfrutar a ti, lo ha aumentado todo. No me he sentido incomodo con nada, bueno… me he asustado cuando te has desvanecido.


    —Yo también he disfrutado mucho, más que en ninguna otra ocasión. El desvanecimiento es la primera vez que me pasa, pero les escuchaba… lejos pero estaban.


    —Hay algo que me gustaría pedirte.


    —Dime…


    —Quisiera ser el único que puede correrse sobre ti, no quiero ver el semen de otro por tu cuerpo.


    —No lo verás, nadie se había corrido sobre mí hasta hoy.


    —¿En serio? —pregunto incrédulo.


    —Sí, me parece algo muy íntimo como para compartirlo con cualquiera. Puede sonar extraño pero siempre he pensado que era una forma de marcar a la mujer como suya y yo jamás le he dado ese poder a nadie.


    —Hasta hoy, podrías haberte negado, pero no lo has hecho.


    —Contigo lo quería, lo quiero. Voy a probar todo lo que estés dispuesto y yo quiera por supuesto, creo que es el camino para ver hacía donde vamos.


    Deja nuestros platos y bebidas sobre la mesa y nos recostamos sobre el enorme sillón, y seguimos hablando.


    Despierto sintiendo al peso de alguien sobre mi cuerpo, abro lentamente los ojos a la vez que inhalo llenándome de su aroma. Alba está dormida con parte de su cuerpo sobre el mío, en algún momento anoche mientras charlábamos, nos debimos quedar dormidos.


    Está hermosa, sin poder contenerme le acaricio el rostro, suspira y me nombra.


    —Gabriel…


    —Buenos días nena —contesto pensando que estaba despierta. Su brinco me indica que no lo estaba, pero ahora sí.


    —Siento haberte despertado así, parece que nos quedamos dormidos.


    —¡Oh! Bueno, espero que hayas dormido cómodo —dice ruborizada.


    —Increíblemente bien, tienes un gran sofá, y la compañía era inmejorable.


    —¿Quieres ducharte y desayunar?


    —Me ducharé en el taller tengo ropa limpia para cambiarme allí, si me ducho aquí tendré que ponerme lo mismo. Pero si pasaría al baño y desayunaría contigo.


    —Perfecto, ya conoces el baño, nos vemos en la cocina —afirma besando castamente mis labios y saliendo corriendo supongo que a su habitación, yo me encamino al baño.


    Al entrar a la cocina, la veo preparando un poco de todo, se ha cambiado el vestido de anoche por unos leggins y una camisola, su pelo está recogido en un moño con un palo de madera.


    En la mesa hay yogurt, cereales, frutas troceadas, una pila de tortitas, zumo de naranja y café. Al verme se acerca a mí y me besa profundamente.


    —Eso sí es un saludo de buenos días —asevero besándola.


    —Perdón, fui a lavarme los dientes. Siéntate y sírvete lo que gustes.


    —Para la próxima, no me importa que no hayas pasado por el baño antes de besarme en la mañana. Por cierto usé un poco de enjuague bucal del baño.


    —Lo tendré en cuenta —declara besándome por última vez antes de sentarse.


    Desayunamos entre risas, compartiendo todo lo que ha preparado, llegamos a darnos comida el uno al otro, entre beso y beso.


    —¿Y qué vas a hacer tan temprano? ¿Te acostarás a dormir ahora? —pregunto intrigado por su mañana.


    —¿Dormir de nuevo? —repite la pregunta riendo— No guapo, ni bien terminemos de desayunar comienza mi trabajo.


    —Pensé que trabajarías más tarde, la verdad que no tengo mucha idea de que es lo que hacéis vosotras tres, durante el día.


    —Bueno, últimamente ha cambiado un poco lo que cada una hacía a raíz de incluir los dulces. Ara y Mar han pasado a hacerse cargo de mis tareas —recibir la mercadería de los proveedores, atender al servicio de limpieza y el control de stock— para que yo pueda cocinar.


    —Vaya, así que estáis prácticamente todo el día trabajando. Con razón en cuanto se calma un poco el pub, lo dejáis en manos de los empleados.


    —Sí, me estoy obligando a mí y a ellas a delegar un poco, aunque todos saben que estamos a una llamada de teléfono.


    —Parece que las tartas y demás se están vendiendo muy bien, aunque no me extraña son buenísimas.


    —Sí… el boca a boca nos está trayendo cada vez más clientes, además entre Mar y Ara han hecho unas combinaciones y promociones increíbles de dulces y batidos. Es de no creer, hasta nos han encargado cupcakes para cumpleaños, bautismos y baby shower.


    —Me alegro que les esté yendo tan también, y más sabiendo lo que te gusta cocinar —formulo atrayéndola hacía mí y besándola nuevamente.


    —¿Pero qué es esto? ¿Qué invento es ese? —entra Ara preguntando cual Sara Montiel— No me digas nada, ya está hecho… ¡Desvirgaste la casa!


    —Y dale con eso, basta ya, mi casa está como estaba, puedes cortarte un poquito loca del coño, y dar los buenos días como la gente —la regaña Alba.


    —Buenos días Gabriel —saludan Mar y Ara a la vez.


    —Buenos días chicas, nena me voy yendo ¿quieres que cenemos juntos, solos o con todos ellos?


    —Sí claro, cualquiera de las dos opciones está bien para mí. Si se quieren sumar Nico y Lucas podemos cenar los seis, háblalo con ellos y mándame un whatsapp, así calculo la comida.


    —Sí claro, así calcula y no cenamos, comemos y volvemos a cenar mañana —dice Mar


    —Oye no seas así, bien que les gusta comer y ninguna cocina así que chitón o se van a cenar a otro lado. Pensaba hacer unos calamares a la romana que tanto te gustan, entre otras cosas, pero viendo lo visto para ti ni pisto —replica Alba.


    —Marilenchu no la cabrees que nos deja sin comer, y con eso no se jode —expresa Ara.


    —Haya paz, vosotras sois incansables eh, ¿Cómo os aguantáis todo el día, todos los días? —inquiero en broma y se vuelven hacía mí como toros de miura.


    —Vamos, te acompaño antes que te despellejen vivo —Alba tira de mí.


    En el descenso del ascensor, nos devoramos el uno al otro, al llegar abajo ambos estamos más que excitados. Mi erección lucha contra mis pantalones.


    —No puedes irte así…


    —Nena nada me gustaría más que enterrarme en ti, pero he de ir a trabajar.


    —Lo sé, pero tienes que deshacerte de esa carpa antes de salir, ven será rápido y duro —asegura llevándome a un despacho y trancando la puerta.


    La mesa está prácticamente vacía, se saca los leggins y la lencería, de un cajón saca un preservativo y me lo entrega.


    —¿Estabas preparada para esto?


    —No, ¿cómo crees? están aquí porque es donde trabaja Mar, ella se encarga de los pedidos y recibe muestras continuamente de nuestros proveedores. ¿Ahora me vas a follar o te follo yo?


    No tiene que decírmelo dos veces, me abro los pantalones y bajo el bóxer, me pongo el condón y sin más entro en ella, comienzo a envestirla, alza sus caderas y sale a mi encuentro. Quince minutos después estamos gritando por el placer obtenido, entre jadeos nos besamos como si no hubiera un mañana.


    Saca un paquete de toallitas y me entrega un par, nos limpiamos y acomodamos de nuevo, salimos del despacho cerrando y ahora sí, nos despedimos hasta la noche.


    La mañana se me pasa en un abrir y cerrar de ojos, desde que hace un par días se incorporó Martha —la mujer de Rulo— a trabajar con nosotros, todo está mejor que nunca. Ella, no sólo ha ordenado el caos que había, sino que ha ido organizándose con los mecánicos y chapistas para la entrada y salida de vehículos. En un par de días ha conseguido un engranaje perfecto entre el taller y los clientes.


    Después de una comida rápida, vuelvo a trabajar deseando que termine el horario para volver a verla. Rulo y Lucas no han parado de burlarse de mí por mirar constantemente el reloj, claro, ambos saben de la cena porque le pregunté a Lucas si quería ir para avisar a Alba. Por supuesto que aceptó, al igual que Nico cuando lo llamé, no hay quien se niegue a una comida o cena hecha por ella. Hemos quedado que nos encontraremos allí, tanto Lucas como yo queremos ir a nuestras casas a ducharnos, y así lo hacemos cuando por fin llega la hora del cierre. Me desvío un poco antes de ir a casa, no podía llegar con las manos vacías. Una vez en casa, pongo la lavadora con las mudas que me he traído de la oficina, preparo una bolsa con otras para llevar de repuesto. Me ducho y visto, para cuando estoy listo, ya ha terminado la colada, así que la tiendo antes de irme.


    Llego al Pekavy pero no entro al pub, por la hora seguramente alguna ya está arriba, llamo al portero eléctrico poniéndome directo a la cámara, me contesta Mar, me abre y me indica que baja a buscarme.


    Se abre el ascensor y entro saludándola con dos besos.


    —Hola Mar.


    —Hola Gabriel, es hermosa le va a encantar, aunque te dirá que no hacía falta que trajeras nada —me saluda mirando lo que traigo conmigo.


    —Si bien mis padres, me enseñaron que no se llega a una casa con las manos vacías, no podía llegar con un postre o algo así, podría ofenderla. Y creí que esto le gustaría más.


    —Lo hará, tenlo por seguro. No es que quiera entrometerme pero… ¿te puedo hacer una pregunta?


    —Sí, claro.


    —¿Estás jugando con Alba o sientes algo por ella? No me malinterpretes, no te pregunto si estás enamorado, sólo que…


    —No quieres que sufra —termino por ella— Me gusta, me gusta mucho, no sólo físicamente, ella es diferente y me hace sentir cosas que aún no sé, ni quiero definir.


    —Bueno eso ya me dice algo, gracias.


    —Tranquila, entiendo que estáis muy unidas y os preocupáis mucho por ella.


    —Somos como hermanas, y ella se merece lo mejor.


    Llegamos a la puerta así que concluimos la conversación, entramos y me indica que suba a la terraza que cenaremos allí, ella se queda abajo esperando a los demás.


    Una vez allí, veo que ya tienen la mesa preparada, Alba parece estar en ese almacén cocina, me acerco, me paro en el marco de la puerta y la observo moverse preparando todo. Parece percibirme ya que se da la vuelta y me ve, me sonríe viniendo hacía mí.


    —Hola preciosa.


    —Hola guapo —me saluda besándome.


    —Te he traído algo —digo soltándola y volteándome a recogerlo.


    —No hacía falta, les invité porque quería estar con vosotros no para que trajeran algo.


    —Espero que te guste, es una Amarilis blanca.


    —Es hermosa, gracias.


    —No tanto como tú. La vi y me recordó a ti, belleza, suavidad… y atracción.


    —¿Eso ves en mí?


    —Eso y más…


    Nos miramos a los ojos, diciéndonos más con esa mirada que con las palabras. Escuchamos unas risas y los vemos venir.


    —¡Ya estamos todos! —anuncia Ara muy alegre.


    Nos saludamos todos y los chicos le entregan unos presentes a Alba.


    —Nico, ya sabes que no tienes que traer nada, pero te agradezco los vinos y la presentación —cuatro botellas de Mateus Rose en una hermosa cesta de mimbre— es mi preferido y ya sabes que me encanta tomar una copa fresquita cocinando —agradece Alba.


    —Lo sé guapa, pero así te tomas una copa cuando quieras o cuando nos cocinas a nosotros tan amablemente.


    —También te he traído algo, espero que no lo tengas ya, que te guste y te sirva —dice Lucas entregándole un paquete grande envuelto.


    —Gracias Lucas, pero que les quede claro que no hace falta que traigan nada cuando vengan, los invito porque quiero que pasemos un rato juntos —asevera Alba mientras lo abre y ve que es una máquina de hacer donuts.


    —¿Te gusta? —pregunta Lucas dudoso.


    —Es genial, me encanta… los primeros que hagan serán para compartirlo con vosotros. Ahora siéntense, que enseguida cenamos.


    Se va a la cocina y empieza a sacar platos con comida preparada de la nevera, las chicas van ayudarla a traerlos a la mesa, mientras ella cocina algo. Cuando todo está listo se sientan con nosotros.


    —Bueno sírvanse lo que gusten, esto es carpaccio de ternera, estos son de salmón rosado y salmón blanco, croquetas de jamón serrano, estas otras de pollo, el resto creo que lo reconocen —informa Alba.


    —Y calamares a la romana ¡sí! Me encantan, pruébenlos le salen de muerte —exclama Mar.


    La cena está exquisita, disfrutamos de ella conversando de todo un poco. El postre —una delicia— brownie de chocolate con nueces, con una bola de helado, rodajas de fresas y una salsa de chocolate.


    Recogemos todo entre todos, dejando cada cosa en su lugar, bastante se habían molestado. Alba, toma la planta que le he traído y va al invernadero a dejarla, invitándome a que la siga.


    —Gracias por venir, por esta bella planta, en fin… por todo.


    —Ha sido un placer, nosotros debemos darte las gracias por esta velada y la fantástica cena que nos has preparado —replico agarrándola por la cintura y besando su cuello.


    —Lo hago encantada, me gusta cenar con amigos, y por supuesto pasar tiempo contigo.


    —Justo estaba pensando en eso… ¿Te gustaría que mañana salgamos a dar una vuelta? ¿Qué hagamos algo juntos?


    —Si me organizo, podría estar libre después de comer. No sé qué habías pensado, pero podríamos pasear por el parque del Retiro.


    —Me parece bien, podremos pasear, hablar, en fin… disfrutar un tiempo juntos, solos y lejos del trabajo.


    —¡Será estupendo! —exclama dándose la vuelta, y besándome.


    Un beso que era dulce y suave, se torna profundo y pasional en cuestión de segundos estamos devorándonos la boca, sedientos el uno del otro.


    —¿Te vienes a mi casa a dormir? —pregunto.


    —Si queremos salir mañana, no puedo, tendré que comenzar muy temprano. Tengo muchos pedidos y me comprometí a hacer unos dulces argentinos. Como no los he hecho nunca, es una prueba tanto para mí como para los clientes, obviamente la degustación es gratis y si resulta, conseguiremos otros clientes, como verás esta vez es imposible.


    —Entiendo, entonces creo que es hora que me vaya y te deje descansar, pero mañana serás mía toda la tarde y la noche.


    —Um… que posesivo, es un plan perfecto —dice volviendo a besarme y metiendo sus manos bajo mi camiseta acariciándome el pecho y la espalda.


    —Nena, si continuas no podré irme, quiero respetar tu casa y tus reglas.


    —Lo siento, no sé qué me haces, contigo sólo me dejo llevar.


    —Será mejor que me vaya, antes que nos saltemos las normas a la mierda y te folle aquí mismo.


    —Sí, será lo mejor… —susurra acompañándome.


    En el ascensor volvemos a besarnos como si no hubiera un mañana, parecemos adolescentes. Abajo nos despedimos, ambos con las respiraciones agitadas, demasiado excitados.


    Cuando llego a casa me voy directo a la ducha. La erección no ha bajado, aún puedo sentir su cuerpo contra el mío, oler su excitación, saborear sus labios en los míos. Dejo que mi mano se cierre sobre mi eje, me masturbo pensando ella, recordando sus manos recorriendo mi espalda, sus uñas en mi torso. Imaginándola con su boca alrededor de mi pene, succionándolo, lamiéndolo, chupándolo, dejándome notar sus dientes, llevándolo hasta su garganta y tragando, eso hace detonar un orgasmo explosivo, que me deja laxo. Termino de ducharme, me seco como puedo y me acuesto quedándome dormido antes que pueda darme cuenta.


    La mañana resulta muy productiva, Rulo y Lucas concretan unas ventas, en el taller todo marcha sin inconvenientes, Martha tiene todo organizado, se han entregado los vehículos previstos.


    Estamos los tres en mi oficina arreglando papeleo.


    —Rulo tío, me tenías que haber avisado antes de las capacidades de tu mujer, la hubiese hecho una oferta de trabajo cuando empezamos. Gracias a ella todos están contentos, tanto los clientes como los mecánicos y chapistas.


    —Realmente es una joya, no sé cómo se deshicieron de ella en su anterior trabajo —opina Lucas.


    —Eso que ganamos nosotros, ¿por cierto como va trabajar con tu mujer?.


    —Bien, la verdad es que es genial poder verla más, podemos comer juntos que es algo que no podíamos hacer. Además cuando salimos de aquí, dejamos el trabajo en la puerta no nos lo llevamos a casa, así no hay posibles inconvenientes. Gracias por haber pensado en ella, está muy contenta, le gusta lo que hace.


    —Las gracias os las tengo que dar yo a vosotros por haber aceptado, todo ha mejorado increíblemente desde que está ella.


    —¿Tienen algo planeado para hoy o mañana? —pregunta Rulo.


    —Descansar, salir a tomar algo, pasarla bien —contesta Lucas.


    —Yo, he quedado con Alba para pasar la tarde juntos.


    —Quien dice la tarde, dice la noche —rebate Lucas.


    —Parece que te ha dado fuerte con ella —provoca Rulo.


    —Me gusta mucho, estamos permitiéndonos conocernos y pasar tiempo juntos, es la mejor manera de hacerlo.


    —Tienen mucha química, deberías verlos. Ella además de estar buenísima, es muy simpática, inteligente y agradable, seguro os gustará a los dos. Deberías ir una tarde a tomar algo con nosotros a su pub —le cuenta Lucas.


    —Me parece que eso haremos, me habéis picado la curiosidad. Ahora ¿qué tal si cerramos y damos por terminada la semana?


    —Sí, vayámonos.


    Cerramos y nos despedimos. Una vez en casa me preparo algo de comer, nada muy elaborado un filete con ensalada, que no tardo en devorar, recojo todo y me voy a duchar. No veo la hora de encontrarme con ella, aunque puede ser temprano y que aún no haya terminado, me visto y voy en su busca.


    Llamo, me atiende Mar y me dice que Ara está abajo y me abre.


    —¡Hola tiarrón! qué bueno verte.


    —Hola Ara, yo también me alegro de verte.


    —¿Vienes por nuestra chica? —pregunta cuando estamos en el ascensor.


    —Sí, espero no llegar demasiado pronto.


    —No te preocupes, aún no ha terminado, pero llegas a tiempo para ser conejito de indias.


    —¿Cómo?


    —Pues que está experimentando nuevas recetas, y todos los que estemos, tenemos que probarlo, así que apechuga con lo que toca.


    —Me comentó que tenía que preparar algo para degustación.


    —Sí, nos va a salir dulce de leche por las orejas. Los argentinos se lo ponen a todo, y oye, que está muy bueno, pero hay otras cosas. Es como en el sexo, si siempre haces el misionero también te cansa y aburre —dice entrando en la cocina.


    —Qué cosa la tuya de relacionar todo con el sexo —la regaña Mar a la vez que me saluda— hola Gabriel.


    Alba deja lo que está haciendo y se acerca a saludarme, besándome.


    —Hola guapo, aún no termino, pero puedes tomarte un café y probar alguna cosita si quieres.


    —Hola nena, perfecto no comí postre.


    —Lo que te dije, otro con el que experimentar —sostiene Ara.


    —No te quejes, siempre lo haces y terminas disfrutando —rebate Alba.


    —Pues ahí llevas razón, ala yo preparo los cafés mientras tú terminas.


    Alba se lava las manos y continúa su tarea. Verla moverse por la cocina es un deleite.


    Cuando Ara tiene listos los cafés, Alba se acerca con unas bandejas llenas de varias cosas.


    —Prueben y díganme que les parecen, eso son mini alfajores de maicena con coco, estos bañados en chocolate, milhojas de dulce de leche, estos son besitos de dulce de leche, mini tartaletas de ricota o requesón para nosotros, mini rogel y chocotorta.


    —Pues sí que has preparado dulces argentinos, vamos… que si les gustan vamos a tener el pub lleno, o al menos un montón de pedidos —opina Ara.


    Los cuatro probamos todo, tomando un rico café.


    —Me gustan, algunos más que otros pero están todos buenos —declara Mar.


    —Buenos están, pero dame una limonada para pasar tanto dulce, es demasiado —comenta Ara.


    —La chocotorta me encanta, con esa salsa de chocolate es genial, lo demás todo está muy bueno, creo que quienes te lo han pedido van a quedar muy contentos.


    —Esperemos que sea lo que esperan, Mar ¿tienes los precios listos si te preguntan? —consulta Alba.


    —Por supuesto, está todo listo. Quédate tranquila que Ara y yo nos encargamos de todo, hemos quedado con ellos esta tarde, vendrá un grupo de 20 con algunos niños —explica Mar.


    —Les prepararemos un plato con una pieza de cada cosa por persona, a los niños les daremos lo que les guste. Sí les gustan y quieren, les venderemos lo que quede, porque has hecho como para que prueben todos los clientes que vengan esta noche —acota Ara.


    —Me parece bien la forma de presentárselos. Ahora me voy a duchar y arreglar, lo dejo en sus manos. Por cierto Ara voy a dejar pasar por alto sea seudo recriminación, si no se vende lo reparten entre el personal —indica Alba.


    —Anda ve a arreglarte y no hagas esperar mucho a Gabriel —la apresura Mar— nosotras le entretenemos mientras.


    —Enseguida vuelvo, cuidado con ellas, no les hagas mucho caso —me besa suavemente y se va.


    —Te espero…
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    Ni bien estoy lista, nos despedimos de las chicas y nos vamos.


    —¿Vamos en coche?


    —Si no te molesta caminar podemos ir en metro, creo que aparcar por allí va a ser complicado.


    —Por mí perfecto, ¿vamos hasta sol caminando?


    —Sí, porque no.


    Caminamos juntos hablando de todo y de nada a la vez, pasamos la Plaza Tirso de Molina, subimos por la Calle del Conde de Romanones, cruzamos la Plaza Jacinto Benavente y bajamos por la Calle de Carretas hasta llegar a la Puerta del Sol donde tomamos el metro hasta el Retiro.


    Paseamos por el parque, disfrutando de todo lo que vemos y del tiempo que hace. Me cuenta que ya tienen nueva recepcionista, la mujer de uno de sus mejores amigos que también trabaja con él.


    —Ahora puedes venir tranquila, la atención ha mejorado, además tienes que ponerle un nuevo nombre. El taller del infierno ya no le va, desde que se fue Carolina.


    —Eso habrá que verlo, no conozco a la nueva y su atención. Por otro lado yo no tengo auto, así que no creo que pueda valorarla. Y tienes que reconocer que ese día se ganó el nombre.


    —Sí, es cierto que Carolina hizo todo para que le otorgaras ese nombre, pero creo que nos debes la oportunidad de reivindicarnos.


    —Pues tendremos que esperar que Ara o Mar necesiten los servicios de tu taller para comprobarlo.


    —Oh… puedes venir a verme, a tomar un café o a comer conmigo y lo compruebas.


    —Esa es buena, pero tendría que ir de sorpresa, para que nadie esté prevenido.


    —Puedes llegar a ser perversa —dice tirando de mí y besándome.


    —No sabes cuánto —respondo en sus labios.


    Seguimos paseando mientras hablábamos, en algún momento nuestras manos se unen y continuamos así. Vemos vendedores ambulantes, algunos artistas, músicos callejeros. El parque está bastante concurrido, familias, parejas y grupos de amigos.


    Recorremos La Rosaleda del Retiro y por último mi lugar preferido, El Palacio de Cristal.


    —Me encanta este lugar, no sé por qué pero me parece relajante.


    —¿Vienes a menudo a pasear? —pregunta.


    —La verdad, siempre que quiero tener más contacto con la naturaleza que en mi invernadero, ¿y tú?


    —Pues, hacía mucho que no venía, años diría yo. Mi contacto con la naturaleza, lo hago cuando voy a ver a mis padres a su casa, viven en un pueblo a poco más de una hora de aquí, en el límite de Madrid con Ávila.


    —Seguro debe tener hermosos paisajes…


    —Sí, los tiene, si te gustan las montañas. La próxima vez, podríamos ir a pasear allí si quieres.


    —Claro, sólo avísame con tiempo para organizarme, antes podía delegar en Mar y Ara si hacía falta, pero ahora es imposible, ninguna cocina.


    —Comprendo, no te preocupes, lo arreglaremos para poder ir, allí o a cualquier otro lugar —asegura acariciándome la mejilla.


    —Gracias por ser tan comprensivo, y por estos momentos.


    —Contigo cualquier momento es especial.


    Nos sentamos en el césped, yo entre sus piernas, con la espalda en su pecho, mientras él me rodea la cintura con sus brazos. No podemos quitarnos las manos de encima, la conversación va acompañada de caricias, abrazos, besos. Algo ajeno a mí, desconocido, pero con él, se siente natural, perfecto.


    Cuando comienza a anochecer, nos vamos a su casa, le prometí la tarde y la noche, a no ser que surja una emergencia así va a ser. La pasión se ha ido cocinando a fuego lento durante toda la tarde, puedo verla en sus ojos mezclada con lujuria, y apuesto a que es lo que él está viendo en los míos.


    No nos cohibimos, cualquier lugar es bueno para prodigarnos besos apasionados y alguna caricia que invita a más.


    Ni bien traspasamos la puerta de su casa, ya nada nos detiene, me apresa contra la pared elevándome, mis piernas lo rodean, su erección presiona en el lugar indicado. Sumidos en la desesperación por tenernos, Gabriel logra desabrocharse el pantalón y enfundarse un condón, aparta mi minúsculo tanga y me penetra de una embestida, dejándome sin aire.


    —Nada es comparable a estar dentro de ti, es visitar el edén.


    Lo miro a los ojos sintiendo un calor en mi pecho, como brotando de mi corazón. Comienza a moverse saliendo y entrando en mí, sin apartar su mirada de la mía, queriendo decirme mil cosas sin palabras. Siento ese cosquilleo y la electricidad que se va creando en mi interior, esperando el momento de eclosionar.


    —Juntos… córrete conmigo —le pido.


    Y se deja ir gimiendo mi nombre a la vez que yo lo hago con el suyo. Entierra su cabeza en mi cuello, besándolo.


    —Te he asaltado en la entrada.


    —Si no lo hubieses hecho tú, lo hubiese hecho yo. Aunque yo no podría alzarte, te habría tumbado en el suelo o me habría colgado de tu cuello —replico con una sonrisa pícara.


    —Cuando quieras nena. ¿Cena o ducha?


    —¿Ducha rápida y cena? Aunque no me importa cenar con tu olor impregnado en mí.


    —Alba… vas a matarme, una sola frase y ya estoy listo de nuevo. Voy al baño y cenamos.


    —¿Puedo ver tu nevera para ver que podemos cenar?


    —Estás en tu casa —me besa suavemente y se va al baño.


    Reviso la nevera, no hay muchas opciones, cuando regresa le digo.


    —¿Huevos fritos con beicon y patatas fritas congeladas?


    —Por mí está bien, tendré que esforzarme un poco más en el gimnasio.


    —Eso no será un problema, también puedes usar el mío cuando quieras —digo mientras prendo la freidora y me voy hacía el baño.


    Al regresar, el aceite está listo.


    —¿Tienes un gimnasio?


    —Hombre un gimnasio como negocio no, pero tengo una sala en casa con algunas máquinas —me mira como si no pudiera creer.


    —¿Lo dices en serio?


    —¿El qué? ¿Qué tenga máquinas de gimnasio en casa o que puedas usarlas? Sí, las tengo, mi casa es grande, apenas has conocido una pequeña parte, y deja de mirarme así.


    —Lo siento, no me lo esperaba, si bien las tres tenéis un cuerpo cuidado, pensé que iríais a algún lugar.


    —Oh, lo hacíamos, pero decidimos que era mejor comprar las máquinas y preparar un lugar en casa, así podríamos hacerlo cuando quisiéramos sin depender de horarios.


    Nos sentamos a cenar y continuamos hablando.


    —Habéis montado en el edificio, los negocios, el ocio y todo lo que se os ocurre, además de tu casa.


    —Sí, es cierto, lástima que no podemos poner una piscina —digo riéndome.


    —Me gustaría verlo, si me lo permites.


    Suena mi móvil, por el ruido es un whatsapp.


    —Discúlpame, tengo que mirarlo.


    Mar: La degustación ha sido un éxito, todo vendido, y hay pedidos para la semana que viene.


    Ara: Todo genial por aquí, disfruta. Nos vemos mañana.


    Mar: Tienes bastantes pedidos para mañana, gestiona tu tiempo para que podamos entregarlos en tiempo y forma.


    Yo: Ok Mar, lo tengo en cuenta, gracias chicas, hasta mañana, las quiero.


    —¿Buenas noticias?


    —Sí, todo está bien, la degustación ha funcionado, sólo que tendré que irme temprano, tengo trabajo.


    —Bueno, aprovecharemos y valoraremos el tiempo que tenemos.


    Terminamos de cenar, recogimos volviendo al juego de seducción, caricias, roces y besos, así llegamos a su habitación, desvistiéndonos el uno al otro.


    Hago que se tumbe en la cama, recorro su pecho y su abdomen con mi boca, llego a su miembro y lo saboreo, lo chupo, lo lamo desde la punta hasta sus testículos, sin dejar de masturbarlo. Deslizo mi lengua hasta esa roseta prohibida, reacciona dando un brinco.


    —Confía en mí, si no te gusta me lo dices e inmediatamente paro.


    Asiente y vuelve a tumbarse colocando la almohada de tal modo que le permita poder verme. Vuelvo a prestarle atención a su virilidad, lo siento tenso, por lo que hago todo lo posible para que su pensamiento no esté en ese lugar. Cuando lo logro, vuelvo a sus testículos succionando, lamo su zona perineal y su ano, sus gemidos aumentan. Lo torturo un poco más, hasta que yo tampoco puedo contenerme, tomo el preservativo que me entrega lo ruedo sobre él y me dejo caer sobre su eje. Estoy empapada, mi lubricación ayuda en la penetración, es tan grande, me siento tan colmada, me muevo arriba y abajo, contrayendo mis paredes vaginales en ciertos momentos, robándole profundos jadeos. Paso mis dedos por la humedad de mi sexo y llevo mi mano detrás de mí, rozo su ano con ellos humedeciéndolo, presiono con un dedo, hay un poco de resistencia.


    —Relájate, confía en mí —digo jadeando.


    Poco a poco deja que entre, su erección se vuelve más dura y más grande si es que es posible. Le cabalgo sin dejar de estimular su próstata, gruñe, gime, jadea, maldice, jura y vuelve a gemir.


    El clímax nos atraviesa como un rayo, caigo sobre su cuerpo, lo siento temblar debajo de mí. Poco después, se mueve lo suficiente para retirarse la protección, lo desecha y me abraza. Sucumbo al sueño, me voy dejando atrapar y entre sueños alcanzo a escuchar…


    —¿Qué estás haciendo conmigo?


    Me despierto, Gabriel duerme profundamente, está tan guapo, aún es muy temprano, apenas amanece. Me levanto lentamente para no despertarlo, me visto tomo papel y le dejo una nota sobre la almohada, beso delicadamente sus labios como el aleteo de una mariposa, y me marcho, espero que acepte mi invitación a desayunar o comer.


    Llego a casa, me voy directamente a la ducha y una vez lista, me preparo un zumo de naranja y empiezo a trabajar. Las horas pasan sin darme cuenta, me extraña no haber visto a las chicas, supongo que es porque no durmieron aquí, y habrán venido con la hora justa, sigo cocinando, preparando cosas aquí y allá, he adelantado tanto que para la hora de comer lo tendré todo terminado.


    Escucho mi móvil, son mensajes de whatsapp, entran varios, comienzo a leer y contestar.


    Gabriel: Acabo de despertarme, ¿sigue en pie la invitación a comer?


    Yo: Por supuesto, te espero.


    Gabriel: Me ducho y voy.


    Mar: Guapa te fallo hoy a comer, comida de emergencia con mi madre, tengo que convencerla de no volver aún a casa de mi hermano.


    Yo: Tranquila, suerte con eso. Tómate la noche si lo necesitas.


    Mar: Gracias pero no, sino yo necesitaré ayuda después de pasar todo el día con mamá, nos vemos más tarde.


    Ara: Chocho, estoy con los de limpieza, cuando terminen subo a saludarte pero no me quedo a comer, he quedado.


    Yo: ¿Os habéis puesto de acuerdo para abandonarme? Mar tampoco se queda.


    Ara: No lo sabía, me acaban de invitar, pero llamo y lo anulo. No te voy a dejar sola.


    Yo: No lo hagas, ve y disfruta. Gabriel viene a comer.


    Ara: ¿A comer o a comerte?


    Yo: Puede que las dos, puedo ser el entrante o el postre, quizás ambas.


    Ara: Tendremos que hablar de eso, no hagas nada que yo no haría.


    Yo: jajajaja eso es imposible, tú lo haces todo.


    Dejo el móvil, me lavo las manos y prosigo. Pedidos listos para ser entregados y producción terminada. Cuando escucho la puerta, estoy cargando el carro para bajarlas.


    —Chocho, ya estoy aquí y me acompaña tu visita —grita mientras viene.


    —Pues llegan justo a tiempo de ayudarme a bajar todo.


    Nos saludamos rápidamente, y enseguida bajamos con el carro cargado y nuestras manos también. Dejamos lo que traemos en el pub, me dispongo a acomodarlo y Ara quiere volver a subir a por más, pero la convenzo de que se vaya y no llegue tarde, yo me encargaré de bajarlo y colocarlo. En realidad, es Gabriel quien la termina de convencer diciéndole que él me ayudará.


    Hacemos otro viaje y termino de dejar todo preparado. En el ascensor, mientras subimos, no nos contenemos más y nos besamos como ambos deseamos.


    —Vamos a comer solos, Mar tuvo emergencia con su madre y Ara tiene una cita.


    —Así que serás sólo mía durante la comida, um… suena bien.


    —Sí, aunque después tendré que bajar al pub, vendrán por los pedidos.


    —No hay problema, me gustará verte en acción.


    Comemos una ensalada, vitel toné y de postre natillas caseras que preparé temprano. Al terminar ponemos todo en el lavavajillas y bajamos al pub.


    —Lamento tener que bajar tan pronto, pero enseguida empezarán a llegar. Me hubiese gustado enseñarte el gimnasio.


    —No importa, será más tarde u otro día —dice besándome el cuello.


    —Eres muy comprensivo —respondo enterrando mis manos en su pelo.


    —Es tu trabajo, te conocí así, es más fui uno de los que te incentivó a vender tus dulces. Además, también cedes tiempo de tu trabajo para estar conmigo, ayer por ejemplo.


    Suena el móvil avisándome que hay clientes en la entrada.


    —Ya comienzan a llegar.


    Durante un rato, es una constante entrada y salida de gente retirando sus pedidos y comprando alguna otra cosa, menos mal que he sido previsora y he hecho más cantidad. Gabriel, me ayuda en lo que puede alcanzándome cajas, entregándoselas al cliente, tiene una sonrisa continua, no parece estar incomodo o molesto.


    Cuando por fin terminamos de entregar todo, le ofrezco tomar algo y si quiere algún dulce, acepta un café y un brownie de chocolate. Subimos y le llevo hasta la sala de gimnasio, por su cara está asombrado.


    —¡No lo puedo creer! No pensé que tuvieran tanto equipamiento y de esta calidad.


    —Me ofendes, nosotras si hacemos algo lo hacemos bien. Piensa que es sólo para nuestro beneficio, no queremos algo que nos dañe o que no dure.


    —No es mi intención ofenderte, ni a ti, ni a las chicas, sólo estoy un poco sorprendido. Tienen bicicletas estáticas, cintas de correr, máquina de gimnasio multifunción, banco de abdominales, pesas, incluso hasta sacos de boxeo y algunas cosas más.


    —Que puedo decir, somos inquietas y nos gusta cuidarnos.


    —¿Y quién de vosotras boxea?


    —Las tres, aunque suelo ser yo la que más lo utiliza. Estuvimos tomando clases de krav magá, y algo de boxeo. De vez en cuando Hernán o Simón, nos dan un repasito para que no nos olvidemos y para practicar la defensa de un posible ataque.


    —¿Necesitáis defensa por algún motivo en especial?


    —No, nada especial, pero somos tres mujeres a cargo de un pub y un club. No está demás saberse defender por más que tengamos personal de seguridad. Es más, hoy en día creo que toda mujer, debería tener al menos las nociones básicas de defensa personal.


    —Tienes toda la razón. Vosotras y este edificio, sois una caja de sorpresas.


    Revisa todas las maquinas, prueba los sacos, sus ojos brillan, parece un niño en una tienda de juguetes.


    La tarde se va acabando y llega la hora de abrir el Pekavy, bajamos y nos encontramos con las chicas llegando. Ara viene acompañada de Lucas, nos saludamos y pasamos al pub a tomar algo mientras va llegando el personal.


    Mientras nosotras trabajamos, vemos a los chicos en una mesa tomando algo, hablando y riendo, en algún momento ha llegado Nico, los tres están muy entretenidos.


    En el momento que llega la calma, dejamos todo en manos de nuestro equipo y nos vamos a tomar algo con los tres. Como siempre las charlas son distendidas y agradables, pero mi cuerpo empieza a sentir el cansancio del día.


    —Estás cansada, deberías acostarte temprano, por lo que han dicho las chicas mañana es un día movidito —me dice Gabriel.


    —Sí, realmente estoy agotada. Mañana es un día especial, aparte que abrimos antes como todos los lunes y martes, tenemos una sorpresa que requiere de más atención, trabajo y seguridad.


    —Entonces no se hable más, te acompaño al ascensor y te vas a dormir, yo también me iré a casa y nos veremos mañana.


    Nos despedimos de los cuatro, las chicas me dicen que hoy dormirán aquí, mañana hay mucho que coordinar.


    Gabriel me acompaña al ascensor, nos besamos, cuando nos separamos nuestras respiraciones están agitadas.


    —Será mejor que me vaya, antes que no haya retorno, y tienes que descansar.


    —Sí, será lo mejor.


    Me besa nuevamente, acaricia mi mejilla y me dice:


    —Mañana nos vemos, ya te estoy extrañando.


    —Ya quiero que sea mañana…


    Le veo cruzar el portal y marcharse. Subo a casa, después de ducharme y de mi ritual, me acuesto.


    Me levanto muy temprano y comienzo a trabajar sin descanso, las chicas también lo hacen conmigo.


    Mar, coordina con Hernán y Simón, como va a ser la llegada de la sorpresa y la seguridad de los mismos.


    Ara, ya tiene todo organizado con David y Tamara —a la cabeza de los camareros— para que no haya inconvenientes con la atención de los clientes.


    Una vez todo eso está encauzado, me ayudan a mí a terminar lo antes posible.


    Los pedidos del día de hoy serán entregados antes del mediodía, para tener el pub disponible. Nuestros móviles no paran de sonar, parece que hoy va a ser un gran día.


    Con todo listo y organizado en el pub, comemos unos bocadillos rápidamente, nos duchamos y arreglamos para lo que viene.


    Hemos acomodado la sala de descanso del personal, para que nuestros invitados a la sorpresa, estén cómodos hasta que salgan. Cuando llegan los saludamos y nos presentamos, son muy agradables y simpáticos, les presentamos a Hernán y Simón indicándoles que ellos estarán a su disposición protegiéndolos de ser necesario.


    Ellos se ríen diciendo que no creen que les pase nada, y nosotras les decimos que nunca se sabe cómo van a reaccionar las personas, más vale prevenir que curar. Les dejamos y nos vamos a ver cómo va todo en el pub.


    Cuando abrimos ya hay una buena cantidad de gente esperando entrar, entre ellos están los habituales. Van acomodándose y empiezan a pedir sus consumiciones, en poco tiempo el pub se llena, esto también se lo tenemos que agradecer al club de fans.


    Nuestro dj, que además es un manitas con la tecnología, tiene todo preparado para la video conferencia, y para que ella también pueda ver el pub y todo lo que ocurra.


    Una vez todo listo, cojo el micrófono y hago la presentación.


    —Buenas tardes, hola a todos. Hoy contamos con una escritora venezolana y debido a la distancia, hoy la presentación será por video conferencia. Podrán verla en el proyector que está detrás de mí. No les entretengo más y les dejo con María Elena Rangel.


    Ella aparece en pantalla, saluda a todos y comienza a hablar sobre su primera publicación, Peligro en la red. Después de su segundo libro, Canto Eterno —inspirado en una canción del grupo Tarifa Plana— también nos habla de los dos libros que está escribiendo, La rebelión de Virgo y No queda Nada, inspirado en una canción del grupo Atacados.


    Agradece al grupo y a Atacados FanClub por todo el apoyo que le están brindando, muchas personas empiezan a aplaudir.


    Con el micrófono en mano, interrumpo a la escritora.


    —María Elena, tenemos una sorpresa para ti, y esperamos que sea de tu agrado.


    En ese momento entran al Pekavy el grupo Atacados y se colocan en el escenario. La saludan a ella muy cariñosamente, saludan a todos los presentes y comienzan a cantar No queda Nada.


    


    Y al regresar intenté


    Olvidar esa mirada


    Esos momentos que sé


    Que ya no valen nada


    Un avión de papel


    Que dejaste sin alas


    Y ya no hay nada


    No queda nada


    Y al volver hacia atrás


    Deshaciendo las pisadas


    De un camino que al final


    No nos llevó a nada


    Intenté recuperar


    Nuestras huellas borradas


    Y no hay nada


    No queda nada


    Y no queda nada, no queda nada


    Del camino entre tú y yo


    Y no cambió nada, no cambió nada


    Ni un minuto de los dos


    Pero es que al despertar


    Mi sueño se acaba


    Y es que al respirar


    Mi aliento se apaga


    Y no hay nada… no queda nada


    Ese cuento que escribí


    Lleno solo de hojas blancas


    Una historia sin fin


    Sin principio y sin palabras


    El vacío entre los dos


    Del miedo que nos separa


    Y no hay nada, no queda nada


    Y no queda nada… no queda nada


    Del camino entre tú y yo


    Y no cambió nada, no cambió nada


    Ni un minuto de los dos


    Pero es que al despertar


    Mi sueño se acaba


    Y es que al respirar


    Mi aliento se apaga


    Y no hay nada…


    No queda nada, no queda nada


    Del camino entre tú y yo


    Y no cambió nada, no cambió nada


    Ni un minuto de los dos


    Pero es que al despertar


    Mi sueño se acaba


    Y es que al respirar


    Mi aliento se apaga


    Y no hay nada…


    No queda nada…


    


    Cuando acaba la canción todos aplauden, conversan un poco con María Elena y todos los presentes. Cantan dos temas más, que están entre los preferidos por la autora —Quiero, y Fuera de control— y para terminar la entrevista, le ceden la palabra a ella para que se despida.


    —Queridas lectoras, me siento muy agradecida con ustedes por su apoyo y por haberme acompañado en esta conferencia. Ustedes son la parte más importante para que las historias que creamos cobren vida. Ustedes hacen que nuestros personajes formen parte de su día a día. Ustedes sufren, lloran, ríen, odian y aman con ellos y a través de ellos, eso no tiene precio para nosotras las escritoras. Por ello sólo puedo decirles ¡gracias! A Alba, sus chicas y chicos quiero darle mis infinitas gracias por esta oportunidad de dirigirme a este público maravilloso y por esta extraordinaria sorpresa. A los chicos de Atacados les digo que son lo máximo. Un abrazo enorme desde Venezuela…


    Por último, los chicos cierran cantando Quiero estar contigo, el Pekavy está en su aforo máximo.


    Cuando acaba la canción, me acerco a ellos micrófono en mano y les digo.


    —Gracias por venir, por acompañar a María Elena dándole su apoyo y esta sorpresa. Son bienvenidos siempre que quieran. Y a ti María, gracias por esta entrevista, esperamos con ansias tus libros, La Rebelión de Virgo y No queda nada, un beso enorme.


    El revuelo en el pub, debido a la presencia del grupo Atacados, continúa por un largo tiempo.


    Los cinco firman autógrafos, se sacan selfies con sus fans y reciben regalos de ellas. Se toman algo, cortesía de la casa y después se retiran acompañados de nuestros chicos hasta su vehículo.


    Las habituales de los lunes y martes, están encantadas, que les hayamos acercado a los que inspiraron el nuevo libro de María Elena y que además parte de ellos son personajes en el mismo, les pareció sensacional, y así nos lo hacen saber.


    Las tres, ayudamos hasta que todo se tranquiliza y nuestra gente se puede hacer cargo. Ha sido un día lleno de tensión por los nervios a que algo pudiese fallar, así que es hora de relajarnos tomando algo bien frío y desconectar.


    Subimos a casa, Ara saca unas cervezas de la nevera, Mar unas jarras del congelador, yo preparo unos frutos secos, cortezas de cerdo y aceitunas para picar.


    —¿Ha salido todo genial o sólo me lo pareció a mí?


    —No, no te lo parece, todo ha ido sobre ruedas —contesta Ara.


    —No sólo la videoconferencia y la presencia de Atacados, sino que la recaudación ha sido record, he tenido que hacer retiros de las cajas, que por cierto ya están en la caja fuerte —dice Mar.


    —Genial, podremos pagar las horas extra a todos sin perdidas. Ojalá esto pueda suceder con otras autoras, muchos de los chicos estarán contentos de poder trabajar unas horas más y generar unos ingresos extras.


    —Me parece que no me has entendido, con lo que he retirado están más que cubiertas las horas de todos. Mañana haré bien los números, pero tranquila que por lo que he visto hay beneficios —explica Mar.


    —Marilenchu tienes un ordenador en la cabeza, ¿Cómo puedes llevar todos esos números en tu mente? —pregunta Ara.


    —Del mismo modo que tú acumulas recetas de cócteles, batidos y demás, sólo que cada una en lo suyo —responde Mar.


    —Ha sido un día agotador, sobretodo mentalmente, pero ha merecido la pena. ¿Tenéis planes?


    —Parece mentira Alba que nos preguntes eso, ya sabes que si no hay plan de antemano, en el club siempre surge algo —se jacta Ara.


    —Yo tampoco tengo nada planeado —apunta Mar.


    —Bueno, seguro que Nico y Lucas se presentan por aquí. ¿Me van a contar cómo siguen con ellos?


    —No hay nada que contar —responden a unísono.


    —¡Ah no! Nada de mentiras, si no quieren contarme no me cuenten, pero no me mientan diciendo que no hay nada que contar.


    —No te pongas así, por mi parte todo sigue igual, ni avanzamos ni retrocedemos —dice Mar con culpabilidad.


    —Yo no tengo nada especial que contar, no estoy iniciando nada. Me gusta Lucas, hemos tenido unos polvos fantásticos y espero seguir teniéndolos siempre que se tercie —cuenta Ara.


    —Visteis que si teníais algo para decir, pero claro, vosotras preferís cotillear sobre mí, pues que de aquí en adelante va a ser quid pro cuo.


    —Pero es que tú si tienes novedades para contarnos —replica Ara y Mar la apoya.


    —Pues se joden, pero ya está bien que me consideren su conejito de indias ¿cómo le irá a Alba en su primera experiencia con el amor? ¿Es amor? ¿Qué sientes? ¿Vas a intentarlo? Entiendo que se preocupen por mí, como yo lo hago por vosotras, pero esto no está siendo un intercambio justo. Vosotras queréis información constantemente, pero no me devolvéis lo mismo.


    —Está bien, tienes razón. Si no os cuento nada es porque no hay cambios, seguimos compartiendo juntos en el club, pero ni siquiera hemos salido juntos a pasear o al cine, ninguna salida que se podría considerar de pareja, porque eso sería dar un paso que no estoy preparada para dar —alega Mar.


    —Yo no he pensado en iniciar una relación con nadie, así que a no ser que quieran que les cuente como me lo monto, no hay nada que decir, salvo que tengo muy buen sexo —explica Ara.


    —Bien, en algún momento reconocerán lo que los demás vemos, mientras tanto… dejémoslo así.


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 12


    Gabriel
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    Sabía que hoy era un día importante para ella, y quería acompañarla aunque ella no lo supiera. Le pedí a Lucas y Rulo, que se quedaran al pendiente de todo porque tenía algo que hacer, y así pude venir.


    Entré detrás de un grupo grande, me coloqué en un lugar donde pudiera ver sin que quedara expuesto, me sentía bastante extraño como para tener que dar explicaciones sobre porque estaba tan temprano por aquí. Disfruté de esta otra versión del Pekavy, realmente eran muy organizadas y competentes en todo lo que se proponían. La presentación de la escritora fue impecable, la sorpresa que le dieron trayendo al grupo que inspiró su próximo libro, fue increíble, además que se prestaron a cantar varios de sus temas. Cuando sonó el último, no pude evitar recordar el miércoles pasado, cuando Alba lo cantó expresando lo que yo sentía en ese momento. Durante todo el tema la miré, cantando y disfrutando del espectáculo brindado por Atacados.


    Una vez terminó, me quedé hasta que vi que las tres se retiraban, salí y me fui en dirección a casa. Casi llegando sonó el móvil, mensajes de whatsapp en el grupo que habíamos formado Nico, Lucas y yo.


    Nico: ¿Nos vemos y tomamos una cerveza?


    Lucas: ¿Vamos dónde las chicas?


    Nico: No sé vosotros pero a mí me gustaría alegrarme la vista y puede que algo más.


    Yo: ¿Les parece que nos veamos en una hora en la entrada al club?


    Lucas: Por mí perfecto, ¿las avisamos que vamos?


    Nico: Yo las escribo, nos vemos en una hora.


    Nos encontramos en la puerta, nos saludamos y nos dirigimos al club.


    —Les avisé que vendríamos a tomar algo, y quedaron en reunirse con nosotros —nos informa Nico.


    —¿Así que no estaban por el Pekavy private?


    —No, al parecer estaban las tres en casa de Alba, cito textual —estamos despatarradas tomando unas jarras de cerveza bien frías, soltando la tensión, aunque mejor nos la sacáis vosotros— ¿Qué os parece? —pregunta Nico.


    —Que ha sido Ara la que ha contestado —contestamos Lucas y yo a la vez.


    Los tres salimos del ascensor riendo, saludamos a Hernán y entramos.


    Las tres están aquí… Ara habla con el barman, Mar con un grupo de personas y Alba con un hombre. No sé qué hablan pero él no para de gesticular, se acerca demasiado a ella, incluso llega a poner una mano sobre su brazo, casi en su hombro. No me gusta, no quiero que la toque, ella desvía su mirada y se encuentra con la mía, me regala una hermosa sonrisa que hace que mi rostro se relaje y desaparezca el ceño fruncido. Termina la conversación con ese hombre, se dirige hacia mí y yo voy a su encuentro.


    La tomo entre mis brazos y la beso posesivamente, soy un imbécil, lo sé, pero no puedo evitar querer marcarla como mía para que todos lo sepan.


    —Hola, qué bueno que viniste —me saluda besándome de nuevo.


    —Hola preciosa, ¿querías verme?


    —Sí, quería verte, me estás mal acostumbrando.


    —¿Y eso por qué? —pregunto mientras beso su cuello.


    —¿De veras tienes que preguntarlo? Pues a verte todos los días, a saborear tus labios, a conversar contigo de cualquier cosa, la complicidad, a disfrutar tu cuerpo, el sexo… te parece poco.


    —Entonces estamos igual, me estoy volviendo adicto a ti.


    —¡Vosotros, exhibicionistas tenemos salas para eso! —exclama Ara, provocándonos unas sonoras carcajadas.


    Nos sentamos todos en una zona de sillones con mesa, Mar y Ara nos cuentan cómo les ha ido hoy, los chicos las felicitan, yo hago lo mismo —no quiero que sepan que estuve presente— y seguimos hablando.


    —Por cierto chicas os manda saludos Marcos, regresa esta semana y me dijo que el viernes vendrá por aquí con Jesse —termina de decir Nico mirando a Alba.


    —Pues ya es hora, nos ha tenido muy abandonadas por su trabajo, espero que ahora que esté de vuelta nos dedique algo de su tiempo —dice Mar.


    Mientras ellos continúan hablando, le pregunto a Alba.


    —Nico ha querido decirte algo más ¿verdad?


    —Sí, eso parece. Ya te he hablado de Marcos y Jesse, son los dos que te faltan por conocer. Con Marcos he estado a solas o junto a cualquiera de los otros tres, pero con Jesse sólo he estado junto a Marcos. Cuando vienen juntos es para estar conmigo.


    —¿Me estás diciendo que ellos juntos sólo están contigo, con ninguna otra mujer?


    —Por separado, sí tienen relaciones con otras mujeres pero juntos, sólo conmigo.


    —¿Puedo saber él porque?


    —Como te dije son bisexuales, se sienten libres a la hora de tener relaciones entre ellos conmigo presente, con otras mujeres no.


    —¿Y no te molesta que te dejen de lado? ¿No te incomoda verlos?


    —Nunca me han dejado de lado y no me molesta para nada, al contrario me enciende, me calienta verlos juntos, o que uno me folle mientras, es follado por el otro. ¿Te desagrada lo que te explico?


    —No, aunque tendría que verlo para poder darte una opinión real y justa.


    —¿Estarías de acuerdo en tener un encuentro con ellos?


    —Supongo que si lo hablamos primero los dos y nos ponemos de acuerdo sí, podría ser. No comprendo el por qué, pero me gusta experimentar contigo.


    —Se me vienen a la mente algunas imágenes muy calientes, los cuatro juntos.


    —Mientras que en esa imagen yo esté dentro de ti, y ellos a lo suyo contigo, todo estará bien.


    —Ahora sólo puedo pensar en tenerte dentro de mí, donde quieras y como quieras, tú eliges.


    Me levanto, llevándola conmigo, cuando nos estamos alejando del grupo escuchamos que nos hablan.


    —¿A dónde van? —pregunta Ara.


    —A donde nos enviaste antes —contesto mirándola por encima del hombro y guiñándole el ojo.


    Ella rompe a reír, y la escuchamos responder cuando la preguntan a donde nos envió…


    —Los envié a una sala de exhibicionismo.


    Continuamos nuestro camino, y Alba me pregunta:


    —¿Quieres una sala de exhibicionismo en vivo o a través de un vidrio?


    —En vivo, en cualquier caso no podrán tocarnos, quiero ver cómo te desean otros hombres y no pueden tenerte.


    —Me gustará ver, las reacciones de esas mujeres que te comen con la mirada cuando te esté follando.


    Me lleva hasta la segunda planta, caminamos hasta llegar a la puerta de una sala, entramos, Alba presiona unas teclas que encienden una luz verde fuera indicando el permiso de acceso y a que sexo se le permite, en este caso pulsa ambos. La sala tiene una gran cama, contra las paredes hay unos sillones, entre la entrada y la cama un sofá neotantra.


    —Verás que no tardan en entrar sigilosamente, se sentaran a observar —explica mientras besa mi cuello y se aprieta contra mí.


    —Me calienta pensar en otras personas mirándonos, pero la verdad es que ahora sólo me importa estar contigo.


    Nos besamos, nos acariciamos, poco a poco van desapareciendo nuestras prendas, la lujuria nos envuelve. Alba se arrodilla frente a mí, me besa la punta, la rodea con la lengua, la recorre en toda su longitud lamiéndola, vuelve succionando con besos el lateral del eje, al llegar al glande lo chupa y lo sopla, sin duda sabe lo que hace.


    En algún momento han entrado varias personas a la sala, tres hombres y una mujer nos observan. Alba, nos coloca en una posición, en la que nos pueden ver bien desde sus asientos. Continua devorándome con su boca mientras su mano me acaricia y araña los testículos, con su otra mano se masturba ella, gimiendo alrededor de mi miembro.


    Los hombres se masturban mientras nos miran, la mujer está excitada pero expectante, esperando más. Levanto a Alba, tomo su boca con la mía en un beso voraz, al terminarlo, le doy la vuelta y apoyo su espalda en mi pecho, una mano en su seno, atormentando su pezón, la otra en su sexo, abriéndola, acariciándola, penetrándola con mis dedos mientras beso desde su clavícula hasta su cuello.


    Estamos frente a nuestros espectadores, ella se contornea por los estímulos, gime, jadea, la siento contraerse en torno a mis dedos, su orgasmo está muy cerca, aprieto su clítoris con el pulgar a la vez que la penetro con dos dedos, pellizco su pezón con la otra mano y muerdo ese punto que une la clavícula con cuello, se corre diciendo mi nombre. Por los gemidos que escucho, alguno de los presentes ha llegado al clímax cuando Alba lo ha hecho.


    La pongo sobre el sofá neotantra, me pongo un preservativo, paso mi erección por la humedad de su vagina frotándola, la coloco sobre la entrada y la penetro, su estrechez me abraza, junto al calor que emana me invita a dejarme ir, pero estoy muy lejos de eso.


    Mis empujes se vuelven más intensos, ambos jadeamos, la beso posesivamente absorbiendo sus gemidos, bajo mi boca hasta sus pechos chupándolos, mordiéndolos, el placer se eleva. Salgo de ella, pidiéndole que se incline sobre la parte más alta, de una estocada estoy dentro de ella desde atrás, la posición hace que entre más profundo. Robando un poco de la humedad de su sexo con mis dedos comienzo a presionar contra su ano, al traspasar las barreras del mismo, gime, jadea y me pide más, algo que no dudo en hacer, cambio un poco el ángulo y mis embistes se vuelven más rápidos y duros. Está al borde, le doy una nalgada a la vez que me impulso dentro de ella, su éxtasis es tal que eyacula empapándonos y dejando un charco a nuestros pies. Aguanto como puedo la succión a la que me somete, mientras sus espasmos continúan.


    —Nena… me muero por follarte el culo.


    —Hazlo... recuerda donde quieras y como quieras —dice aún jadeante.


    Salgo de su sexo, y aprovechando toda la humedad presiono mi virilidad contra su ano, que poco a poco se abre permitiendo mi entrada y despacio voy llenando su interior hasta estar completamente unidos. Ella inicia los movimientos indicándome que esta lista para mí, tomándola de las caderas salgo y entro, aumentando la velocidad y la profundidad de mis penetraciones.


    Jadeos y gemidos llenan la habitación, no sólo los nuestros, ambos miramos a nuestros espectadores que se masturban sin desviar la mirada de nosotros.


    Mi mano se desplaza a su vagina, la penetro con dos dedos a la vez que presiono su clítoris.


    —Ahora nena… dame lo que es mío… juntos.


    —Ah... sí, sí… Gabriel….


    —Dios… Alba…


    Me retiro y deshago del condón, la tomo en mis brazos, sintiendo su cuerpo contra el mío, besándola suavemente, acariciando su rostro, deleitándome con el calor de su cuerpo.


    Nuestros espectadores desaparecieron igual de sigilosos que llegaron, dejándonos intimidad.


    Nos duchamos juntos, limpiando las huellas de nuestra pasión en medio de muchas demostraciones de cariño. Al terminar nos vestimos y salimos de allí.


    —Es tarde, deberíamos ir a descansar, mañana ambos trabajamos —digo aunque no quiero separarme de ella.


    —Lo sé… ¿te quedarías a dormir conmigo?


    —¿En el club?


    —No, cómo crees. En mi casa, en mi cama.


    —Me encantaría, siempre que tú quieras. Prometo no sobrepasar tu regla de no sexo, a no ser que tú me lo pidas.


    —¿Qué estás haciendo conmigo?


    —No lo sé, pero me pregunto lo mismo respecto a ti.


    Salimos del club y subimos a su casa, al entrar va directa a la cocina.


    —Estoy muerta de sed, ¿quieres tomar algo?


    —Si tienes un poco de tu limonada, sino agua.


    Sirve dos vasos de limonada y me entrega uno, la veo un poco nerviosa.


    —Alba ¿estás segura que quieres que me quede?


    —Claro que sí, sólo estoy un poco nerviosa, nunca he dormido con nadie aquí, bueno contigo en el sofá.


    —No tenemos por qué apurar las cosas si no te sientes segura.


    —Estoy segura, nunca he querido o necesitado dormir con nadie hasta ahora. Vamos… vayamos a mi habitación.


    Dejamos los vasos en el lavavajillas y la sigo. Su cuarto es amplio, blanco, sólo unos pocos objetos tienen color, el edredón y los almohadones en tonos violeta y gris.


    Alba se descalza y va hasta unas puertas con los zapatos en la mano, al parecer es el vestidor.


    —Puedes dejar tu ropa y calzado donde quieras, en la silla o aquí en el vestidor. Aquí está el baño —revela mostrándomelo.


    Tiene dos lavabos frente a un gran espejo, una bañera hidromasaje y una ducha aparte. Hay un armario bastante grande y un mueble bajo los lavabos.


    —Me gusta tu dormitorio.


    —Gracias, en él y la cocina es en lo que más me enfoque al remodelarla. En este armario hay toallas limpias, tienes cepillos de dientes nuevos, coge el que quieras. Me temo que el gel y shampoo no son muy masculinos.


    —No hay problema, igual acabamos de ducharnos, con cepillarme los dientes y poco más estaré listo para dormir, primero tú, esperaré fuera.


    La dejo en el baño y aprovecho para ver los detalles de su habitación. En una cómoda hay algunas fotografías, una es de un señor mayor, supongo que será su abuelo. En otra esta con él, las siguientes son de las tres en diferentes momentos de sus vidas.


    Sale del baño, con una camisola y el pelo suelto, me indica que ya puedo pasar. Realizo mis necesidades fisiológicas, lavo mis manos y mis dientes con un cepillo color amarillo que dejo al lado del violeta que usa ella. Salgo en bóxer con mi ropa en las manos, la dejo en la silla y mi calzado bajo ella.


    Me meto en la cama donde Alba me espera, una vez acostado la traigo hacia mí, nos besamos y coloca su cabeza entre mi hombro y mi pecho.


    —Buenas noches


    —Que descanses nena.


    Nuestras respiraciones se acompasan, se vuelven más pesadas y pronto nos sumimos en el sueño.


    Me giro en la cama, sintiendo que me falta algo, pronto me doy cuenta que estoy solo en ella, me levanto y voy al baño, tampoco está aquí. Me ducho rápidamente, me seco y pongo mis pantalones, paso del bóxer del día anterior, toca modo comando hasta que llegue a mi oficina, hago la cama y voy a la cocina, sólo con los pantalones puestos.


    Ahí está ella, sumida en sus preparaciones acompañada por la música, siente mi presencia, levanta su vista y me sonríe. Suelta lo que tiene en las manos y viene a saludarme, nos encontramos a mitad de camino, mi boca toma posesión de la suya, invadiéndola, nuestras lenguas se enredan, y lo que iba a ser un beso dulce de buenos días, se vuelve voraz, demandante. Nos separamos ambos con la respiración agitada.


    —Buenos días.


    —Buenos días nena, me he despertado muy solo.


    —Lo siento, me desperté muy temprano, después de mirarte durante largo rato y no conciliar el sueño de nuevo, me levanté para no despertarte y avancé mi trabajo.


    —Um… huele tan bien.


    —¿Qué quieres desayunar? ¿Zumo, café, frutas, donuts recién hechos?


    —Te acepto un poco de todo, ¿has puesto en marcha la máquina que te regaló Lucas?


    —Sí, y como les prometí, la primera tanda es para vosotros. He hecho bastantes para que puedan compartirlos con tu personal, glaseados, bañados en chocolate, rellenos varios.


    —Nena, me estás mal acostumbrando, voy a querer despertar siempre contigo —confieso y la veo ruborizarse, no puede ser más guapa— no hacía falta que te molestaras tanto, tienes mucho trabajo.


    —No ha sido molestia, además se han ido haciendo mientras preparaba otras cosas. Prueba uno y dime qué te parece.


    Tomo uno de chocolate, lo como despacio mientras me mira atenta a mis expresiones, no dejo que refleje nada hasta que trago y tomo un poco de zumo de naranja.


    —Increíbles, voy a tener que agradecerle a Lucas por ocurrírsele regalarte esa máquina. ¿Puedo comer otro?


    —Claro, los que quieras —afirma pasando su lengua por la comisura de mi boca y besándome— tenías un poco de chocolate, no podía desperdiciarlo, sabe mejor de tu boca.


    Tomo otro, esta vez glaseado, Alba me acompaña tomando un zumo, pero sin olvidar sus preparaciones que están en los hornos. No dejo de maravillarme con su forma de hacer las cosas, de su desempeño en la cocina.


    —¿Y cómo se presenta tu día?


    —Pues… por lo pronto he despertado muy bien acompañada, he adelantado mucho el trabajo, por lo que voy a tener un rato para ir a ver a mis niñas al invernadero. Además, hoy es mucho más tranquilo que ayer, así que con calma. ¿Y tú?


    —He dormido plácidamente con una hermosa mujer entre mis brazos, he desayunado como un rey y me tengo que terminar de vestir para irme a trabajar. Lo que me recuerda ¿me das una bolsa para el bóxer?


    —Um… ¿vas en modo comando?


    —Después de ducharme no iba a ponerme el bóxer de ayer.


    —Sí, tienes razón. Déjalo lo pongo a lavar ahora con mi ropa.


    —No quiero molestarte.


    —No es molestia, sino no me ofrecería. No voy a dejar que te vayas con los bóxer en una bolsa —dice sonriendo mientras besa mis labios.


    —Gracias lo dejo en el cesto del baño.


    Al girarme para ir a terminar de vestirme a la habitación, me da un cachete en el culo, la miro sobre el hombro y me sonríe pícara. Una vez vestido, vuelvo a la cocina.


    —Ya tengo que irme.


    —Dame un segundo que saco lo que tengo en los hornos, pongo la nueva tanda y te acompaño.


    —Es lo que tiene tu sistema de acceso, las visitas tienen que subir o bajar acompañadas.


    —Sí, pero lo prefiero, me evito visitas indeseadas.


    —Me lo dijiste anteriormente, ¿alguien está buscándote o molestándote?


    —No, nadie. Pero mejor prevenir que curar —responde mientras termina de cambiar las bandejas.


    Me entrega dos cajas llenas de donuts y vamos al ascensor, mientras bajamos aprovechamos para despedirnos, ambos tenemos prisa, aunque hubiésemos preferido tener tiempo.


    —Que tengas un buen día.


    —Espero que siga tan bien como comenzó, nos vemos…


    Una vez en el taller voy hasta la sala de descanso, una habitación donde hay una nevera, cafetera, microondas y demás para cualquier receso, o para quien se queda a comer allí. Dejo las cajas y les aviso a todos que quien quiera un donuts recién hecho pase por la sala, no tardan en caer uno tras otro.


    —Lucas son de Alba, cumpliendo su promesa de la primera tanta para nosotros.


    —Esa si es una forma de comenzar el día, ¿por cierto que hacías tan temprano por allí? —inquiere Rulo.


    —Me parece que no salió de allí desde anoche —dice Lucas riéndose.


    Todos aprovechan a tomarse un café con un donuts antes de comenzar, al terminar agradecen y se van a trabajar.


    Una mañana ocupada con papeleo, gracias a Martha entre los dos podemos hacerlo mucho más rápido y efectivo.


    Al medio día decido ir al gimnasio, suerte que no tengo un horario estipulado, por lo que puedo ir a primera hora de la mañana antes de ir al trabajo, al medio día o cuando termino mi jornada laboral.


    Durante la tarde, me dedico a trabajar en el taller, tomando alguno de los autos para adelantar trabajo. Prefiero meter las manos en los motores que realizar ventas, sino hay más remedio lo hago, pero si no se lo dejo a Lucas y Rulo. Al cerrar, voy al supermercado a comprar lo indispensable, tanto la nevera como las alacenas están vacías, paso poco tiempo en casa y no cocino demasiado, pero hay cosas que no pueden faltar


    Después de una cena no muy elaborada y una buena ducha, me voy para el Pekavy a verla.

  


  
    

    Capítulo 13


    Alba


    [image: ]


    


    Estoy preparándome, relajándome y abriendo mi mente para dar comienzo al show.


    Mar hace la presentación como siempre y me sigue para que le vaya indicando las pistas que el dj tiene que poner, entre canción y canción armoniza con lo que se le ocurre.


    Al pasar por las mesas, justo a una en particular, siento una corriente por mi espalda, en mi nuca, como un aliento. Fijo mi mirada en uno de los chicos y comienzo a cantar a capela un pedacito de Promesas incumplidas de Belén Moreno.


    


    No sé si puedes escucharme desde este lugar


    No sé si tengo cobertura desde el más allá


    Sólo quiero que me perdones por no poder cumplir


    Aquellas cosas tan bonitas que te prometí


    Recuerdo que siempre decías que estaría feliz


    Y siempre pase lo que pase estaré junto a ti


    Pero hay cosas que las personas no pueden decidir


    Maldita sea mi suerte tuvo que pasarme a mí


    La carretera maldita rutina


    Por soñar contigo me quitó la vida


    Me separó de ti, me separó de ti


    Sin ni siquiera poderme despedir


    Si acaso me estás escuchando te quiero decir


    Que fuiste la rosa más bella que hubo en mi jardín


    Que no se me olvidan los besos que aquel día te di


    Cuando te dije que quería vivir junto a ti


    Poderme despedir…


    


    —Lo lamento mucho, esta es su manera de despedirse —le digo al terminar.


    —Muchas gracias, no sé cómo lo haces pero te lo agradezco —él emocionado me abraza.


    Continúo caminando por el pub, me detengo en una mesa de seis personas, me paro frente a ellas y previo aviso de la pista, canto Con la misma moneda de Karina.


    


    De un tramposo como tú


    Que por día miente tanto


    Que prometía serme fiel


    Mientras me estaba engañando


    De un tramposo como tú


    Que aguanté por muchos años


    Pero un día me cansé


    Ahora escucha mi relato…


    El me besó, me acarició


    Hasta mi alma estremeció


    No me acordé jamás de ti


    En esa cama fui feliz


    Hacía mucho no sentía tanto fuego


    Y hasta creí que me quemaba todo el cuerpo


    Y me amó, me cuidó, muchas cosas me enseñó


    Me entregué y viví lo que por ti no conocí


    Ya no hay más nada que hablar


    Esta venganza hizo el final


    Y por vergüenza creo que solo te irás


    Con la misma moneda te pagué infeliz


    Ahora vas a saber lo que es ir por ahí


    Que se rían de ti, que se burlen de ti


    Y que te hagan la seña con los dedos así


    Con la misma moneda te pagué infeliz


    Ahora tienes la marca y me la debes a mí


    Sólo lástima das, como tonto lloras


    Pero vete ya es tarde él me pasa a buscar…


    


    Me inclino hacía la mujer aproximándole el micrófono.


    —Me cansé, donde las dan las toman, se terminó. Ahora hay alguien que si me valora —declara mirando a uno de los hombres que están en la mesa.


    Me retiro, Mar me acerca una botella de agua, tomo mientras prosigo mi camino entre las mesas, llego a un grupo bastante numeroso que han juntado sus mesas. Le entrego la botella a Mar agradeciéndole y le indico el siguiente tema, mi mirada se posa en él y canto Enamórate de Dvicio.


    


    Era lo bonito del mar cuando estas a mi lado no hay otro lugar


    Y era lo bonito de ser un par de enamorados


    Era lo bonito de ti, tú nunca te rendiste hasta verme feliz


    Y es lo más bonito saber que nunca me has fallado


    Ahora sé que es fácil decir que te olvidé


    Que lo nuestro nunca existió, que te fallé


    Todo por un maldito error se vino del revés


    Siento que hoy te quiero más de lo normal


    Por primera vez el dolor es vertical


    Se hace cuesta arriba cuando tú no estás


    Enamórate, te, te, otra vez


    Quiero recordarte que bonito es verlo


    Todo en una nube del color del cielo


    Enamórate, te, te, otra vez


    Bajar a la tierra y tocar con los dedos


    El agua del mar, tu cuerpo con mi cuerpo


    Era lo bonito de sol, siempre brillaba más


    Y hacia más calor


    Era el día más bonito si estabas conmigo


    Era lo bonito de hoy, que es nuestro aniversario


    Y esperando estoy


    Y hasta me conformaría con ser sólo amigos


    Siento que hoy te quiero más de lo normal


    Por primera vez el dolor es vertical


    Se hace cuesta arriba cuando tú no estás


    Enamórate, te, te, otra vez


    Quiero recordarte que bonito es verlo


    Todo en una nube del color del cielo


    Enamórate, te, te, otra vez


    Bajar a la tierra y tocar con los dedos


    El agua del mar, tu cuerpo con mi cuerpo


    Sigue enamorándote, sigue persiguiéndolo


    Si el impulso viene de tu corazón


    Como el aire que no ves, que se mete en tu interior


    Pase lo que pase siempre estaré yo quien te va a querer


    Enamórate, te, te, otra vez


    Quiero recordarte que bonito es verlo


    Todo en una nube del color del cielo


    Enamórate, te, te, otra vez


    Bajar a la tierra y tocar con los dedos


    El agua del mar, enamórate


    


    Al acercarle el micro, él dice:


    —La amo, así que le deseo lo mejor, sé que le fallé. Sólo quiero que vuelva a enamorarse y a ser feliz.


    La miro a ella, que no deja de mirarnos a uno y a otro, se levanta y se acerca a él…


    —No puedo enamorarme de nadie, porque te amo a ti.


    Él, aunque impactado por lo que acaba de escuchar, la toma entre sus brazos y la besa.


    El grupo en el que están comienzan a silbar y arengar a la pareja, haciendo que se sumen otras personas.


    Observo el pub y ahí está él, mirándome, sonriéndome, ésta última canción será sobre lo que él siente. Le pido la pista a Mar y mientras camino muy despacio hacia mi destino canto, Te quiero sentir de Tarifa Plana.


    


    Sabes que pienso de tu oferta carnal de tus ojos felinos y tu boca sensual


    Sigues buscando se te olvida buscar, suerte o casualidad… serendipia


    Sabes que siempre terminamos igual


    Nuestros ojos no mienten y el tiempo se va


    Hoy no te dejo dormir. Aullemos alto y vertical


    Te quiero sentir, a mi lado atarte


    Desnudemos nuestros cuerpos consonantes


    Te quiero sentir y que la noche no llegue a su fin


    Te quiero sentir, quiero emborracharme de tu esencia


    De tus labios excitantes


    Te quiero sentir y beberme tu miel de elixir


    Siempre te miento cuando intento ocultar


    Todos esos deseos de voracidad.


    Muerde más fuerte con instinto animal


    Delicioso manjar de perfidia.


    Dime al oído de que eres capaz


    De tu espalda a tu ombligo, delante y detrás


    Hoy no me dejas dormir


    Nos bañaremos en champan


    Te quiero sentir y que la noche no llegue a su fin


    Te quiero sentir, quiero emborracharme de tu esencia


    De tus labios excitantes


    Te quiero sentir y beberme tu miel de elixir


    Te quiero sentir


    


    Gabriel, toma el micrófono y dice:


    —Es exactamente lo que quiero. Te quiero sentir… Si nos disculpan, tenemos cosas que hacer —y me besa apasionadamente.


    La gente se ríe y aplaude, el dj vuelve a hacerse cargo de la música, Mar saluda a Gabriel y se retira llevándose el micrófono.


    —Esto se está volviendo algo habitual, me refiero a cerrar el show contigo y tú llevándome de aquí.


    —Pensé que es lo que querías pero si prefieres continuar o quedarte no tengo problema, me gusta escucharte cantar.


    —Para nada, por hoy ha sido suficiente. ¿Dónde vamos?


    —A mi casa, pero supongo que debes pasar por tu casa antes.


    —Sí, me gustaría cambiarme y coger unas cosas, vamos.


    No demoramos mucho, sólo me cambio rápidamente y tomo lencería limpia para ponerme mañana, porque es un hecho que no volveré esta noche a casa.


    —¿Que vamos a cenar?


    —Pues podemos pedir comida, o hacer algo con lo que haya en casa —me contesta Gabriel.


    —Entonces yo llevo la cena, total ya la había dejado preparada.


    —¿Y vas a dejar a las chicas sin cenar?


    —¿Por quién me tomas? Me extraña… hay de sobra, nos llevamos una fuente y dejo otra para ellas, sólo tienen que calentarla en el microondas. Mi cocina está a salvo.


    Le entrego a Gabriel dos cajas y yo llevo la cena en una fuente de vidrio con tapa.


    Nos vamos a su casa un poco cargados, por el camino bromea conmigo.


    —De veras no tienes control cuando cocinas, siempre haces grandes cantidades. ¡Mira cómo vamos! —dice riendo.


    —¿Tú también te vas a quejar? Mira que puedo regalarle esas cajas a cualquiera que nos crucemos.


    —¿Por cierto que hay en las cajas?


    —Así que ahora lo quieres saber… Pues una son brownies de chocolate en diferentes versiones, en la otra hay dos latas herméticas, en una hay cookies con trocitos de chocolate y la otra contiene barritas de cereales, estas últimas duran hasta dos semanas.


    —¿Estas intentando conquistarme por el estómago? Porque es un buen surtido.


    Siento como el rubor cubre mi piel.


    —No intento nada, simplemente cociné y pensé que te gustarían, si no es así puedes regalarlas.


    —Oye, estaba bromeando. Me encanta que hayas pensado en mí, me halaga de verdad. Y estoy seguro que serán más sanas que esas barritas que compro.


    —Sí alguna vez no quieres algo, por favor dímelo.


    —Tranquila, de verdad, sólo bromeaba. Todo lo que cocinas me gusta, hasta ahora no he probado nada que no lo haga y me hace sentir especial que me tengas en cuenta, con cualquier cosa que cocines.


    Entramos en su casa, dejamos todo sobre la encimera y me toma entre sus brazos. Me besa, pasa su nariz por mi cuello acariciándolo mientras huele mi esencia.


    —Me muero por comerte… cenemos, cuanto antes lo hagamos, antes podré disfrutarte de postre.


    —Ponemos la mesa, mientras se calienta en el micro.


    —¿Puedo saber que vamos a cenar?


    —Moussaka —al ver su cara le explico— es una receta griega, digamos que es una lasaña de berenjenas en vez de pasta.


    Con la mesa puesta y la cena caliente, nos ponemos a cenar. Observo sus expresiones para ver si le gusta o no, por su sonrisa y voracidad veo que si le ha gustado, es más hasta repite, mientras conversamos.


    Me habla de su familia, de cómo avanza el embarazo de sus hermana, me dice que seguramente el domingo vaya a comer con todos ellos, y que le gustaría que le acompañase.


    —¿No crees que es un poco pronto para que vaya a comer a casa de tus padres?


    —Para mí no, quiero estar contigo, dar una oportunidad a esta relación que estamos forjando poco a poco. Depende de cómo lo sientas tú, no es como si estuviéramos comprometiéndonos o decidiendo casarnos. Al fin y al cabo yo conozco a tu familia —Mar y Ara— he comido, cenado y desayunado con ellas.


    —Entiendo tu postura, sólo tengo que asimilarlo, es nuevo para mí. Y con los únicos padres que trato de vez en cuando son con los de Aracely y Mar.


    —Tranquila, son muy normales, no van a comerte.


    Recogemos dejando todo limpio y en su lugar.


    No tarda en avanzar sobre mí, desnudándonos apurados por sentirnos, la lujuria y la pasión se hacen presa de nosotros. Tal y como había dicho, me convierto en su postre, chupa, lame, muerde y devora mi sexo. Cuando me arrebata un increíble orgasmo, cubre su miembro con un condón y me penetra. Me folla fuerte, duro, sin pausas, fundiéndonos el uno en el otro hasta llegar al clímax dejándonos jadeantes sobre el sillón.


    En cuanto recuperamos el aliento, Gabriel se pone en pie, me coge en brazos llevándome hasta la cama.


    Nos acostamos abrazados, mis manos recorren su pecho y su abdomen, mi boca busca la suya, y esta vez disfrutamos de nuestros cuerpos suavemente, haciéndonos el amor hasta quedar exhaustos.


    Despierto sintiendo una maravillosa erección contra mí, y no puedo evitar frotarme contra ella. En un abrir y cerrar de ojos estoy tumbada con Gabriel encima de mí frotando su virilidad contra mi sexo.


    —Buenos días nena.


    —Buenos días guapo, que buen despertar.


    Se coloca un preservativo y me penetra lentamente mirándome a los ojos, no sólo puedo sentir la conexión de nuestros cuerpos, hay otra que va más allá de lo físico. Besos, caricias, lamidas son acompañados por suspiros, gemidos y jadeos, llegamos juntos al orgasmo de este sexo somnoliento. No importa la forma en la que lo hagamos siempre es especial.


    Después de una ducha reparadora, desayunamos zumo, café, fruta, Gabriel está comiendo una cookie cuando recibe una llamada. Me sumerjo en mis pensamientos mientras el charla, cuando termina, estoy tan abstraída que no me doy cuenta hasta que me habla.


    —Era mi padre, al parecer hoy viene a verme por temas de trabajo. Por cierto las cookies están deliciosas, me voy a llevar unas cuantas para tomar un café con él cuando nos reunamos hoy, seguro que le van a gustar tanto o más que a mí.


    —Parece que ambos sois bastante golosos, por lo que me has contado a los dos os encanta el chocolate, llévale unos brownies también.


    —Tienes razón, gracias por recordármelos.


    Mientras Gabriel se va a vestir —yo ya lo he hecho— mientras recojo las tazas, vasos y demás cosas que hemos usado en el desayuno. Sacó las latas de la caja y le preparo un pequeño surtido para que pueda compartir con su padre. Cuando vuelve ya listo para salir, se la entrego, cojo mi bolso y nos vamos.


    Caminamos juntos hasta el lugar donde se desvían nuestros caminos, tenemos que despedirnos. Él se va al gimnasio antes de trabajar, y yo debo apresurarme para poder tener los pedidos en horario y el surtido para el pub.


    Nos abrazamos, nos besamos y nos magreamos como adolescentes, sin importarnos que estemos en medio de la calle, con personas caminando a nuestro alrededor. La verdad, no me reconozco, estoy cambiando y es un poco desconcertante.


    —Que tengas un buen día, nos vemos a la noche —me dice besando mi cuello— me llevo tu olor conmigo.


    —Um… me llevo el sabor de tus besos, nos vemos —le digo besándolo nuevamente.


    Tras un par de besos más, ambos seguimos nuestros caminos. En mi trayecto, no puedo evitar pensar en los cambios que estoy haciendo, no porque él me los pida, sino porque salen de mí de un modo absolutamente natural. Nunca hubiese imaginado hace unas semanas que estaría quedándome a dormir en casa de un hombre, o planteándome tener algo serio con uno. Pero llegó Gabriel para romper mis esquemas, zarandear mi vida de un modo impensado, y llenarme de una necesidad que no sabía que existía.


    Ya es sábado, y no sé si es bueno o no. Estos dos últimos días han sido extraños, o la extraña soy yo, aún no lo tengo claro.


    El jueves, así, como quien no quiere la cosa, descubrí algo que no me esperaba. Tenía todos los pedidos preparados y acomodados, al igual que el surtido para el pub, cuando empezaron a llegar clientes por sus encargos.


    Me alegré de ver a Ángel, un señor que se había hecho cliente habitual —es un hombre digamos que más o menos en sus sesenta, sumamente agradable, que le encanta el dulce. Siempre encarga algo de chocolate y alguna variedad con frutas o mousse para su esposa, no puede evitar probar cualquier cosa que haya hecho nueva, así que se ha convertido en uno de mis catadores— me saludó como de costumbre, le pregunté cómo había estado y por su mujer, le mostré su pedido, procedí a cerrarlo y me pidió algo.


    —Creo que tienes unas nuevas recetas, que aún no había probado. Aunque no las veo por aquí.


    —Pues creo, que las últimas recetas nuevas han sido los dulces argentinos que preparé para una degustación, ¿te lo han contado?


    —No, no es eso. Son una variedad de distintos brownies de chocolate, y unas cookies con chispas de chocolate.


    —Pero eso no está a la venta, ¿cómo lo sabes? ¿Alguna de las chicas se ha ido de la lengua?


    —¡Oh! No, nada de eso, tus compañeras no me han dicho nada. Los he comido, estoy enfadado contigo por no haberme hecho probarlos y ahora que me entero que no están a la venta mucho más. Esas cookies se deshacen en la boca.


    —Pero, no entiendo, yo sólo se los he dado a una persona… Gabriel —murmuro más para mí que para él.


    —Sí, por lo visto mi hijo tiene privilegios. Me ha invitado con ellos y un café mientras nos reuníamos por trabajo.


    —¿Eres el padre de Gabriel?


    —Sí, conocimos este lugar gracias a él, por unas tartas que le regalaste. Mi hija Helena también es clienta, a veces viene ella o mi yerno Miguel, la tienen a mal traer los antojos, o al menos eso le sirve de excusa.


    —¡Santo Dios! Es… es una sorpresa.


    —Por lo que me ha dicho mi hijo, he deducido, que eres la chica con la que está saliendo o como se diga ahora, te ha invitado a venir a comer el domingo a casa. Espero que aceptes, a Teresa le encantará conocerte, creo que debe ser a la única que no conoces.


    —Sí, me ha invitado, aunque aún no le he confirmado nada. Yo…


    —¿No quieres ir?


    —No, no es eso. Le dije que me parecía un poco pronto para conocer a su familia, sólo hace unas semanas que nos conocemos.


    —¿Y qué te dijo él?


    —Que tampoco era como si nos estuviéramos comprometiendo y que él, ya conoce a la mía.


    —¿Le has presentado a la tuya y no quieres conocer a la suya?


    —A mí familia la conoció aquí, prácticamente al mismo tiempo que a mí. Mi única familia son Aracely y Mar.


    —Oh! Lo lamento no sabía que eras huérfana.


    —No, no te preocupes, no lo soy, pero como sí lo fuera, pero eso es otra historia.


    —Bueno, entonces no se hable más, el domingo te esperamos. Al fin y al cabo sólo te falta por conocer a su madre.


    —De acuerdo, iré. Organizaré todo para poder ir —al ver cómo me mira, le explico— cocino todos los días a la mañana, tanto los pedidos como el resto, madrugaré un poco más y lo dejaré listo.


    —Perfecto, todo arreglado. Por cierto mi hijo no sabe que sé quién eres, no le he dicho nada —me dijo riéndose.


    Entre risas le cobré y me despedí de él hasta el domingo.


    No le conté nada a Gabriel de lo sucedido, si su padre no lo había hecho, no lo haría yo, se llevaría la sorpresa el domingo, como me la había pasado a mí.


    El viernes, las chicas, Nico y yo, nos reencontramos con Marcos que pasó a tomar una copa por el pub, y le presentamos a Lucas y Gabriel.


    Tuvimos una conversación distendida, nos contó cómo le fue y que esperaba no tener que salir de la ciudad por un tiempo. Apreció que habíamos tomado en cuenta su boceto para la zona de pastelería, y dio buena cuenta de algunos trozos de diferentes tartas.


    Llegó el momento de contarle mi nueva situación, se alegró por mí y por Gabriel a pesar de no conocerlo. Podía ver en su rostro lo que quería preguntar, aunque veía sus dudas por si lo ofendía de algún modo.


    Gabriel le dio pie para que pudiese preguntar lo que quisiera sin problemas, haciéndole saber que estaba al tanto de lo que nosotros compartíamos.


    —De acuerdo, ¿les gustaría que quedáramos mañana los cuatro?


    Y aquí me encuentro ahora recordando esas situaciones y pensando si todo esto es normal —o sea normal dentro de mi vida— ya sé que mucha gente no tiene relaciones abiertas, o hace tríos u orgías. Y por otro lado, en el berenjenal que me he metido aceptando ir a comer con la familia de Gabriel, aunque a él le agradó mucho que aceptara ir.


    Termino de prepararme para mi cita con los tres —un gang bang, el primero en el que participo así como también para Gabriel, de los chicos no tengo idea— un buen baño, exfoliación y humectación de mi piel, mi cabello bien peinado en una coleta alta, un conjunto de lencería sexy, vestido corto y botines de tacón alto, como maquillaje mascara de pestañas a prueba de agua y brillo labial sabor fresa.


    Ya lista —aunque sin saber que esperar— bajo a encontrarme con Gabriel, hemos quedado dentro del club, un poco antes de la hora acordada con Marcos y Jesse.


    Saludo a Hernán, que como siempre me tranquiliza diciéndome que no tengo nada de qué preocuparme, realmente hace un trabajo estupendo.


    Nada más entrar lo busco, y lo veo sentado en un sillón esperándome, él no me ha visto, está con la mirada pérdida, pensativo. Voy directa hacia él, apenas saludo con la cabeza a quien me encuentro en el camino, mi preocupación ahora es Gabriel.


    —Estás muy pensativo —le digo a modo de saludo besándole suavemente y sentándome a su lado.


    —Sí… me tomé unos minutos mientras te esperaba. Estás hermosa como siempre.


    —Tú también estás muy guapo, aunque siempre lo estás. No, miento… siempre estás atractivo, aunque sea manchado de grasa en tu taller.


    —¿Recuerdas la primera vez que nos vimos?


    —Por supuesto, me tropecé contigo y tú me sostuviste. Pero eso no importa ahora, quiero saber que te tiene tan pensativo. ¿Es por lo que va a suceder?


    —Pensaba en eso sí. No sé qué esperar, ni cómo voy a reaccionar.


    —No tenemos por qué hacerlo, si no estás seguro lo cancelamos, no pasa nada.


    —¿Lo harías? ¿Lo cancelarias si yo no quisiera hacerlo o tuviese dudas?


    —Por supuesto, no lo dudes. Ahora somos una pareja, y la única manera que hagamos algo con otras personas es porque ambos queremos hacerlo. Incluso si lo estuviésemos llevando a cabo y quisieras parar también lo haría.


    —Bien, me dejas más tranquilo. Quiero hacerlo, quiero verte con ellos, quiero estar contigo viendo y compartiendo, aunque no pueda asegurarte cómo voy a sentirme.


    —Te entiendo, yo he estado con ambos otras veces, pero nunca hemos sido cuatro, supongo que veremos que sucede. Si en algún momento te sientes incomodo dímelo, pararemos si podemos corregirlo bien y si no se termina en ese momento.


    —De acuerdo, lo mismo va para ti.


    En ese momento llegan ellos, los saludamos y presentamos a Jesse y Gabriel —Jesse, es un hombre muy atractivo, con un deje de niño en su bello rostro, mulato de ojos verdes, 1,87 de estatura aproximadamente, es profesor de inglés— Nos sentamos y tomamos algo juntos hablando tranquilamente, intentando crear un buen ambiente antes de pasar a la sala que teníamos reservada.


    Terminamos la copa y nos dirigimos los cuatro hacía la sala elegida. La misma cuenta con una cabina ducha amplia a la vista, una cama enorme, varios sillones, un puf y un aseo.


    Los cuatro estamos dentro de ella, mirándonos sin saber cómo comenzar. Me acerco a Gabriel, beso sus labios, poseo su boca, le empujo hasta sentarlo en un sillón y le susurro al oído…


    —Quédate aquí y mírame…


    Me doy la vuelta y me dirijo hacia ellos, beso primero a uno y luego al otro. Marcos se pone delante de mí, Jesse a mi espalda entre ambos me van desnudando, mientras yo lo hago con Marcos. Cuando me tienen en lencería, me colocan frente a Jesse y comienzo a desnudarlo, él besa mi cuello, toca mis senos. Marcos se ha terminado de sacar lo que le quedaba, se acerca a Jesse por detrás, comienza a besarle la espalda, la nuca. Me agacho y le saco los zapatos, aprovecho para deshacerme del pantalón y el bóxer.


    Miro a Gabriel, que me observa tal y como le he pedido, le lanzo un beso, le guiño un ojo y me devuelve una sonrisa. Tiro de Jesse hacía abajo, ambos frente a Marcos comenzamos a chupársela ambos cada uno de un lado, enlazando nuestras lenguas de vez en cuando, metiéndonosla en la boca alternándonos.


    Vuelvo a mirar a Gabriel, sus ojos están llenos de lujuria, le hago una señal para que se acerque y no duda en hacerlo. Ni bien está frente a mí desabrocho sus pantalones y se los bajo junto al bóxer, su prominente erección llora lágrimas de pre semen, las esparzo lubricando el glande, lamo el tronco desde la raíz hasta la punta, la rodeo con mi lengua, la chupo succionando cambiando el ritmo de lento y suave, a rápido y rudo.


    Tanto Marcos como Gabriel, parecen haber decidido dar por terminada nuestra sesión oral, se acerca a él hablándole al oído, ni Jesse ni yo somos participes de esa conversación.


    Pronto Gabriel me levanta y me besa con desesperación, me da la vuelta dejándome frente a Jesse, le ofrece mis pechos, su boca atrapa uno a la vez que su mano va al otro. A mi espalda él me acaricia, lleva sus manos a mi trasero, poco después siento el frío lubricante siendo esparcido por mi entrada, y colándose en ella con sus dedos.


    Jesse está de rodillas comiéndomelo, Marcos detrás de él preparándolo para recibirlo. Cuando estamos más que listos para recibirlos, Gabriel se sube a la cama llevándome con él, se recuesta sobre un cojín triangular, se pone un preservativo y me sube tumbándome con la espalda sobre su pecho, coloca su pene en mi entrada trasera y presiona penetrándome lentamente a la vez que muerde mi cuello.


    Jesse se pone sobre mí juega con mis senos a la vez que me penetra, me siento llena, colmada, estamos quietos amoldándonos. De pronto veo a Marcos tras Jesse, por su cara me doy cuenta que está empezando a penetrarlo, lo siento crecer aún más dentro de mí.


    Gabriel gime, al sentir como mi cuerpo se contrae en torno a ellos. Marcos inicia los movimientos provocando que Jesse se hunda en mí y generando una fricción con Gabriel. Tardan muy poco en acompasar sus envites, Marcos es quien lleva la situación como si nos estuviera follando a todos. Gabriel, se impulsa agarrado de mis caderas siguiendo el ritmo marcado.


    Envueltos en una espiral demencial, aumentan la rapidez y la dureza de sus penetraciones. El sobre estimulo en mi cuerpo me está llevando al borde del precipicio, incentivada además al escuchar sus gruñidos, jadeos y gemidos.


    Giro como puedo mi cabeza para ver a Gabriel, él me besa posesivamente y en mis labios me dice


    —Ahora nena, córrete para mí.


    Su petición tiene un efecto instantáneo sobre mí, y me dejo ir en un orgasmo colosal, contrayéndome y ciñéndome sobre sus miembros provocando su éxtasis. Mi clímax se encadena al de ellos continúa con espasmos mientras siento el temblor de sus cuerpos tanto debajo como encima de mí.


    Jesse y Marcos caen sobre la cama, yo me giro sobre Gabriel para poder verlo de frente, me recibe con una sonrisa perezosa y besándome, haciéndome saber que todo está bien.


    Cuando todos respiramos con normalidad, ellos se van a la cabina, yo sé lo que se viene, por lo que acomodo unos almohadones, y me recuesto sobre ellos mirando hacía la ducha, Gabriel me imita mirándome.


    —Te preparas como si fueras a ver un show —me dice Gabriel.


    —Te aseguro que vamos a ver un show, para mí muy caliente, para ti no lo sé.
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    En la ducha, Marcos comienza a lavar a Jesse, pasando sus manos por todo su cuerpo, le besa, comienzan a frotar sus cuerpos que resbalan debido al jabón.


    Alba suspira, la miro y su vista está clavada en ellos, realmente la calienta ver dos tíos juntos. La observo, su respiración se acelera su pecho sube y baja, se le escapa un jadeo que me hace seguir su mirada para descubrir que es lo que le está excitando. Marcos está arrodillado frente a Jesse comiéndosela, a la vez que él se masturba.


    —Realmente te calienta verlos.


    —Por supuesto, no lo dudes. Son dos hombres atractivos, que juntos se ven ardientes como el infierno. ¿Pero sabes que me enciende más?


    —No, dímelo.


    —Sus caras de goce, ver el placer en ellas, escuchar sus gemidos, sus demandas por más, hacen que me moje.


    Llevo mi mano a su sexo y compruebo que está empapada.


    —¿Me dejarás que te la chupe mientras los observo?


    —Si es lo que quieres, por supuesto, pero… yo te lo comeré a ti a su vez.


    Con mi miembro en su boca y su vagina en la mía, podemos escuchar la sinfonía que se está creando, entre chupadas, gemidos, lametazos, gruñidos y jadeos emitidos por los cuatro. Ella se incorpora, se da la vuelta y rápidamente protege mi eje, lo coloca en su entrada y se desliza por él hasta quedar completamente unidos. Me cabalga cual amazona, me besa tomando su sabor de mi boca, se agarra de mis hombros y acelera sus movimientos, arriba y abajo, adelante y hacia atrás generando la fricción de su clítoris con mi pelvis. Sus jadeos son más sonoros, su respiración demasiado agitada, aunque la mía no se queda atrás.


    Escuchamos unos gruñidos, ambos miramos de donde proceden, Jesse enviste a Marcos desde atrás. Sus rostros están cubiertos por la máscara del placer, esa escena hace que Alba se moje aún más, algo que no pensaba posible. Llevado por el morbo de la situación, me levanto llevándola conmigo aún hundido en su interior. Cuando estoy frente a Marcos al otro lado del acrílico, salgo de ella, la bajo y la pongo de cara a él, me coloco detrás y sin más la penetro. Alba, tiene las manos en la pared transparente, ocupando el mismo lugar que Marcos al otro lado, Jesse y yo nos miramos y conectamos, empezamos a tomar el mismo ritmo al penetrarlos, hasta que los cuatro explotamos entre palabras incoherentes, gruñidos, jadeos y gemidos. Extenuados la sostengo con mi cuerpo contra la pared de la cabina, mientras ellos terminan de ducharse y salen dejándonos el lugar. Nos lavamos mutuamente, con caricias reconfortantes, sin demorar mucho.


    Al salir ellos están recostados en un sillón hablando, nosotros nos secamos y vestimos, Alba los saluda con un pico a cada uno y nos despedimos de ellos.


    —¿Quieres quedarte a dormir conmigo? —me pregunta.


    —Nada me gustaría más.


    Salimos del club y subimos a su casa, vamos directos a la cocina.


    —¿Te apetece picar algo? Yo estoy famélica.


    —Sí, yo también comería algo.


    Saca una tortilla de patatas, unos boquerones en vinagre, un poco de embutido y queso.


    —Al final voy a tener que dar la razón a las chicas, aquí nunca falta la comida, seguro que la tortilla y los boquerones son caseros.


    —Por supuesto que son caseros, a quien se le ocurriría comprar tortilla de patatas hecha. Y sí, en esta casa siempre hay comida. Las chicas ahí donde las ves, comen como limas nuevas, además nunca se sabe quién llega de improvisto, así que no está demás tener preparadas algunas cosas.


    —No, si no me quejo. Me parece estupendo que cocines, que seas previsora y tengas las alacenas, la nevera y el congelador lleno de alimentos, que siempre estés dispuesta a recibir a algún amigo en tu mesa. Además tienes el don para cocinar.


    —Gracias, me gusta hacerlo, probar nuevas recetas ponerle mi toque a cada una de ellas, y me gusta ver las expresiones de quien come mi comida, sea lo que sea, ya sea lo más elaborado o lo más simple. Ahora terminemos que al menos yo necesito descasar un poco para poder madrugar y tener todo listo para irnos.


    Terminamos de picar, y mientras ella guarda en la nevera algunos alimentos, yo pongo todo en el lavavajillas. Si alguien nos viera en estos momentos, no creería que haga unas semanas que nos conocemos, nos compaginamos muy bien, nos entendemos con la mirada.


    Nos vamos a la habitación, paso primero al baño mientras ella entra al vestidor, cuando termino y salgo, Alba entra. Dejo mi ropa en la silla, los zapatos bajo ella y me acuesto esperándola. Poco después viene directa a la cama se tumba a mi lado, la atraigo más cerca de mí y entierro mi cara en su cuello, absorbiendo su olor.


    —Me encanta tu olor, tu cuerpo, perderme en él.


    —También me gusta tu cuerpo, y aunque pensé que nunca diría esto, me gusta que tu olor quede impregnado en mis sábanas, en la almohada.


    —Esa es toda una declaración, tendré que quedarme más a menudo, para que te acompañe cuando no esté —le digo con mis labios rozando los suyos para terminar besándola.


    —Es una buena idea —me contesta besándome suavemente.


    —¿Nunca antes habías pensado en estar así, como estamos nosotros con algún hombre?


    —La verdad es que no, nunca he sentido ganas de dormir con un hombre, mucho menos de traerlo a mi casa. Como ya te dije me limitaba a los club, hoteles o las casas de ellos, y al terminar me iba a mi casa, una ducha y a dormir.


    —Me resulta extraño, normalmente vosotras sois más románticas, que seas o hayas sido tan… práctica, y que yo sea el primero con quien duermes me parece raro y a su vez me gusta, es contradictorio lo sé, pero así me siento.


    —Bueno, supongo que en mis sueños de adolescente si lo quería, pero en la vida real no llegó hasta que te conocí. Estas semanas contigo, me están haciendo conocer una parte de mí que no sabía que existía.


    —¿Y cómo te sientes respecto a eso?


    —Pues es confuso, me gusta todo lo que estoy descubriendo, pero no puedo imaginármelo con otra persona, por ejemplo cuando estamos juntos y nos recuperamos del clímax tú y yo nos quedamos abrazados, o acariciándonos y besándonos, eso nunca lo había hecho ni sentí ganas de hacerlo.


    —¿Y qué hacías?


    —Pues… si estaba en el club me daba una ducha, me vestía y saludaba a quien me acompañara con un pico y me marchaba.


    —Como hiciste hoy con Jesse y Marcos, después de ducharnos y vestirnos los saludaste y nos fuimos.


    —Sí, no hay muestras de cariño después de culminar, lo que comparto con ellos es sexo, no tengo ningún sentimiento romántico por ninguno de ellos, somos amigos, tenemos piel y nos gusta así.


    —Pero ellos si tenían muestras de cariño entre sí, antes, durante y después.


    —Ellos tienen algo muy especial, sólo les falta encontrar su tercera, entonces tendrán lo que ambos quieren.


    —¿Quieren una mujer que los ame a ambos? ¿Tener una vida de a tres?


    —Exacto, por el momento no ha ocurrido, la que se enamoraba de uno no lo hacía del otro, o al revés. Pero estoy segura que la encontrarán.


    —¿Y mientras tanto tú eres una sustituta? Perdón, eso ha sonado fatal.


    —No, yo no soy una sustituta ni nada por el estilo, como te dije tenemos química, pero ninguno de nosotros nos amamos, ni yo a ellos, ni ellos a mí. De lo contrario hubiésemos sido un trío amoroso hace mucho tiempo.


    —Entiendo…


    —No, creo que no lo haces. Con ellos, con cualquiera de los cuatro tengo sexo, contigo tengo algo más. Si mañana no quisieras que compartiéramos con ellos, no lo haríamos, porque como te dije quiero saber qué es lo que tenemos, a dónde vamos, o a dónde llegamos.


    —¿Me dices que dejarías el sexo compartido, lo que haces en el club por mí?


    —Te lo dije cuando acepté no estar con nadie si no era contigo. Me gusta el sexo, me gusta ver y que me vean, me gusta estar con dos hombres, pero si no es lo que quieres lo respetaría, y mientras estemos en esta relación o lo que sea, así será.


    Impresionado por sus palabras, la beso poseyéndola ardientemente, la abrazo acomodándola en mi cuerpo.


    —Vamos a dormir, es muy tarde y mañana tienes mucho que hacer, avísame y te ayudo.


    —Que descanses —me dice besando mi pecho.


    —Tú también preciosa.


    Me quedo pensando en todo lo que hemos hablado, mientras recorro su brazo con mis dedos, siento como su respiración se hace más pesada.


    Despierto sintiendo el frío de la cama, ella no está, miro la hora y son las diez, mierda me he dormido y le dije que la ayudaría. Me levanto y me meto a darme una ducha rápida que me ayude a terminar de espabilarme, al salir del baño con una toalla en mi cintura, me encuentro el bóxer que deje el otro día, tiene una nota encima.


    Esta limpio, deja el otro en el canasto del baño, cuando quieras está el desayuno.


    Me visto, dejo el bóxer y la toalla en el canasto del baño, hago la cama y voy a la cocina. La encuentro bailando y cantando mientras va de un lado para otro, me quedo apoyado en el marco de la puerta mientras la observo preparando cosas, sacando y metiendo otras bandejas a los hornos moviéndose al ritmo de Fruta fresca de Carlos Vives. Finalmente entro y voy hasta ella, que poco antes de llegar a su lado, me ve, me sonríe.


    —Buenos días nena, no me hiciste caso y me despertaste para ayudarte.


    —Buenos días, te veías tan guapo dormido que me dio lástima despertarte. Tranquilo que voy muy bien, ayer había dejado algunas cosas preparadas o adelantadas, así que podremos salir a la hora acordada, puede que hasta un poco antes. Anda siéntate y desayuna mientras yo continúo.


    —De acuerdo sigue mientras desayuno.


    Cojo lo que necesito y me alejo de su zona de trabajo, preparo mi desayuno en la mesa, dejándola de nuevo con libertad de movimiento. Me siento y desayuno mirándola, al principio está pendiente de mí, pero al verme comer tranquilo, pronto se ha sumido de nuevo en su mundo y cocina cantando y bailando al ritmo de Elvis Crespo, Luis Enrique, Marc Anthony entre otros, es un espectáculo verla y escucharla.


    A las once y media ya ha terminado y sólo queda bajarlo al pub, en ese momento llegan las chicas, entre los tres la convencemos que vaya a ducharse y prepararse mientras nosotros nos encargamos. Después que nos indique que cosas no debemos bajar, se va y nosotros nos ponemos en marcha. Están colocando todo en su lugar mientras las observo, recuerdo que tengo una bolsa con un cambio de ropa en el auto, si me cambio aquí, podemos salir directos hacía casa de mis padres. Le digo a las chicas que debo coger algo del auto, Ara me abre para que pueda ir por ello cosa que hago rápidamente y regreso.


    Subimos los tres, yo voy al baño que hay cerca de la cocina y allí me cambio, cuando salgo Alba ya está lista esperándome.


    Me ve con la bolsa y me pregunta:


    —¿Te has cambiado aquí o has ido a tu casa?


    —Aquí, recordé que tenía un cambio de ropa en el auto, de este modo nos vamos directamente.


    —Perfecto, sólo tenemos que cargar unas cositas en tu coche y listo.


    —¿Cómo que unas cositas?


    —Bueno ¿no pretenderás que vaya a comer a casa de tus padres con las manos vacías? He preparado unos postres y algo más.


    —No hacía falta que te molestaras.


    —No es molestia, además es lo que me ensañaron. Anda vamos así llegamos pronto.


    Veo que tiene preparadas dos conservadoras de frío y unas cajas. Se despide de Mar y Ara, les dice que les dejó comida preparada por si no tenían planes, ellas bromean tratándola de sobreprotectora con complejo de madre, se abrazan las tres y la besan cada una en una mejilla a la vez.


    Bajamos, cargamos el auto, nos montamos y salimos hacía casa de mis padres. En el trayecto le hablo del pueblo, de sus calles empinadas, de los bosques frondosos de pinares y encinas, de Las Chorreras, el pino Santa Ana, la Iglesia de San Lorenzo Mártir, la Ermita de Nuestra Señora de los Remedios y el Puente Mocha o más conocido como Puente Romano. Le cuento mil anécdotas con Lucas y Rulo, de nuestras correrías junto a un gran grupo de amigos. De los olores en invierno, cuando las chimeneas están encendidas y recorres las calles solitarias. Ella me escucha entusiasmada y me hace algunas preguntas que con gusto contesto, sin darnos cuenta estamos llegando al pueblo.


    Alba, observa el paisaje apreciándolo, le voy indicando algunas cosas como el rio Cofio por el que acabamos de pasar, el Camping El canto de la gallina, la plaza.


    Llegamos al chalet de mis padres, aparco y salimos del coche, ellos nos han escuchado llegar porque salen a recibirnos.


    —Hijo, qué bueno que han podido llegar antes —me saluda mi madre abrazándome y besándome las mejillas.


    —Mamá ella es Alba, Alba ella es Teresa.


    —Encantada de conocerla señora —le dice Alba saludando a mi madre.


    —Yo también estoy encantada de conocerte, pero llámame Teresa, nada de usted —le responde mi madre mientras yo saludo a mi padre.


    —Alba, él es…


    —Anda ven y salúdame, pensé que te echarías atrás y no vendrías —le dice mi padre ante mi atónita mirada.


    —Ángel, te dije que vendría y para atrás ni para coger impulso —le dice saludándolo cariñosamente mientras lo abraza y le da dos besos.


    —¿Me van a explicar que está pasando aquí? —pregunto confuso.


    Ellos se ríen, mi madre se une a ellos y yo sigo sin comprender nada.


    Mi padre, me cuenta que cuando le dije que mi amiga si iba a vender sus tartas y le di la dirección, fue y desde entonces es cliente. Que el jueves cuando nos reunimos, mientras tomábamos un café comiendo algunas de sus delicias, le dije que había invitado a la chica con la que salía a venir a comer el domingo, se enteró que era Alba, y que al pasar por el Pekavy a retirar su pedido y pedirle lo que había comido conmigo, ella descubrió que era mi padre.


    —Imagínate mi sorpresa cuando mi cliente favorito, el que prueba mis nuevas recetas me dice que es tu padre —me dice Alba.


    —¿Y porque no me lo dijiste?


    —Si tu padre no te dijo que me conocía, por qué lo iba a hacer yo, además nos hubiésemos perdido tu cara —me dice riendo y provocando las risas de mis padres.


    —Se sentía incómoda por conocer a tu familia y resulta que a la única que no conocía es a tu madre —dice mi padre muerto de risa.


    —¿También conoces a Helena y a Miguel? —le pregunto a Alba.


    —Sí, también son clientes. Parece que las tartas que les hiciste probar les gustaron, porque vienen desde el segundo día que empezamos a venderlas en el pub. Aunque no sabía que eran tu familia, nunca me dijeron como llegaron al pub.


    —La sorpresa se la van a llevar tu hermana y tu cuñado cuando se enteren que es tu novia, porque eso no lo saben —dice mi madre riendo también, supongo que por mi cara de asombro.


    —Anda pasemos a tomar algo fresco —dice mi padre.


    —Esperen que tenemos cosas que bajar, ya que están pueden ayudarnos —les digo abriendo el maletero del coche, sacando las cajas y entregándoselas a cada uno, mientras yo saco las conservadoras.


    —¿Pero que habéis traído? —pregunta mi madre.


    —El postre y alguna otra cosilla —dice Alba encogiéndose de hombros.


    Mi madre me mira con los ojos abiertos como platos, y yo pongo los míos en blanco. Entramos y vamos directos a la cocina a dejar todo lo que llevamos.


    —Espero que tengas lugar en la nevera —le digo a mi madre.


    —¿Todo necesita ir en la nevera? —pregunta mi madre.


    —No, sólo lo de las conservadoras, éstas cajas no. En esta hay brownies de chocolate en diferentes versiones, en esta otra hay cookies de chocolate que si tienen una lata sería lo mejor para conservarlas —le dice giñándole el ojo a mi padre— y en esta última hay biscotti de pistachos y arándanos que se conservarán mejor en un bote hermético.


    —Nada de eso está a la venta en el local, ¿son los que probé el jueves con Gabriel? —pregunta mi padre.


    —Sí, son esas recetas, bueno los biscotti, él tampoco los ha probado.


    —Dios niña, ¿porque has tardado tanto en conocerlo? Teresa esas cookies son las que te conté que se deshacen en la boca, te van a encantar —dice mi padre tan efusivo que nos hace romper a carcajadas.


    Mi madre, guarda las tres cajas que sacamos de las conservadoras en la nevera y nos vamos al jardín a tomar algo mientras llega mi hermana y mi cuñado.


    Al salir al jardín Alba, elogia el lugar, mirando las plantas que hay por todos lados, enseguida mi madre y ella se ponen a hablar de plantas y a recorrer el lugar. Mi padre y yo nos sentamos mirándolas ir de un lado a otro, cuando se dirigen al huerto mi padre se levanta y va con ellas.


    Escucho la puerta de la entrada y poco después veo a mi hermana y mi cuñado.


    —No puedo creer que hayas llegado pronto —me dice mi hermana a modo de saludo.


    —No siempre llego tarde —contesto mientras la beso— Miguel ¿Cómo estás? —pregunto saludando a mi cuñado.


    —Bien Gabriel, gracias.


    —¿Y mamá y papá?


    —En el huerto, enseguida vienen.


    Nos sentamos los tres y Helena me cuenta cómo está y los cambios que siente por el embarazo, Miguel asiente a algunas cosas que dice mi hermana y bromea sobre los antojos.


    Escuchamos unas risas que se acercan, al mirar veo a Alba caminando en medio de mi padre y de mi madre, sonrío al ver lo bien que se ven juntos y como ella les presta atención a cada cosa que le dicen. Miro a Helena y Miguel, ambos me miran incrédulos.


    —¿Alba es la chica con la que sales? —me preguntan al unísono.


    —Sí, es ella. Y cuando hemos llegado me he enterado que la conocíais, tanto vosotros como papá. Ella supo quién erais el jueves, cuando papá se dio cuenta que mi novia es Alba, le dijo quién era y que también os conocía.


    En ese momento llegan hasta donde estamos, todos se saludan y se ponen a hablar. Me alegra ver como mi familia trata a Alba y ella a ellos.


    Mi madre se va a la cocina y nos deja encargado que pongamos la mesa, seguimos hablando durante un largo rato cuando mi padre nos dice que más vale pongamos la mesa antes que mi madre aparezca con la comida.


    Entre Miguel, Helena y yo ponemos la mesa, mi padre no ha dejado que Alba mueva un dedo y él se ha quedado acompañándola.


    Ni bien terminamos de ponerla aparece mi madre con unas fuentes, nos sentamos a la mesa y comenzamos a comer una ensalada valenciana y sepia a la plancha, detrás de eso viene una estupenda paella de mariscos que disfrutamos mientras conversamos.


    —¿Quieren repetir? —pregunta mi madre.


    —Pero mujer si repetimos no vamos a poder probar los postres de Alba —dice mi padre demasiado efusivo, haciendo que todos riamos.


    —Está bien, ya entendí, recojamos pues y traigámoslos.


    —¿Has traído varios? —pregunta Helena.


    —Sí, hoy todos vais a ser mis conejillos de india, ya que son tres recetas nuevas.


    —Sabes, puedes venir todos los domingos si vas a venir cargada de postres —dice mi hermana bromeando.


    Cuando la mesa esta despejada de nuevo, aparecen las tres, una con cada tarta. Alba enseguida nos cuenta de que son cada una.


    —Esa es una tarta fría de chocolate blanco con frutas, el de ahí es un tronco de tiramisú bañado en chocolate y esta última es un pay de crema de cacahuete, con base de nueces.


    —Parece que has pensado en todos —dice mi cuñado.


    —Bueno… me dijiste que Helena tenía antojo de manteca de cacahuete, así que probé esta receta a ver si le gustaba. El otro día me comentaste que añorabas el tiramisú que hacía tu abuela, así que preparé esta versión en forma de tarta, tiene baño de chocolate por lo que también les puede gustar a Gabriel y Ángel. Y la última hice una que combinara los gustos de Teresa y Ángel, las frutas y el chocolate.


    —Siempre piensas en todo el mundo, tienes en cuenta los preferidos de todos, ya sea en los dulces como en la comida en general —le digo mientras mi madre comienza a servir a cada uno.


    —Ya vale, no me endulces los oídos con elogios. Seguro tu madre también sabe que comida prefiere cada uno, y trata de hacerlas en diferentes ocasiones para agasajarlos, no es nada del otro mundo.


    —Lo es cuando tienes en cuenta no sólo a tu familia, sino a tus amigos y empleados —le rebato.


    —¿Cocinas para tus empleados? —le pregunta mi padre.


    —Sí, a veces porque me apetece y otras debido a mi exceso, es decir cuando cocino no tengo fin, comienzo y me abstraigo tanto, que me encuentro con grandes cantidades de diferentes preparaciones, por lo que reparto entre los empleados y el que caiga. También a causa de eso surgió ponerlos en el pub a la venta. El que no me controle en cuanto a cantidades, causa que se burlen un poco de mí, aunque bien que se comen todo —contesta Alba.


    —Seguro que por más que bromeen contigo, tu familia, amigos y empleados agradecen lo que haces por ellos —dice mi hermana.


    —Pues yo te digo que puedes agregar las tres recetas a la variedad que tienes en el negocio, están exquisitas —dice mi padre.


    —La versión de tiramisú me encantó, muy buena, ten por seguro que la encargaré —dice Miguel con una sonrisa en su boca que llega a sus ojos.


    Mi madre alaba y pondera la tarta con los gustos de ella y mi padre, mi hermana se deshace en elogios por lo logrado con el pay de manteca de cacahuete, del cual come más de una porción.


    La charla va de un tema a otro sin detenerse, Alba se interesa por todo lo que cuentan los demás, y cuando la conversación va sobre el pueblo, ella les dice que no lo conocía hasta hoy, que lo que ha podido ver en el trayecto, le parece hermoso ya que le gusta mucho la naturaleza.


    Mi padre propone que vayamos todos hasta El Puente Romano, a todos nos entusiasma la idea, pronto mi madre dice de llevar unos termos con café, agua, zumos, refrescos en una conservadora de frío, y el surtido de dulces que trajo Alba. Mi madre y mi hermana preparan todo, cuando lo tienen nos montamos en dos coches y nos vamos. Aparcamos, bajamos y todos miramos a Alba por su sonoro suspiro. Ella observa el paisaje impresionada, mira de un lado a otro sin querer perderse nada. Mis padres se acercan a ella y le cuentan todo lo que saben del lugar, cruzan el puente al otro lado, caminan por las piedras planas que están junto al río y regresan junto a nosotros.


    Pasamos una tarde estupenda, todos disfrutamos del tiempo compartido, lleno de risas, de anécdotas de la juventud de mis padres, de Helena y mías. A la hora de la despedida, mis padres la hacen prometer que volverá todos los domingos que le sean posibles para la comida familiar, ella abrumada por los sentimientos que la embargaban promete hacerlo. Cuando emprendemos el regreso, siento que está perdida en sus pensamientos.


    —Sabes que no tienes que hacer nada que no quieras, ¿verdad? Aunque se lo hayas prometido, quizás por sentirte presionada.


    —Nunca haría nada que no quisiera, puede que me haya sentido un poco aturdida, pero es que no me esperaba la acogida que ha tenido tu familia conmigo, recuerda que soy novata en estas situaciones.


    —Pues déjame decirte que te los has ganado a todos, claro que tenías ventaja porque ya los conocías, aunque no como mi novia.


    —Tu familia es estupenda, me han hecho sentir una más, gracias por este día, por compartir conmigo la intimidad de tu hogar, este hermoso pueblo y ese paraje tan maravilloso que es El Puente Romano. Jamás olvidaré el día de hoy.


    —Me alegra que te haya gustado Valdemaqueda, no es París y los Campos Elíseos, pero para mí es el mejor lugar, en él están mi familia, amigos y demasiados recuerdos.


    —No te voy a negar que me gustaría conocer París, pero no cambiaría el día que hemos pasado por uno allí, podemos dejarlo como pendiente para otra salida —propone riendo.


    —Lo tendré en cuenta, aunque no servirá como salida de unas horas o un día.


    —Sí, creo que no lo tuvimos en cuenta a la hora de agregar la mini pastelería al pub, con las chicas tendremos que buscar una solución.


    —¿Meterías a alguien a tu casa para que cocine para el pub?


    —No, claro que no. Pero eso no sería necesario en el pub hay una cocina, a la que se accede por la puerta del privado, aunque hasta ahora nunca se ha usado. El abuelo se empeñó en que hubiese una cocina aunque no fuera muy grande, dijo algo así como “Si algún día quieres hacerlo bar o restaurante ya tendrás la cocina, y no tendrás que replantearte la disposición de nuevo, no tienes porqué equiparla ahora, sólo dejarla preparada”.


    —Tu abuelo era muy previsor, o te conocía muy bien.


    —Creo que ambas, él quería que tuviese opciones, me daba su punto de vista aunque siempre respetó mis decisiones.


    —Debió ser muy duro para ti su pérdida, cuando hablas se nota el amor y la complicidad que teníais.


    —Sí, fue muy duro e inesperado, Mar y Ara me ayudaron a sobrellevarlo, no se despegaron de mí durante meses. Pero como él me enseñó, la vida continúa y yo seguí adelante, aunque no hay un solo día en que no lo recuerde.


    —Estoy seguro que está muy orgulloso de ti, dónde quiera que esté.


    —Eso espero…


    


    

  


  


  


  
    Capítulo 15


    Alba
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    Hace unos cuatro meses que Gabriel y yo estamos juntos, en este tiempo he conocido facetas de mí que jamás hubiese considerado, por ejemplo los celos.


    Nunca me había considerado celosa, en ningún momento de mi vida había sufrido celos por algo o por alguien, así que los tenía como un mito.


    Hasta una noche, que estábamos tomando una copa en el club, cuando Jessica me pidió que le bajara unos productos para el sex shop del stock que teníamos en la tercera planta, me disculpe por unos minutos y fui en busca de lo necesario. Al regresar donde estábamos sentados, nuestros amigos habían desaparecido, Gabriel se encontraba en el mismo lugar y a su lado había una mujer que no dejaba de insinuársele. Me quedé observando la escena, viendo que sería lo que sucedería a continuación, ellos no me habían visto.


    Gabriel hablaba con ella sin darle pie a nada, cuando ella puso su mano en su pecho y la deslizó dejando notar sus uñas —creí que saltaría sobre ella y le arrancaría los ojos por tocar lo que era mío sin permiso— por suerte para ella, fue Gabriel quien la detuvo sosteniendo su mano por la muñeca y diciéndole que no estaba solo ni disponible, en ese momento me acerqué, la mujer ya se estaba levantando para retirarse, me miró y debió ver algo en mi rostro que la hizo sonrojar y pedirme disculpas.


    Él al verme quiso explicarme, pero le interrumpí diciéndole que había visto lo sucedido y que escuché lo que le dijo.


    —Me alegro, no me gustaría que pensarás que quería algo con ella o que yo había propiciado la situación.


    —Nada más veros sólo pensaba en arrancarle la piel a tiras por insinuársete de esa forma, cuando te tocó, quería arrancarle los ojos y había grandes posibilidades de cortarle las manos.


    —Vaya… ¿te pusiste celosa?


    —Sí, no me ha gustado que te tocase, que pensara que era libre de hacerlo.


    —¿Qué sentirías si una mujer me la chupara o si me la follara en una de las salas contigo allí?


    —Eso sería distinto, porque sería consensuado, porque podría compartir contigo viendo como disfrutas, como te dan placer, tú orgasmo sería mío, te correrías para mí.


    —Mi placer sería tu placer.


    —Exacto, disfrutaría como tú lo haces cuando me compartes con otros.


    —Por el momento, la única mujer que me interesa que me toque, me bese, me chupe y me folle eres tú. Si alguna vez me surge ese interés te lo haré saber.


    Creo que esa situación me ayudó a entender cómo se sintió Gabriel, cuando Nando regresó de su viaje de trabajo y se enteró de nuestra relación.


    Nando no se tomó muy bien la noticia, no dejaba de preguntarme:


    —¿Por qué él? ¿Por qué ahora has decidido tener una relación? ¿Por qué no me has dado una oportunidad?


    —Primero te diré que no estoy obligada a darte explicaciones, pero aun así te voy a responder. Es él porque así ha sucedido, Gabriel me ha hecho sentir cosas diferentes y no me refiero al sexo, sino que hablo de sentimientos. Es por eso, que decidimos apostar por ello y comenzar una relación de pareja, nos lleve a donde nos lleve. Y respecto a tu última pregunta, creo que tú mismo sabes la respuesta, por mucho cariño y piel que nos tengamos entre nosotros no hay sentimientos de otro tipo.


    —Quizás no de entrada, pero podrían surgir, nos conocemos desde hace mucho, somos amigos, tenemos piel… mierda, tenemos una química que muchas parejas quisieran.


    —No te niego nada de lo que dices, pero se dio con Gabriel y te pido que lo respetes. Ambos seguimos siendo miembros del club, en este tiempo hemos compartido con Javier, con Marcos y Jesse, lo único que ha cambiado es que Gabriel siempre estará presente, las decisiones siempre serán de ambos a la hora de compartirnos con otra u otras personas.


    —Dame tiempo para asimilarlo, me alegro por ti pero… entiéndeme, esta nueva situación cambia como nos veíamos nosotros y seguro que lo que ahora siento es muy egoísta por mi parte. Os deseo lo mejor, sabes que siempre puedes y podrás contar conmigo.


    Cuando lo hablé con Gabriel, las expresiones de su rostro denotaban enojo, ira, y sus comentarios incertidumbre y celos, que traté de apaciguar con mis palabras, con mis sentimientos.


    En este tiempo nuestra relación se ha afianzado, pasamos todo el tiempo que podemos juntos, son pocos los días que no amanecíamos abrazados, normalmente en mi casa. Hemos tomado la costumbre de pasar por la sala de gimnasio antes de comenzar la jornada laboral, lo que nos deja el medio día libre para poder comer juntos, solos o con amigos, dependiendo del trabajo que tengamos cada uno.


    Después de aquel primer domingo en casa de los padres de Gabriel, hablé con las chicas y les expliqué la situación que a mi parecer no habíamos tomado en cuenta.


    —No tuvimos en cuenta que sucedería si un día me enfermase y no pudiese cocinar, si quisiera tomarme unos días, vacaciones. Comenzamos como un experimento que ha tenido mucho éxito, ahora creo que es el momento de ver desde todas las perspectivas y buscar opciones, posibilidades.


    —Tienes toda la razón, en mi caso los batidos lo pueden preparar cualquiera de los camareros, pero en el tuyo lo tenemos crudo —dice Ara.


    —Bueno, no lo hemos hecho tan mal, y siempre estamos a tiempo de tomar otras medidas. Como les dije la otra vez, creo que deberíamos comenzar a abrir todos los días más temprano, nuestra opción al incorporar la pastelería, los batidos y esas variedades de café e infusiones, nos permiten otros clientes. He hecho números y creo que podemos comenzar con dos camareros y ver cómo nos va —explica Mar.


    —Bien, pero lo primero es encontrar alguien que pueda elaborar mis recetas y por supuesto poner en funcionamiento la cocina del pub, no pienso meter a nadie en mi casa.


    —¡Hostias! ¿Cómo no lo hemos pensado antes? Tamara acaba de terminar su curso de pastelería, esa es una de las razones por las que nos dijo que disponía de tiempo en caso que quisiéramos abrir más horas, eso y que la familia necesita más ingresos —termina de contarnos Ara.


    —Por Dios, ¿dónde tengo la cabeza últimamente?, no sé cómo he podido pasar eso por alto.


    —¡Chocho! tu cabeza está pensando en cierto machote, en su cuerpo serrano y en todo lo que te hace sentir. Vamos que en vez de un babero, necesitamos unos pañales porque tu lencería ya no resiste, de sólo pensar en él, se te hace agua el chichi —acota Ara descojonándose haciendo que nos unamos a ella, imposible negar lo innegable.


    —Entonces debemos hablar con Tamara proponérselo y hacer una prueba con tus recetas, si todo se da, hablaríamos con David. Si ellos aceptan, ampliaremos o cambiaremos sus contratos. Si Tamara no acepta o no te convence buscaremos a alguien más, así que empezaremos por poner la cocina en orden. Hoy, avisaré al servicio de limpieza que mañana necesitaremos una a fondo en la cocina —determina Mar.


    —Pensé que sería más difícil, pero con vosotras no hay nada imposible.


    Y fue tan fácil como lo expusieron las chicas, Tamara aceptó hacer una prueba con mis recetas siguiendo mi forma de trabajo, que resultó ser la misma que la suya ya que coincidió que tuvimos los mismos profesores.


    La cocina no demoró en estar lista, sólo faltaban los utensilios y algunos electrodomésticos. De mi casa bajamos todo lo que se compró para poder aumentar la producción. Y así comenzó otra etapa del Pekavy y de nuestras vidas.


    A veces trabajamos juntas, otras nos dividimos el trabajo, de este modo yo cocino en mi casa y después lo bajo como hice desde el principio y si algún día no estoy no hay problema Tamara hace su trabajo de forma impecable, incluso hemos incorporado algunas recetas suyas.


    Gracias a la solución que encontramos, los domingos, los pasamos en Valdemaqueda con la familia de Gabriel. No hemos faltado a ninguna comida, alguna vez Mar y Ara nos han acompañado. Ángel y Teresa insistieron mucho en ello, debido a que para mí ellas son mi familia. Una sola vez me preguntaron respecto a ello, sin dar muchas explicaciones les dije que aunque mis progenitores y mi hermano vivían no teníamos contacto desde hace años, no insistieron más y yo lo agradecí, no eran recuerdos agradables.


    Hoy es miércoles, día del Show de Alba —hemos continuado con nuestros días temáticos — este es el día preferido de Gabriel, adora escucharme cantar, algo que me pide con frecuencia, pero lo que le gusta de los miércoles es ver cómo hago lo que hago con los presentes.


    Ha convencido a sus padres, a su hermana y a su cuñado para que hoy estén aquí, no les ha explicado que es lo que realizo en sí, sólo que canto.


    Mar, como siempre explica el procedimiento, las lámparas comienzan a apagarse en algunas mesas. Despejo mi mente y comienzo a caminar entre ellas dejando que todo llegue a mí


    Me paro frente a una mesa en la que hay un grupo, le indico a Mar y cuando comienza a sonar la pista canto Tú sin mí de Dread Mar I.


    


    Es terrible percibir que te vas

    y no sabes el dolor que has dejado

    justo en mí. Te has llevado la

    ilusión de que un día tú serás

    solamente para mí, oh para mí.

    

    Muchas cosas han pasado, mucho

    tiempo, fue la duda y el rencor que

    despertamos al ver que no nos

    queríamos, no ya no, ya no nos

    queríamos oh no

    

    Y ahora estas tú sin mí y que

    hago con mi amor el que era para

    ti y con toda la ilusión de que un

    día tú fueras solamente para mí

    oh para mí ...

    Y ahora estas tú sin mí y que

    hago con mi amor el que era para

    ti y con toda la ilusión de que

    un día tú fueras solamente para mí

    oh para mí ...

    

    No comprendo puedo ver q el amor

    que un día yo te di no ha llenado

    tu interior y es por eso que te vas

    alejándote de mí y sin mirar hacia

    atrás, hacia atrás. Pero yo corazón

    entendí en el tiempo que paso q no

    nos servía ya la locura de este

    amor que un día así se fue y nunca

    más volvió, no volvió

    

    Y ahora estas tú sin mí y que

    hago con mi amor el que era para ti

    y con toda la ilusión la que un

    día tú fueras solamente para mí

    oh para mí ...

    Y ahora estas tú sin mí y que

    hago con mi amor el que era para

    ti y con toda la ilusión de que

    un día tú fueras solamente para mí

    oh para mí.


    Le acerco el micrófono y él dice:


    —Son las preguntas que quedan cuando todo se termina y sigues amando.


    Asiento y continúo mí recorrido por el pub, llego hasta una mesa donde hay dos mujeres de unos treinta y pico me enfoco en una de ellas y canto un pedacito de Todos me miran de Gloria Trevi.


    


    Tú me hiciste sentir que no valía

    Y mis lágrimas cayeron a tus pies

    Me miraba en el espejo y no me hallaba

    Yo era solo lo que tu querías ver...

    

    Y me solté el cabello, me vestí de reina,

    me puse tacones, me pinté y era bella

    Y caminé hacia la puerta te escuche gritarme

    pero tus cadenas ya no pueden pararme...

    Y miré la noche y ya no era oscura

    era de lentejuelas...


    


    Le arrimo el micrófono a ella y dice:


    —No dejen que nadie los menosprecie, toda persona debe ser valorada.


    —No lo dudes, me alegro que hayas podido darte cuenta.


    La saludo y sigo mi camino, parando unos momentos mientras tomo agua. Me llama la atención una pareja, le indico a Mar la pista que deben poner, comienza y me voy acercando a ellos mientras canto Acompáñame a estar solo de Ricardo Arjona.


    


    Acompáñame a estar solo


    A purgarme los fantasmas


    A meternos en la cama sin tocarnos


    Acompáñame al misterio


    De no hacernos compañía


    A dormir sin pretender que pase nada


    Acompáñame a estar solo


    Acompáñame al silencio


    De charlar sin las palabras


    A saber que estás ahí y yo a tu lado


    Acompáñame a lo absurdo de abrazarnos sin contacto


    Tú en tu sitio yo en el mío


    Como un ángel de la guarda


    Acompáñame a estar solo


    


    Acompáñame


    A decir sin las palabras


    Lo bendito que es tenerte y serte infiel solo con esta soledad


    Acompáñame


    A quererte sin decirlo


    A tocarte sin rozar ni el reflejo de tu piel a contraluz


    A pensar en mí para vivir por ti


    Acompáñame a estar solo


    


    Acompáñame a estar solo


    Para calibrar mis miedos


    Para envenenar de a poco mis recuerdos


    Para quererme un poquito


    Y así quererte como quiero


    Para desintoxicarme del pasado


    Acompáñame a estar solo


    


    Y si se apagan las luces


    Y si se enciende el infierno


    Y si me siento perdido


    Sé que tú estarás conmigo


    Con un beso de rescate


    Acompáñame a estar solo


    


    Me arrimo con el micro a él y le dice a ella:


    —Creo que a veces necesitamos estar solos, pero acompañados. En ocasiones, no necesitamos las palabras para decirnos lo que sentimos o acariciarnos con nuestras manos, porque nuestra mirada lo hace… Te amo.


    —Yo también te amo, siempre te acompañaré a estar solo.


    Con la música de fondo que pone nuestro dj, camino hacia otro lado mientras tomo un sorbo de agua.


    Me quedo entre dos mesas, en una hay un grupo de chicas y en la otra un grupo variado, hay un poco de espacio lo que me va a permitir dar un poco de show, le indico a Mar la pista a poner y que se una con Ara bailando, el tema lo amerita.


    Poco a poco comienzo a cantar Atrévete de Chenoa, cuando el tema toma ritmo Ara y Mar se unen bailando.


    


    El amor es milagro. Tan mágico y fugaz


    Embruja tu corazón. Sabe a libertad


    Regalo de vida. Intenso Licor


    Atrápalo al vuelo


    Es cuestión de valor


    


    Ven y atrévete sedúceme


    Soy lo mejor, que va a pasarte


    Enrédame, conquístame


    Ven y arriésgate


    Conéctate a mí


    


    Cuando miro tus ojos, puedo adivinar


    Te mueres de ganas, porque disimular


    Estás asustado, lo quieres negar


    Tu piel ya lo sabe


    Tiene que llegar


    


    Ven y atrévete sedúceme


    Soy lo mejor, que va a pasarte


    Enrédame, conquístame


    Ven y arriésgate


    Conéctate a mí


    Ven y atrévete sedúceme


    Soy lo mejor, que va a pasarte


    Enrédame, conquístame


    Ven y arriésgate


    Conéctate a mí


    


    No lo pienses más


    Acércate a mí, ahaa, ahaa


    Yo te haré volar


    Lánzate al fin


    


    Ven y atrévete....


    Conéctate a mí


    


    La chica por la cual estoy cantando esta canción se levanta a bailar con Mar y Ara, así que en el tramo final hago que cante conmigo mirando al chico en cuestión. Al terminar le dice:


    —Ya sabes atrévete…


    Ella se da la vuelta para ir a sentarse, pero antes que llegue a hacerlo, él la coge del brazo, le da la vuelta y tomándola por la cintura la besa. Cuando el beso termina, sonriéndole le dice:


    —Me atrevo y me arriesgo.


    Mientras la gente vitorea a la nueva pareja, mis pies me llevan hasta la mesa donde están sentados Gabriel y su familia, después de un minuto le indico a Mar que debe sonar, poco después estoy cantando Amores como el nuestro la versión de Los Charros.


    


    Amores como el nuestro quedan ya muy pocos

    Del cielo caen estrellas sin oír deseos

    Desojar una rosa ya es cosa de tontos

    Aquí no interesan ya los sentimientos

    

    Como los unicornios

    Van desapareciendo

    Amar es algo hermoso

    Sólo es cuestión de un verso

    Un amor como el nuestro

    No debe morir jamás

    

    Amores como el nuestro cada vez hay menos

    En los muros casi nadie pinta corazones

    Ya nadie se promete más allá del tiempo

    De sabanas mojadas hablan las canciones

    

    Como Romeo y Julieta

    Lo nuestro es algo eterno

    Amar es algo hermoso

    Sólo es cuestión de un verso

    Un amor como el nuestro

    No debe morir jamás

    

    Como los unicornios

    Van desapareciendo

    Amar y ser amado

    Es darse por completo

    Un amor como el nuestro

    No debe morir jamás

    

    Jamás


    


    Miro a Ángel preguntándole si quiere decir algo, se levanta me toma la mano con el micrófono y dice:


    —Así es el amor que te tengo Teresa, eterno.


    Teresa se levanta emocionada y besa a su marido.


    Le entrego el micrófono a Mar dando por concluido el show, el dj lo ve y rápidamente se hace cargo de la música.


    Es la primera vez que viene la familia de Gabriel a pasar un rato al Pekavy, también es la primera vez que van a cenar en mi casa.


    Nos adelantamos nosotros subiendo, después lo harán Mar, Ara, Lucas y Nico —aún no sabemos que rollo se traen esos cuatro— la mesa la dejamos preparada, la cena hay que calentarla y poco más.


    Al subir al ascensor, todos se fijan en la tarjeta que paso antes de pulsar el botón de la cuarta planta.


    —¿Y esa modernidad? ¿Sin esa tarjeta el ascensor no funciona? —pregunta Teresa


    —Sí, sólo funciona con la tarjeta.


    —¿Así que nadie puede subir a visitarte? —ahora pregunta Helena.


    —Claro que recibo visitas, sólo que no de sorpresa ya que tengo que bajar a buscarlos.


    —Tiene sus beneficios, no recibes en tu casa a quien no deseas —dice Miguel causando que Ángel, Teresa y Helena lo miren de un modo extraño.


    —Sí, es uno de los beneficios, así como la seguridad, igualmente el portero eléctrico tiene cámara por lo que también ayuda.


    —¿Las tres vivís aquí? —pregunta Teresa.


    —No, únicamente yo, aunque ambas pasan mucho tiempo aquí, a veces creo que más que en sus casas.


    —¿Cuantos pisos hay en cada planta? —pregunta Miguel.


    —Sólo hay una casa en el edificio, la mía, no hay más pisos, ni gente que viva en él, mi negocio ocupa las otras tres plantas —digo mirando a Gabriel para que me ayude a salir de ese embrollo.


    —Pues sí que sois cotillas, dejen de atosigarla, les está abriendo las puertas de su casa, pero no para que fisgoneen en su cajón de la ropa interior —dice Gabriel jocoso tratando de desviar la conversación.


    Llegamos a casa, los hago pasar, dejan sus abrigos y demás pertenencias en el armario de la entrada.


    —¿Quieren conocer la casa?


    —Por supuesto, debe ser enorme si tiene el tamaño del pub —dice Helena entusiasmada.


    —Sí, es grande, hay habitaciones que están vacías.


    Junto a Gabriel les hacemos un recorrido, la cocina, el salón comedor, la sala de gimnasio, los baños, las habitaciones de Ara y Mar, la sala o biblioteca, las habitaciones aún vacías y la mía.


    A cada uno le gusta una o varias partes de la casa, a Teresa la cocina y mi dormitorio, con el que Helena coincidió, la ha maravillado el vestidor y el cuarto baño.


    Miguel no puede creer el gimnasio que tengo, Ángel alaba la biblioteca, la cual se toma su tiempo en revisar —hay muchos libros de diferentes épocas y temas— los más importantes y costosos están en una vitrina realizada por el abuelo para conservarlos mejor.


    Gabriel, les insta a subir a conocer la terraza antes que baje más la temperatura, así que nos ponemos los abrigos y subimos.


    Les mostramos la pérgola, debajo la cual nos reunimos y comemos o cenamos cuando el clima es apropiado. La cocina almacén, todos y cada uno de los rincones del amplio espacio, donde aprecian el limonero de cuatro estaciones que hace años que está allí y por último el invernadero.


    Éste les impacta, es un lugar muy especial para mí, y está muy cuidado, la diversidad de plantas les sorprende. Teresa está fascinada, ya que hay una gran variedad desde las más conocidas hasta las más extrañas, pasando por la colección de crasas.


    Terminado el recorrido, volvemos a bajar a casa, Gabriel les indica donde pueden lavarse.


    Mar, Ara, Nico y Lucas ya están aquí también, por lo que no demoramos en sentarnos a cenar.


    Entre las chicas y yo llevamos los entrantes y la bebida, mientras la cena se calienta.


    La conversación va de un tema a otro, desde los clientes de Nico y sus anécdotas insólitas, al taller y el concesionario de Gabriel, donde Lucas nos cuenta historias graciosas con posibles clientes y pasamos al próximo nacimiento del bebé de Helena y Miguel.


    —Recuerden que el domingo nos reunimos para el baby shower de Felipe —nos dice Teresa.


    —¡Mamá! Mira que estás moderna —le dice Helena.


    —Déjala hija, es su primer nieto y le hace ilusión, además tiene todo listo con sus amigas y la familia —le explica Ángel.


    —Justamente es lo que me preocupa, la fiesta que está armando en la que estará todo el pueblo.


    —Tranquila hermana, no será para tanto, seguro que serán los más íntimos —intenta tranquilizarla Gabriel.


    —Mar, ¿me ayudas a traer la cena? —le pregunto.


    —Claro, vamos.


    Les dejamos hablando y vamos a por ello. Mar lleva la fuente con el puré de patata y el de manzana, yo llevo el lomo de cerdo con ciruelas.


    —Madre mía chiquilla, que cantidad de comida que has preparado ¿han faltado invitados? —me pregunta Ángel, haciendo que yo me ruborice, Mar, Ara, Nico y Lucas rompen a reír a carcajadas, mientras los demás nos miran.


    —No Ángel, no había más invitados —contesto aún ruborizada.


    —Ella es así, más vale que sobre que no que falte —dice Mar.


    —¡Uy sí! y eso que no habéis visto lo que ha dejado listo en el congelador y la nevera por si hacía falta —les cuenta Ara llorando de la risa.


    Gabriel, se me acerca, me abraza y me besa en la sien.


    —Ya déjenla, ha cocinado todas estas exquisiteces para nosotros, y en vez de darle las gracias os estáis riendo por la cantidad —termina diciendo Gabriel.


    —Tranquilo, no pasa nada —le contesto sobre sus labios antes de besarlo brevemente.


    —Siempre cocino grandes cantidades de comida, no importa lo que sea, dulce o salado. Eso les provoca gracia, ya que yo pierdo la noción del tiempo y de la cantidad una vez que estoy sumergida en ello. Me gusta tener comida preparada en el congelador por las dudas, a veces no sabes si alguien llega de improviso o si por cuestiones de trabajo no tenemos tiempo. Además ninguna de ellas cocina —les explico a la familia de Gabriel.


    —¿Y has preparado más comida? —me pregunta Teresa.


    —Sí, pero no era para hoy, a no ser que a alguien no le gustara o no comiera algo de lo cocinado para esta cena.


    —Pero ¿a quién no le va a gustar? si está todo buenísimo —dice Miguel.


    —Y ¿cómo te da el tiempo para preparar todas estas cosas y más? —me interpela Helena.


    —Pues, hay cosas que se pueden ir preparando mientras se cocinan otras. Por ejemplo, he cocinado unos matambre y pollos arrollados, una vez que los tenía armados, los he puesto a cocinar mientras preparaba para hacer croquetas, mientras se enfriaba he hecho empanadillas de carne, en fin… sólo hay que organizarse.


    —Vaya, así que de hambre aquí no se mueren —dice Ángel con los ojos muy abiertos, lo que provoca que todos riamos.


    —Ni que lo digas, creo que Mar y yo no hemos estrenado nuestra cocina —cuenta Ara.


    —Eso es por miedo a quemarla —le retruco jocosa.


    —Vaya hombre, por un pequeño incidente mira el San Benito que me ha quedado —dice Mar pesarosa.


    Así entre risas y bromas terminamos de cenar, con postre incluido.


    Nos despedimos de la familia de Gabriel, pues ya se ha hecho tarde, Ángel y Teresa se quedan a dormir en casa de Helena y Miguel pues ya contaban que sería muy de noche para ir hasta su casa.


    Cuando subimos de nuevo, entre los cuatro han recogido todo y puesto el lavavajillas en marcha.


    Nos preguntan si bajamos al club a tomar una copa, pero ambos desechamos la idea, preferimos quedarnos aquí juntos.


    Al quedarnos solos, le pregunto:


    —¿Qué te parece si preparo un baño para los dos?


    —Estupendo, nada mejor que terminar el día relajado en el jacuzzi contigo en mis brazos, ¿quieres una copa de vino?


    —Perfecto, tu trae el vino yo preparo el baño.


    Me voy rápida al baño de mi dormitorio y dejo que se empiece a llenar, vierto aceite de jazmín en el agua y un poco de gel para crear algo de espuma. Bajo las luces para crear un ambiente más cálido e íntimo.


    El aroma a jazmín invade el baño de manera sutil.


    Gabriel llega con el vino, lo deja en un estante cercano y comienza a desnudarme lentamente, dejando cada prenda que me saca en el cesto de la ropa pero sin dejar de tocarme, de acariciarme.


    Empiezo a desnudarlo también, le saco el jersey paso la mano por su pecho cubierto aún por la camiseta, la levanto por el borde pasando las yemas de mis dedos por su cintura, me deshago de ella y comienzo a desabrochar sus vaqueros, mientras beso su pecho.


    Cuando ambos estamos desnudos, Gabriel se mete, me invita a que entre y coloque mi espalda sobre su torso.


    El agua está estupenda y mi cuerpo encendido por cada roce recibido.


    Él, vierte un poco de gel sobre sus manos, las desliza por mis hombros, hacía mis senos, bajando por mi vientre, perdiéndose en los pliegues de mi sexo. Sabe cómo tocarme, como provocarme y encenderme, arrebatándome suspiros, haciéndome enloquecer al saber el placer que está por venir.


    Su erección está presionando contra mi espalda, mi cuerpo ansía recibirlo, mi boca muere por la suya, me derrito en deseo…


    Me doy la vuelta, quedando frente a él, me pierdo en sus labios, enredando mi lengua con la suya, presionándome contra él. Mi desesperación es tal, que me elevo sobre su virilidad dejándola en mi húmeda entrada y dejo que me invada lentamente, apreciando cada centímetro que me penetra, disfrutando de la sensación de su piel contra la mía sin barreras, solos él y yo.


    Me muevo arriba y abajo sobre su eje, permitiendo que mi clítoris roce su pelvis enviándome corrientes de placer, su boca se pierde en mis pechos, lamiéndolos, mordisqueándolos y succionándolos.


    Sus manos posesivas recorren mi ser, nuestros cuerpos chocan con las apasionadas acometidas de su miembro a mi sexo.


    Nos perdemos el uno en el otro amándonos, sí… amándonos hasta llegar al clímax a la vez.


    Después de lavarnos uno al otro, prodigándonos caricias y besos, salimos del baño nos secamos entre risas y provocaciones.


    Tiene el poder de encenderme con la mirada, con sus palabras, el sólo roce de su piel me hace arder, el deseo nos envuelve y todo es placer, que nos lleva a volver a amarnos esta vez en la cama.


    Exhaustos quedamos abrazados, poco tiempo después siento como su respiración ha cambiado quedándose dormido, le abrazo, beso su pecho pensando en todo lo vivido en estos meses.


    He conocido el amor —el amor de pareja— pude reconocer que eso eran los sentimientos que Gabriel me hace sentir.


    Por primera vez en mi vida estoy enamorada, y me siento plena junto a él. Siento las dichosas mariposas en el estómago, la necesidad de verlo y pasar un rato juntos, la añoranza en las noches cuando no duerme conmigo.


    Pensando en cómo ha cambiado mi vida, en cuantas personas más hay en mi círculo íntimo, en esa familia que ya me siente parte de la suya y en lo feliz que me siento me abandono a los brazos de Morfeo.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    Gabriel


    [image: ]


    


    Me despierto, sintiendo el calor y la suavidad de su cuerpo desnudo contra el mío.


    Me muevo para mirarla, o mejor dicho admirarla, es hermosa en todos los sentidos. No pensé que después de Bianca, volviese a involucrarme en una relación seria en tan poco tiempo.


    Ella dice que yo la deseé, la seduje y la enamoré, yo la digo que mientras tanto ella me embrujó. Y estoy convencido que lo hizo, me hechizo con su simpatía, su carácter y forma de ser. Ganándose mi amor, el cariño de mi familia y amigos.


    Mientras la miro dormir, no puedo evitar recordar el primer día que hicimos el amor en su casa, o cómo dice Aracely ‹‹desvirgamos la casa››. Mi erección mañanera se endurece más al recordarlo.


    Me desperté sintiendo un placer inmenso, por un momento creí que era producto de un sueño erótico, pero nada más lejos de la realidad.


    Alba se encontraba entre mis piernas, con mi miembro en su boca, saboreándome, lamiendo y chupando, sin dejar de mirarme.


    En medio del placer que sentía, no pude evitar pensar en el paso que ella estaba dando, me brindaba su confianza una vez más, entregándome algo que no había permitido a ningún otro hombre y que no sería lo único que me diera y permitiera ese día.


    Cuando ninguno de los dos podía aguantar más, dejo mi virilidad con un último beso húmedo en el glande y subió besando mi abdomen, pecho y cuello, hasta llegar a mi boca devorándola con frenesí. Su húmeda feminidad se frotaba por el largo de mi eje, con un movimiento de sus caderas me introdujo en ella.


    —Cielo, no llevo protección.


    —Ambos estamos limpios y tomo anticonceptivos como ya sabes, confío en ti, quiero sentirte completamente, quiero que seas el primero que sienta piel con piel, que te corras en mi interior, sentir los chorros de semen al llegar tu orgasmo —me dijo jadeando.


    —Nena, eres increíble, me la has puesto más dura si eso era posible. Tendrás lo que quieres, tómalo soy tuyo.


    —Mío… —dijo con posesión.


    Comenzó a moverse despacio, incrementándolo cada vez más, tomándome por completo como siempre.


    Estar en su interior es como llegar al paraíso sin haber muerto. Su suave, húmeda, caliente y estrecha cavidad me enloquece.


    Sus paredes comenzaron a contraerse apretándome, estábamos al borde del clímax, mis manos fueron a sus pezones pellizcándolos, enviando una corriente directa a su clítoris, que derivó en el estallido de un potente orgasmo al cual me arrastró, arrancándome un gruñido entre sus sonoros jadeos.


    Después de recuperarnos y ducharnos, nos encontrábamos en la cocina desayunando, cuando me miró a los ojos y me dijo:


    —Te amo Gabriel, me ha llevado mi tiempo darme cuenta, ahora que estoy segura, no quiero que pase un segundo más sin que lo sepas.


    —También te amo cielo y no te lo digo porque sí, o porque tú lo hayas hecho. Hace mucho que lo siento, pero no quería asustarte o que te sintieras en la obligación de decir algo, que aún no estabas preparada o no sentías —le contesto atrayéndola a mis brazos, transmitiéndole todo el amor que siento.


    Vuelvo al presente, sin poder apartar mis ojos de su cuerpo, las manos me pican por las ansias de tocar su tersa y suave piel. Sin poder contenerme más las deslizo recorriendo todo su cuerpo.


    Pequeños gemidos se escapan de sus labios entre abiertos, continúa dormida, parece estar en medio de un sueño erótico, no sería la primera vez.


    Me coloco a los pies de la cama entre sus piernas, mi boca va desde su tobillo hasta el muslo besando y lamiendo, voy al otro muslo y le prodigo los mismos mimos.


    La humedad de sus pliegues me llama, cual sirena hipnotizando a los marineros en el mar. Me pierdo en ese cálido lugar, saboreándola, bebiendo el elixir que me brinda, rodeando su clítoris con mi lengua, al no dejar de mirarla, me doy cuenta perfectamente el momento en el que se despierta.


    Me brinda una sonrisa a la vez que un jadeo que le brota al sentir la invasión de mis dedos en su cavidad, entro y salgo de ella a la vez que juego con ese botón que ahora está endurecido e inflamado, sin darle tregua hasta que logro llevarla a lo más alto y que tenga un orgasmo demoledor, mientras bebo su placer.


    Aún tiembla por los efectos del mismo cuando hundo mi virilidad en su ser, que me recibe caliente y contrayéndose aún.


    —Te amo… te deseo, mi cuerpo te anhela, no me sacio de ti, sólo ansío más y más.


    —También te amo y te deseo… sabes que me tienes cuando quieras, donde quieras y como quieras —me dice entre jadeos.


    —Tomaré todo de ti y te daré todo de mí.


    Elevo sus piernas y las dejo sobre mis hombros logrando una penetración más profunda, busco la posición correcta para golpear en el lugar que la hará despegar. Sus gritos y las contracciones de su sexo, confirman que estoy logrando mi cometido.


    Una corriente me recorre de la cabeza a los pies, pasando por mis testículos que se contraen, envolviéndome en una espiral de placer culminando a la vez que Alba, empapándonos con la mezcla de nuestras eyaculaciones.


    Tomo a Alba y ruedo sobre la cama dejándola sobre mí, estando aún unidos por nuestros sexos.


    —Creo que hoy nos saltamos el entrenamiento en el gimnasio.


    —Sí, creo que con una buena ducha y desayuno podemos continuar este día, tan bien como lo hemos comenzado —me contesta besando mi pecho.


    Y así lo hacemos, después de ducharnos y vestirnos, entre ambos preparamos el desayuno.


    —Buenos días ¿Será que se puede aumentar ese desayuno para dos más? —saluda Mar cuando ambas entran.


    —Buenos días, aunque para algunos mejor que para otros. Anda convídennos a desayunar ya que no nos invitan a lo otro —dice Ara guiñándome.


    —Hola chicas, buen día.


    —Si quieren desayunar ayuden a prepararlo, y Ara respecto a lo otro con vosotras no comparto, olvídalo —dice riéndose Alba.


    —¿Así que con otras sí? —pregunta Ara.


    —No seas chismosa —la increpa Mar.


    —Como si tú no quisieras saberlo, yo al menos lo pregunto de una y no ando especulando —responde Ara.


    —¡Se acabó! Ara prepara el zumo de naranja, Mar pon la mesa, ¿alguien quiere waffles? Tengo masa preparada.


    —Yo —decimos los tres al unísono.


    —Ok, entendí. No sé ni para que pregunto —habla más para si misma que para nosotros.


    En breve estamos los cuatro desayunando el festín que hemos preparado. Zumo de naranja, frutas troceadas, café, yogurt y waffles para los que hay nata en spray y siropes de varios sabores.


    —¿Ya tienen su parte lista para el domingo? —les pregunta Alba a ellas.


    —Listos y probados los dos cambios, por cierto te quedó precioso —dice Ara.


    —También lo tengo listo, al final hice cuatro juegos. No me miren así, quizás me emocioné demasiado —explica Mar.


    —¿Pueden dejar de hablar en código y contarme de que hablan? me siento excluido.


    —Hablamos del regalo para el baby shower de tu hermana.


    —Pensé que nosotros les hacíamos el regalo juntos.


    —Y lo hacemos, pero también les hago un regalo con las chicas, algo hecho por nosotras, el domingo lo verás tendremos que ver en que auto lo llevamos.


    —¿Ya sabes cómo vas a hacer la tarta y los muffins? —pregunta Mar.


    —Sí, ya tengo un diseño en mente, y lo necesario para llevarlo a cabo, el sábado dejaré todo preparado para llevar. Así el domingo cargamos y salimos.


    —Mar y yo, iremos en su auto, así podemos cargar en ambos —dice Ara.


    —¿Tanto tienen para llevar? —pregunto atónito.


    —Bueno, tus padres han encargado varias cosas en el pub, después están los dulces, la tarta decorada para el baby shower y el regalo que le hacemos con las chicas que abulta bastante.


    —Bien, ya veo que vamos a ir cargados y que no me quieren desvelar que es, así que recojo esto y me voy a trabajar.


    —Déjalo, nosotras lo hacemos.


    —De acuerdo, ¿me acompañas?


    —Claro, vamos. Enseguida vuelvo chicas.


    Bajamos y nos despedimos besándonos como si no hubiese un mañana.


    Llego al taller y voy directo a mi oficina, Martha pronto aparecerá con la lista de todo lo que tengo que hacer hoy.


    En los meses que llevamos abiertos, hemos hecho una gran cantidad de clientes, que gracias al trabajo y la atención que brindamos nos recomiendan a familiares, amigos y conocidos.


    Nada podría mejorar lo que estoy viviendo, el negocio funciona mejor de lo que esperaba, trabajo con mis amigos, mi familia está bien, pronto seré tío y estoy con una mujer increíble que me hace sentirme amado y deseado en cada momento, con una sola mirada, con una simple sonrisa.


    Recuerdo cuando los celos o sentimiento de posesión surgieron, fue al contarme su conversación con Nando, cuando le contó lo nuestro y él reaccionó como lo hizo, no pude evitarlo.


    Él no estaba enamorado de ella, le gustaba, la quería de cierto modo, y creía que si hubiesen comenzado una relación podría haber surgido el amor.


    No le tomó mucho tiempo darse cuenta, que lo que había entre nosotros no era algo así no más. Conocía a Alba muy bien, por lo que el mismo me dijo, jamás la había visto comportarse con un hombre como lo hacía conmigo, ni tan feliz y plena.


    No dejamos de ir al Pekavy private, ya fuera nosotros solos usando alguna sala exhibicionista, o compartiendo con alguno o varios de ellos.


    Algo que me llamó poderosamente la atención, fue que ella muy pocas veces sugería unirnos o que se nos unieran. Normalmente surgía de ellos o de mí, ella aceptaba gustosa, se entregaba a dar y recibir placer, pero yo siempre era su prioridad, me buscaba cuando su éxtasis llegaba para compartirlo conmigo.


    No agregamos a nadie nuevo, continuamos con su grupo de cuatro. Aunque cada vez que la comparto con Nando —sólo me sucede con él— al quedarnos solos tengo la necesidad de poseerla. Supongo que mi subconsciente me indica reclamarla como mía, recordarla que yo soy capaz de darle todo lo que necesita.


    Tampoco hemos estado con otra mujer, realmente no necesito ni quiero a otra. Alba me ha dejado claro, que siempre que ella esté presente no hay inconveniente, tal y como acordamos al comienzo de esta relación. Pero simplemente hasta el momento, no me he sentido atraído en hacerlo, pese a las propuestas que hemos recibido.


    Martha llega y me saca de mis pensamientos, me entrega todos los documentos que tengo que revisar y firmar, se retira volviendo a la recepción del taller, dejándome con una pila de cosas que me lleva toda la mañana.


    La tarde la paso en el taller, me hago cargo de la reparación de uno de los coches, trabajo en él hasta la hora del cierre, quedándome aún más para el día siguiente.


    Estamos en mi casa los tres —Lucas, Nico y yo, cena de tíos— pizza, cerveza y conversación, obviando el tema trabajo, hablamos de deportes, familia y mujeres.


    —Estás a punto de ser tío y con la rapidez de vuestra relación no creo que tardes en ser padre —bromea Lucas.


    —No comas ansias, nada de paternidad por el momento, estamos muy bien así —le contesto mientras se proyecta en mi mente la imagen de Alba embarazada, después con un bebé en sus brazos y sentada en una mecedora mientras le da el biberón. Me doy cuenta que son momentos que me gustaría vivir, junto a ella, sin duda.


    —Bueno… prácticamente se podría decir que viven juntos, aunque tengas este piso. Pasas más tiempo en su casa que aquí, tienes tu lugar en su vestidor, lavas la ropa y duermes allí todas las noches. Diría que han avanzado bastante, que día a día se afianza vuestra relación, no lo veo tan descabellado —dice Nico siguiendo a Lucas.


    —Tiempo al tiempo, no hemos hablado de vivir juntos, por el momento va a autorizar mi tarjeta para llegar a la cuarta planta.


    —¿Fue idea tuya o suya? —me pregunta Lucas.


    —Suya por supuesto.


    —Creo que ella no descarta que pueda suceder en breve, piensa que sólo tres personas tienen ese acceso —expone Nico— que suerte tienes.


    —¿Cómo va lo tuyo con Mar?


    —Sin cambios, no sé cuánto tiempo más podré aguantar —contesta Nico pesaroso.


    —Lo lamento, debes quererla mucho para haber resistido tanto tiempo y continuar haciéndolo.


    —La amo y ella me ama, pero como dicen a veces el amor no alcanza, aún tengo esperanza por eso sigo ahí —termina diciendo con una sonrisa triste.


    —Tíos, son unas mujeres estupendas, muy especiales. Nico, espero que Mar, abra los ojos pronto y no te deje escapar, sólo hace falta veros para saber que estáis hechos el uno para el otro —expresa Lucas.


    —¿Y que nos dices de Ara? ¿Qué tenéis?


    —Ella es increíble, tenemos química, gustos muy parecidos, nunca había encontrado a nadie más compatible en el sexo en mi vida.


    —Pero cuál es vuestra relación ¿sois pareja, folla amigos? ¿Cómo la denomináis? —pregunta Nico.


    —Pues… no lo hacemos. Nos vemos en el Pekavy private, follamos juntos y con otros, hemos comido, cenado, salido al cine, a veces dormimos en su casa o en la mía. Nos llevamos bien y disfrutamos juntos, ¿qué somos? dos personas que viven el momento, realmente ninguno de los dos ha planteado nada, supongo que ya se verá —explica Lucas muy tranquilo.


    —Parece que están en la misma sintonía.


    Una vez dada por concluida la cena, juntamos las cajas de las pizzas y las cervezas vacías, bajamos con la basura y nos vamos a verlas.


    Le envío un whatsapp a Alba preguntándole dónde las encontramos.


    Alba: Acabamos de cenar, ¿una copa en el club?


    Yo: Perfecto, nos vemos allí.


    Les cuento que hemos quedado en el club, ambos sonríen y asienten. No tardamos en llegar, al subir al club, saludamos a Hernán y hacemos todo el procedimiento para acceder.


    Las vemos sentadas en uno de los grupos de sillones, hablando entre ellas, pero sin perder de vista todo a su alrededor, debe ser la costumbre de vigilar que todo marcha bien.


    Por lo visto, mi chica no tiene previsto tomar una copa, ni bien nos ha visto, se ha levantado y viene hacía mí. Su mirada no se aparta de la mía, en este momento no hay nadie para ella excepto yo. Está guapísima, como siempre, pero esa seguridad y sensualidad con la que se acerca me está volviendo loco.


    —Hola… —me saluda sobre mis labios.


    —Hola, ¿tanto me has extrañado?


    —Tanto como tú a mí y ahora que te tengo aquí, quiero saciarme de ti, si te parece bien.


    —Um… suena fantástico ¿qué tienes planeado? —le pregunto mientras beso su cuello.


    —Preparado nada, pero he pensado algo que creo que te gustará… ¿qué te parece si vamos a la sala común, pero usamos la cabina?


    —¿Estás segura?


    —Contigo… siempre —me contesta y me besa otra vez— vamos.


    Tomo su mano y nos encaminamos hacía dicho lugar, antes de abandonar la sala vuelvo la vista hacía donde estaban Aracely y Mar, ahora acompañadas por mis amigos y les hago un asentimiento con la cabeza a modo de saludo.


    Nos adentramos en el pasillo que nos lleva hasta la sala en cuestión, aún estoy impresionado por su propuesta, no porque no me agrade no, al contrario, sino porque nunca pensé que lo haría. Un día mientras hablábamos de nuestras fantasías, y yo le expuse que me gustaría estar con ella en una de las salas comunes, me contó que nunca ha participado en las del Pekavy private, que aunque le gusta ver y que la vean prefiere algo más íntimo y sobre todo donde nadie se quiera sumar. Que al igual, que hace años decidió que serían pocos los hombres con los que compartiría sexo, también se alejó de esas salas, evitando así tener que declinar las invitaciones.


    Cruzamos el espacio dirigiéndonos directamente a la cabina, los gemidos, jadeos, gritos y demás sonidos nos acompañan, nuestro andar es lento pero seguro. La misma se sitúa en el centro de la sala, la estructura es de aluminio y acrílico por los cuatro costados, posibilitando la vista desde cualquier punto. Es lo suficientemente grande para que haya una cama, una papelera, un cesto para las toallas usadas y dos mesitas. En una, hay un recipiente con preservativos y lubricantes, en la otra, botellas de agua y toallas embolsadas, la puerta tiene el cartel de reversado.


    Alba toma la iniciativa al entrar, me hace sentar en un extremo de la cama, se pone frente a mí, se mueve al ritmo de la música de ambiente con mucha sensualidad, poco a poco se va desprendiendo de la ropa hasta quedar desnuda.


    Se arrodilla, me saca los zapatos y calcetines, sus manos suben por mis gemelos, recorre mis muslos, llega al borde de la camiseta y me la quita. Su boca se posa en mi pecho, besa y lame donde quiere, sus pequeñas mordidas me excitan tal y como quiere, desciende por mis abdominales. Sus manos no pierden tiempo, desabrocha el pantalón, la ayudo a retirarlo junto a mis bóxer levantando las caderas, mi erección salta con la liberación de las prendas que la oprimían.


    Siento su cálido aliento sobre mi entrepierna, la humedad de su lengua rodeando mi glande, deslizándose por toda la longitud, chupando el escroto, absorbiendo un testículo y luego el otro, después regresa por el tronco hasta la punta, llenando su boca con ella hasta llegar a su garganta, se recrea subiendo y bajando, tragando, hasta que la retiro y la siento sobre mí.


    Me apodero de sus labios con un beso profundo, cargado de sentimientos, amor, lujuria, pasión. Hago un camino de besos desde su boca hasta sus senos, introduciendo uno en mi boca, chupando y mordiéndolo hasta endurecerlo, le doy la misma atención al otro.


    Me tumbo y cogiéndola por las caderas, la muevo hasta que su sexo queda sobre mi cara. Su olor me enloquece, pierdo la razón, lamo, chupo, la devoro, Alba se balancea sobre mí, la llevo al filo y la mantengo allí. Quiere más… mucho más, llevo el clítoris a mi boca y le meto dos dedos de golpe a la vez que lo succiono, su liberación llega gritando mi nombre.


    —Gabriel…


    Salgo de debajo de ella arrastrándome, me levanto y tomo un preservativo, no se ha movido más que para sostenerse sobre sus manos. La tengo sobre sus rodillas y manos, ruedo el condón por mi eje, la tomo de las caderas y de una embestida entro en ella.


    Aun siento las contracciones de sus paredes, entro y salgo, aumentando la velocidad y fuerza con cada acometida.


    —Mira cielo, ¿los ves? Cualquiera de ellos y algunas de ellas quisieran estar aquí disfrutando de ti, contigo. Pero sólo yo tengo ese placer, los demás se tendrán que conformar con verte.


    —Ellas también quisieran estar en mi lugar, te desean… pero eres mío.


    Frente a nosotros, sobre un puff redondo un hombre y una mujer están en la misma posición con sus ojos sobre nosotros, por uno de los costados en un sillón un tío se masturba observándonos, al lado de otro que también lo hace mientras una mujer le hace una felación. En el otro lateral en un sillón nos miran dos pares de ojos, a veces tres. Hay una mujer tumbada, sobre ella otra que le come el coño con ímpetu, y detrás de ella un hombre que la penetra por el ano.


    Alba vuelve a estar al borde del clímax, ocho, nueve, diez, once, doce arremetidas explotamos juntos, ella jadeando mi nombre y yo gruñendo el suyo.


    


    

  


  


  
    Capítulo 17


    Alba
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    Tengo todo preparado y aun así estoy nerviosa, reviso nuevamente todas las cajas comprobando el contenido de las mismas.


    Las conservadoras están listas, la tarta empaquetada con muchísimo cuidado al igual que los muffin decorados, también los expositores de muffins y el pie de tarta que Mar ha pintado y preparado.


    Y por último, nuestro regalo armado con una primera muda y el resto empaquetados con una linda presentación. Entre las tres lo sacamos de la habitación donde lo guardábamos y lo llevamos hasta la entrada.


    En ese momento aparece Gabriel, que no da crédito a lo que ve.


    —¿Puedo verlo? —le pregunta a Mar mirando lo que tiene en sus manos.


    —Sí, por supuesto.


    Gabriel toma cada paquete con sumo cuidado viéndolos.


    —¿Esto lo habéis hecho vosotras?


    —Cada una ha realizado algo sí. Ara ha confeccionado todo, Mar ha pintado cada dibujo que ves y yo he restaurado esta bella antigüedad.


    —Gracias a las tres, es increíble lo que habéis hecho, Helena y Miguel estarán encantados.


    —Eso esperamos, que les guste —dice Mar.


    —Qué tal si movemos nuestros cuerpitos serranos y cargamos los coches para ir saliendo, seguro que Teresa y Helena agradecerán que lleguemos temprano y las ayudemos —expone Ara.


    —Sí, tienes razón en marcha.


    Cargamos todo en los autos y salimos hacía allí. El trayecto como siempre se hace corto, mientras hablamos de lo que su madre ha preparado para hoy.


    —Para comer estarán mis padres, Helena y Miguel, las chicas, Lucas, Nico y nosotros, así lo decidió mi hermana. A la tarde vendrán algunos familiares y amigos del pueblo, tanto amigos de mi hermana como de mis padres. Esto último es más que nada para darle el gusto a mi madre.


    —Helena me dijo que lo hacía por tu madre, que está tan entusiasmada con ello que no quiere defraudarla.


    —Es su primer nieto, aunque no podría jurar que no será siempre así. Además sus amigas la incentivan, todas tienen algo para el bebé, la que no lo compró, lo cosió o lo tejió.


    —Eso es porque aprecian a tu familia.


    Llegamos y estacionamos frente a la casa, las chicas lo hacen a nuestro lado.


    Entre los cuatro descargamos todo lo que han encargado Teresa y Ángel y los dulces decorados especialmente para Felipe.


    Helena y Miguel aún no han llegado, así que tras los saludos, entre las cuatro comenzamos a decorar el salón donde se realizará el baby shower.


    Globos, guirnaldas de banderines, la mesa con manteles, servilletas de papel, todo en colores celeste y blanco. Una vez que eso está listo, me lavo las manos y comienzo a colocar la tarta en su pie y los muffins en los exhibidores para ellos.


    En un lateral, preparamos otra mesa para depositar los regalos que reciba. Por último, bajamos el regalo que le hemos hecho con las chicas, está cubierto por una tela del mismo color que la decoración para que nadie lo vea antes que los papás. Lo colocamos al lado de la mesa de regalos.


    Teresa no deja de pedirnos que se lo mostremos, está tan ansiosa que nos está poniendo nerviosos a todos y agotando nuestra paciencia. Tratamos de entretenerla preparando la comida y poniendo la mesa, en lo que llegan los que faltan.


    Llegan Lucas y Nico, mientras los saludamos y charlamos un poco, escuchamos el coche de Miguel. Teresa sale a recibirlos sin poder esperar más, ¡que Dios nos ayude! Porque si continúa así, le va a dar un paro cardiaco.


    Nos desplazamos todos a la entrada para darles la bienvenida, antes que vean lo que hemos preparado. Entre besos, abrazos y caricias en la panza, somos sutilmente empujados al salón por la madre de Gabriel.


    —¡Madre mía! Qué bonito que lo habéis decorado, ¡oh, la tarta y los muffins! —dice Helena mientras observa todo con Miguel a su lado.


    —Bueno, yo aprovecho que aún somos pocos y no se ha armado el revuelo y os entrego mi regalo —les dice Lucas mientras le entrega el paquete a Helena.


    —Yo también les doy el mío —se apresura Nico entregándoselo a Miguel.


    Ambos se miran y comienzan a abrirlos a la vez.


    —Un calienta biberones para el coche, gracias Lucas, será muy practico.


    —Un esterilizador de biberones, chupetes, mordedores y partes del saca leches, ¡vamos un multiuso! Gracias Nico muy útil.


    —Pues ya que estamos con los regalos éste es de Alba y mío —Gabriel le entrega el paquete a su hermana, que lo desenvuelve rápidamente.


    —Un baby call con cámara nocturna, ¡podremos escucharlo y verlo! gracias es estupendo —comenta mientras nos besa.


    Las chicas se acercan a mí y me preguntan:


    —¿Se lo damos ahora?


    —Más les vale que lo hagan o no respondo, me tienen en ascuas desde que llegaron —se queja Teresa gesticulando y desatando las risas de todos.


    —Anda chicas, entréguenselo antes que a mi esposa le dé un ataque —nos pide Ángel.


    —Bueno aquí lo tienes descúbrelo, esperamos que os guste — dice Mar.


    Entre Miguel y Helena lo destapan y ambos jadean al verlo.


    —Es increíble… —expresa él.


    —Es una belleza, muy hermoso —dice ella.


    —El moisés es antiguo, lo conseguí a través de uno de los contactos de mi abuelo, lo restauré y deje en perfecto estado, no tienen que preocuparse es resistente. El que fuera balancín me encantó —les explico.


    —Bueno, yo me encargue de confeccionar los revestimientos, acolchados y juegos de sábanas. No los hice con motivos infantiles ya que deje ese protagonismo a las sábanas. Por eso uno de los juegos del moisés es en colores, celeste oscuro por un lado y gris claro por el otro, el acolchado es reversible, como ven. El otro tiene los protectores en color beige, el acolchado en blanco con un rectángulo en patchword con diferentes telas, algunas lisas y otras con líneas o puntos, en tonos desde el beige hasta el marrón claro —les cuenta Ara.


    —Yo pinté los juegos de sábanas, con diferentes dibujos, uno de los Disney babies, otro de Winnie the pooh, otro de los Baby Looney tones y el último de los Osos amorosos, la pintura es especial para telas con lo cual no habrá problemas a la hora de lavarlos —termina diciendo Mar.


    El silencio es tan grande que las tres nos miramos sin saber qué hacer, mientras todos a excepción de Gabriel y nosotras están viéndolo.


    —Niñas, lo que habéis hecho es algo hermoso, no sólo por como se ve, si no por la intención de que tuviese una parte de vosotras —nos dice Ángel abrazándonos a cada una.


    —Es el regalo más especial que va a recibir mi nieto, ya que tiene el cariño y el trabajo de las tres, muchas gracias —nos agradece Teresa.


    Teresa y Miguel nos abrazan emocionados dándonos las gracias, Lucas y Nico nos felicitan por nuestro trabajo.


    Dejamos que la emoción se disuelva, nos vamos a comer y a disfrutar un rato antes que se nos haga tarde y comiencen a llegar.


    La comida es muy amena, disfrutamos conversando, y aunque tocamos varios temas, el central es la llegada de Felipe. Los padres y los abuelos están ansiosos, para mi grata sorpresa Gabriel ansía tenerlo en sus brazos. Si bien sabía que le gustan los niños y que está emocionado con la idea de ser tío, no tenía noción del alcance de la misma.


    Al terminar de comer, comenzamos a preparar, café, chocolate caliente y agua para té, que disponemos en termos y otros recipientes. También colocamos algunos zumos, el resto de los dulces en bandejas y platos en una de mesa del salón.


    No demoran en comenzar a llegar, en poco tiempo se va llenando el lugar. Le decimos a Teresa que no se preocupe por nada y disfrute, que nosotras tres nos encargaremos de reponer lo que falte.


    La familia, no nos deja de lado en ningún momento, presentándonos a todo el que llega. Miguel y Helena no dan abasto a abrir regalos, ropita de todas las tallas —según dicen las señoras, los niños crecen demasiado rápido y te encuentras con ropa sin estrenar o apenas sin uso— muñecos, mordedores, gimnasio infantil, tacatá, silla para comer, mantitas tejidas a ganchillo, escarpines, chaquetitas y demás.


    Las conversaciones se van dando en diversos grupos, todos parecen estar pasando una linda tarde. Veo a Helena sentada sola, supongo que descansando por unos minutos, me acerco a ella llevándole una taza de chocolate caliente especial.


    —¿Cansada? —le pregunto entregándole la taza.


    —Un poco, el peso cada vez es mayor, mis tobillos y pies se hinchan.


    —Tómatelo, te reconfortará y no te fuerces a estar de pie, todos comprenderán.


    Toma un sorbo mientras le hablo y gime al tragarlo.


    —Por Dios que rico, ¿qué tiene?


    —Un poco de pimienta y ají —pimienta cayena— molido.


    —Está buenísimo, tienes que prepararle una taza a papá, le va a encantar —dice volviendo a tomar.


    Veo como su mirada va hacía la puerta del salón y su expresión cambia.


    —¿Qué demonios hace ella aquí? No está invitada.


    Mi mirada va hacía donde está mirando y la veo, la reconozco, pero no sé qué tiene que ver con ellos.


    —¿Quién es ella? —le pregunto.


    —Bianca, la ex de mi hermano, supongo que estás al tanto de su relación y cómo terminaron.


    —Lo sé, como también que tus padres no saben todo, sólo que no tenía un rostro para ella. Relájate, no te hace ningún bien ni a ti ni a Felipe.


    Gabriel, pasa por mi lado, me besa dulce pero rápidamente y sigue su camino.


    —Lo intentaré, pero es difícil, ella siempre se encarga de liar alguna.


    Mar me indica que faltan algunas cosas, así que le digo a Helena que voy a la cocina para reponer.


    Las chicas reponen los platos con los diferentes dulces, yo enjuago los termos de café y los relleno. Pongo a hacerse otra cafetera y preparo más chocolate caliente, Mar y Ara se llevan todo al salón.


    —Pero mira quién está aquí, ¿así que eres la novia de Gabriel?


    Me giro y la miro a los ojos.


    —Quieres que te confirme lo que ya sabes. Pues sí, lo soy.


    —¿Y él sabe a qué te dedicas?


    —Tu pregunta tiene un doble sentido que no voy a seguir, pero entre Gabriel y yo no hay secretos.


    —Así que sabe que eres la dueña de un “club privado”. Me deja a mí y se va contigo que debes hacer lo mismo o más que yo.


    —No te confundas, yo no soy como tú. Yo, jamás sería infiel.


    —¿Y cómo le llamas a lo que haces en el Pekavy private?


    —Lo que haga o deje de hacer no es cosa tuya, no debería interesarte. Como a mí no me importa lo que hagas con tu vida.


    —A mí no, pero a él y a su familia sí. ¿Tus suegros saben de tu negocio?


    —¿Me estás amenazando?


    —Creo que no serías tan querida y bienvenida si lo supieran, ¿no crees?


    —Puede ser, pero me pregunto… ¿qué pensarían ellos y el resto de los invitados o del pueblo ya puestos, de la verdad por la que te dejó Gabriel?


    —¡No te atreverías!


    —Oh… ya lo creo que sí. No me conoces, no sabes de lo que soy capaz de hacer por los que quiero, por lo que te sugiero que te mantengas alejada.


    Retiro el chocolate del fuego y me pongo a llenar los cuatro termos, bajo su atenta mirada.


    —Has sacado tus garras, ya veo que eres capaz de destrozarme, sin motivo alguno.


    Levanto la vista para mirarla, veo a Gabriel en la entrada a la cocina, seguramente ella lo ha visto y por eso su comentario.


    —Vuelves a equivocarte y esta vez a propósito. Soy capaz de destrozarte, pero sería por algo en concreto. Tú atacas, yo me defiendo. Y recuerda lo que te dije la primera vez que nos vimos, aunque en aquel momento no sabía quién eras, ahora con más motivos, mi club es muy conocido en el ambiente y tiene una reputación, unas palabras mías a la gente indicada y serás vetada en Madrid y puede que se extienda.


    Su rostro se desencaja, se pone roja de la ira. En ese momento Gabriel entra y pregunta mirándonos a ambas.


    —¿Ya se conocían?


    —No —dice ella.


    —Nos habíamos visto antes, pero no sabía quién era. La he reconocido cuando llegó y tu hermana me ha dicho que es tu ex.


    —¿Y puedo saber dónde se habían visto antes?


    —En el Pekavy private. Vino invitada por un miembro a conocer el club, e intento saltarse las normas, por lo que uno de los chicos de seguridad la acompañó a la salida y le prohibí la entrada de por vida. ¿Alguna otra duda?


    —No cielo, después hablamos cuando estemos solos —me dice antes de besarme.


    Me ayuda a terminar de llenar los termos, cuando vamos a salir Bianca le pregunta:


    —¿Gabriel podemos hablar unos minutos?


    Él me mira, le guiño un ojo y le sonrío para que sepa que no tengo ningún inconveniente en que lo haga. Tomo los dos termos de sus manos, le doy un pico y salgo de allí.


    Al llegar al salón, le doy un termo a Mar y otro a Ara, dejo uno sobre la mesa y el otro lo llevo conmigo ofreciéndoles a los invitados. Helena no tarda en pedirme un poco más del especial y también para sus padres. Me acerco a la mesa, tomo las especias que tengo medio ocultas, los preparo y se los llevo.


    Más de media hora después, entra Gabriel con el ceño fruncido, parece ofuscado. Detrás entra Bianca, ella se despide de la familia de él y se retira no sin antes sonreírme maliciosa.


    El resto de la tarde, pasa sin pena ni gloria al menos para mí. Gabriel está extraño y parece que no soy la única que lo nota. Sus padres tratan de quitarle importancia al asunto. Helena está segura que algo le dijo la víbora de Bianca y yo decido esperar a que sea él quien me cuente que le sucede.


    Cuando la gente comienza a marcharse, nosotras tres empezamos a recoger para dejarle el menor trabajo posible a Teresa. Sin darnos cuenta tenemos todo recogido cuando se va el último, sólo queda la decoración del salón y los regalos.


    Debido a la hora que es, nos despedimos y emprendemos el regreso tal y como vinimos, las chicas en el coche de Mar, los chicos cada uno en su auto y nosotros en el de Gabriel.


    —Estás muy callado y serio ¿qué te pasa?


    —No te preocupes, no me pasa nada. Me impresionó un poco que conocieras a Bianca.


    —Conocer, lo que se dice conocer no, sólo la vi una vez y bastó para que no quisiera verla nunca más.


    —¿Tan malo fue vuestro encuentro?


    —Me avisaron que había un inconveniente en el club, bajé, me encontré con ella y el miembro que la había invitado, acompañados por Simón. Joaquín dio aviso cuando ella quiso saltarse las normas, había sido informada por él y también lo fue por Hernán antes de entrar. Era invitada a conocer las instalaciones, no podía interactuar con nadie en esa ocasión, puso en riesgo la membresía de Joaquín y podía haberlo hecho con otros miembros. Por eso, fue puesta en la lista de personas no gratas, no podrá acceder nunca.


    —Entiendo… ¿y el miembro con el que fue?


    —El continúa yendo al club, ella intentó que él dejara de venir ese día, pero le dijo delante de nosotros que seguiría viniendo. Joaquín no fue expulsado, porque él mismo fue el que avisó a seguridad de lo que ocurría.


    —¿Cuándo sucedió eso?


    —Si mal no recuerdo, el fin de semana en que te conocí. Podría asegurártelo revisando en el ordenador. No sabía quién era ella, para mí era una mujer cualquiera.


    —Está bien, no tenías forma de saber que era ella. En aquel momento no te había hablado de ella y cuando lo hice sólo mencioné su nombre.


    El resto del camino fue en silencio, al llegar aparca y entramos al Pekavy a comprobar cómo está todo.


    Después de un breve resumen por parte de David, subimos a mi casa. Él está silencioso, pensativo y distante.


    —¿Te importa que vaya un rato al gimnasio?


    —Claro que no, ve tranquilo —le contesto mirándolo directamente a los ojos, intentando ver en su mirada que le sucede.


    —Gracias, me cambio y voy —me dice besando tan rápidamente mis labios, que apenas es un roce, como el aleteo de una mariposa.


    Le veo ir hasta la habitación, me doy la vuelta y voy hasta la cocina, me sirvo un vaso de agua bien fría, bebo pensando que es lo que le ha llevado a estar de ese modo.


    Me sirvo una copa de vino y me voy hasta la sala a leer, una hora después desisto, ya que no estoy enfocada en la lectura, el libro y la autora merecen mi atención.


    Decido tomar un baño, preparo la bañera, mientras se llena, voy por otra copa de vino y unos bombones. Al regresar el olor a jazmín me recibe, dejo la copa y el plato con los bombones en una banqueta al alcance, bajo las luces, me desnudo y entro en el agua caliente.


    Me relajo, disfruto comiendo y bebiendo, cuando el agua se enfría, salgo, me seco y realizo mi ritual. Me acuesto esperando que de un momento a otro Gabriel entre y quiera compartir conmigo lo que sea que le esté preocupando.


    Despierto y veo que ya está amaneciendo, no sé cuándo me dormí, ni en qué momento él se metió a la cama. Le miro y observo como duerme, su ceño se frunce, está inquieto. Me levanto sigilosamente agarro algo de ropa cómoda y salgo.


    Voy directa al gimnasio, comienzo con spinning, algunos abdominales, termino sacando todos los sentimientos, dudas y preocupaciones que tengo, golpeando el saco de todas las maneras posibles.


    Cuando siento que mis músculos no dan más, que en cualquier momento me voy a desgarrar, que mi respiración es demasiado agitada y mis pulsaciones están a un ritmo desbordado, me rindo y ceso. Salgo directa a la ducha a sacarme el sudor y con suerte a aliviar mi cuerpo.


    Al entrar a la habitación, veo que Gabriel no está, ya ha hecho la cama y seguramente está en la cocina preparando el desayuno. Me doy prisa en asearme y vestirme, me apuro a llegar a la cocina.


    —Buenos días —le saludo entrando.


    —Buenos días —me contesta levantando la vista de la fruta que está troceando.


    Por lo que veo su estado no ha cambiado, sigue igual que anoche. Termino de sacar lo necesario y ambos nos sentamos, desayunamos en un incómodo silencio, ni siquiera me mira, sólo se enfoca en la comida. Al terminar recogemos todo, me pide que le acompañe abajo, ya debe irse a trabajar.


    En el ascensor sigue en silencio, evitando mi mirada. Al llegar abajo, abro la puerta que da a la calle para dejarlo salir, se pone frente a mí y va a besarme. Será como ayer un breve y frío beso, le paro y le digo:


    —No me beses hasta que realmente quieras hacerlo. Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa, cuando estés preparado aquí estaré. Que tengas un buen día —le digo dando un paso hacia atrás y tomando la puerta para cerrarla.


    Gabriel asiente, se despide con un tú también.


    Cierro la puerta y subo al ascensor, no sé qué está sucediendo, estoy tan desconcertada. Él, cambió después de hablar con ella, que pudo decirle para tenerlo de ese modo, para que se comporte así.


    Si sigo pensando y dándole vueltas a qué le pasa, me volveré loca, e imaginaré los peores escenarios. Lo mejor será que ocupe mi tiempo y mi mente con otras cosas.


    El día pasa y al llegar la noche sigo sin saber nada de él. He de suponer que necesita su tiempo y se lo daré, confío en él, sé que encontrará el momento para hablar conmigo o que aclarará lo que le atormenta y volverá a ser como siempre.


    Martes, amanezco cansada, agotada física y psicológicamente, Mar y Ara se dan cuenta que algo pasa y no cesan hasta que les cuento todo lo ocurrido desde el domingo.


    Las especulaciones comienzan a surgir, si será esto o aquello, que le habrá dicho o habrá sentido, si se habrá dado cuenta que aún siente algo por ella. Mi cabeza da vueltas con tantas preguntas sin respuestas.


    —Mejor dejemos el tema, tendrían que hablar y no posponerlo más —dice Mar.


    —Lo haría… si viniera y quisiera hacerlo, pero se ha cerrado en sí mismo, desde ayer por la mañana no he vuelto a saber de él.


    —Tesoro, ¿y no se te ocurrió hacer tu magia? De ese modo sabrías que siente, que le preocupa —me pregunta Ara.


    —No haría eso, ¿dónde quedaría la confianza entonces? Sólo quiero que hable conmigo como siempre.


    —Lo hará, seguro está organizando sus pensamientos. Verás que todo se resuelve pronto —expone Mar poniéndole positividad a sus palabras.


    Paso la mañana sumergida entre los papeles y la información que Mar me da, trabajamos en lo pendiente hasta dejar todo listo. Después de una comida rápida, me bajo al taller. He comenzado a restaurar una mecedora, hacía tiempo quería meterle mano y éste ha sido un momento tan bueno como cualquier otro, incluso mejor, ya que me hace pensar en otras cosas.


    Escucho pisadas detrás de mí, miro el reloj y marca las nueve y media, se me han pasado las horas volando.


    —Lo siento chicas, se me ha ido el santo al cielo. Ya lo dejo, mañana seguiré —digo dándome la vuelta, y ahí es cuando le veo.


    —Como ves no soy las chicas, sé que no me esperabas, espero no molestarte, Ara me ha traído hasta aquí.


    —¿Vienes a hablar conmigo? ¿A decirme que te pasa?


    —En realidad, vengo a decirte que mañana me voy a Barcelona a entregar un coche a un cliente y traerme el que tiene. No es algo común, pero es un buen cliente y amigo, voy y vengo en el día.


    —La verdad, no comprendo porque me informas de tu viaje, después de ver cómo estas actuando. Me estás subestimando, ¿crees que no sé qué tiene algo que ver Bianca? ¿Qué cambiaste completamente cuando saliste de la cocina de tus padres?


    —Discúlpame por mi comportamiento, sé que estos días he estado distante, déjame el día de mañana para pensar y aclararme, al regresar hablaremos.


    —Sólo quiero que me digas lo que tengas que decirme, que hables conmigo, que no me dejes con la incertidumbre 


    —Si llego temprano vendré directo aquí, sino nos veremos el jueves.


    —Está bien, que tengas buen viaje, cuídate.


    

  


  
    

    Capítulo 18


    Gabriel
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    Desde la conversación con Bianca el domingo, no he podido dejar de pensar en la misma, se repite en mi mente y me genera dudas.


    —¿Crees que ella no te hará lo mismo que yo? Por Dios Gabriel, es dueña de un club de sexo.


    —Ella no es como tú, es una persona honesta y confiable.


    —Alba está en ese estilo de vida, tríos, orgías, intercambio de parejas y a saber qué más. ¿Por qué si no tendría ese negocio?


    —Sé que está en ese estilo de vida, como lo estoy yo.


    —Me estás diciendo que estás en una relación abierta, ¿tú? No lo puedo creer.


    —No, no tenemos una relación abierta. Somos pareja y cuando nos apetece sumamos a alguien más, aunque no es de tu incumbencia como es nuestra vida.


    —Después, de cómo te pusiste conmigo, al verme con dos hombres, nunca hubiese imaginado que lo aceptarías. ¿Por qué con ella sí y conmigo no?


    —Porque con ella es consensuado, tú simplemente me engañaste con dos hombres.


    —¿Y piensas que ella no lo hará? En el momento en que tenga la oportunidad, lo hará. No porque tú no seas suficiente, sino porque es lo que la atrae. El sexo con diferentes personas, el sexo en grupo. Hará eso y mucho más, ya lo verás…


    Desde entonces no he sido yo mismo, miles de preguntas se han agolpado en mi mente, me atormentan y no sé cómo afrontarlas.


    Al regresar del baby shower, me cambié y fui al gimnasio, machaqué mi cuerpo en las maquinas, con las pesas, en la cinta, con el saco, hasta la extenuación.


    Pasé horas allí, no sé cuántas, pero las suficientes para que al ir a la habitación encontrara a Alba dormida. Fui directo a la ducha y dejé que el agua caliente recorriera mi cuerpo, que relajara mis músculos, me lavé y sequé. Entré en la cama con cuidado de no despertarla y la observé dormir, mientras pensaba y recordaba.


    En algún momento me dormí, ya que cuando desperté la cama estaba vacía y fría, era bastante tarde. Alba no me había avisado para ir al gimnasio juntos, supongo que al haber entrenado hasta tarde tuvo algo que ver.


    Hice la cama y me vestí, fui a la cocina a preparar el desayuno. Estaba terminando de cortar la fruta cuando ella apareció, nos saludamos fríamente y desayunamos, después de recoger, me acompañó abajo —ya habíamos hablado, que aunque no tuviera las llaves de su casa, autorizaría mi tarjeta para acceder a la cuarta planta y así no tener que bajar a acompañarme o a buscarme— al ir a despedirla, me detuvo.


    —No me beses hasta que realmente quieras hacerlo. Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa, cuando estés preparado aquí estaré. Que tengas un buen día.


    —Tú también.


    No pude concentrarme en nada, mi mente vagaba en un mar de dudas instaladas por Bianca. Ese día no volví a verla, al terminar la jornada en la cual no había sido capaz de hacer nada me fui a casa.


    Apenas pude conciliar el sueño, no dejaba de pensar en una y en la otra. Bianca me había traicionado, así que no gozaba de mi confianza, Alba, se había colado en mi corazón como nunca nadie antes lo había hecho, no me había dado ni un sólo indicio que me indicase lo que Bianca me había dicho, pero aun así no podía sacarlo de mi mente.


    El terror que se hiciera realidad me embargaba, si con Bianca lo pasé mal cuando me engañó y no sentía ni una cuarta parte de lo que siento por Alba, que quedaría de mí después de eso.


    Había regresado a mi vida para ponerla patas arriba, para llenarme de desconfianza, para terminar con la paz que tenía con mi pareja.


    El martes, es más de lo mismo, aunque hago un esfuerzo por concentrarme en los papeles que tengo frente a mí, no termino de conseguirlo.


    Rulo me avisa que ha llegado el auto que esperábamos, llega en el momento más apropiado. Un viaje a Barcelona para realizar la entrega del 508GT y traerme el 308GT para hacerle una revisión completa y dejarlo impecable para su mujer.


    Llamo al cliente me pongo de acuerdo para viajar mañana a llevárselo y traerme el otro, le indico que iré y volveré en el mismo día.


    Dejo todo listo con Lucas, Rulo y Martha, para viajar sin preocupaciones extras.


    Después de darle muchas vueltas, decido ir a ver a Alba, no puedo seguir ocultándome o alejándome sin más. No se lo merece y yo tampoco. Por lo pronto aun no sé qué voy a decirle, necesito esclarecer mis pensamientos y sentimientos, antes de decirle nada de lo que no esté seguro.


    Cuando llego al Pekavy no la veo, quien me ve y sale a mi encuentro es Ara.


    —Al fin das la cara… Pensé, que tenías la cabeza tan metida dentro de tu culo, que no podías ver lo que estás causando.


    —Hola Aracely, vengo a ver a Alba ¿está en su casa?


    —No majete, lleva trabajando en el taller desde después de comer, no hemos sido capaces de sacarla de allí —me dice mirándome con reproche.


    —¿Algún trabajo que debe entregar rápido? —pregunto con la esperanza que sea así y no una manera de abstraerse.


    —No, más bien se está aislando, tratando de mantener su mente ocupada para no pensar en ti y en que mierda te pasa para que te comportes como lo estás haciendo. Vamos que te llevo hasta allí.


    La sigo hasta el ascensor, subimos y no dejo de reflexionar en lo que me ha dicho. Al llegar a la tercera planta y salir del ascensor, la tomo del brazo y le digo:


    —¿Podrías esperarme? No voy a demorar mucho.


    —¡Me cago en la hostia! ¿No vienes a solucionar las cosas, a hablar con ella? —me contesta cabreada con otra pregunta y sin darme una respuesta.


    —Lo haré, pero no hoy. Mañana tengo que viajar, necesito descansar para poder ir y volver en el día.


    —Mira, te lo voy a decir lo más claro que pueda, ¡la estás cagando! Sea lo que sea lo que te esté pasando, estás dejando de lado a tu pareja, que podría apoyarte y ayudarte. Pero en vez de eso, te alejas sin mediar palabra, la lastimas comportándote así y puede que cuando quieras hablar ella ya no te de opción a hacerlo, piénsalo. Te espero aquí —termina diciéndome y abriéndome la puerta.


    Al entrar, la veo muy concentrada trabajando en lo que si no me equivoco es una mecedora. Por un momento, una imagen de Alba sentada en ella, con un bebé en los brazos meciéndose aparece en mi mente. La imagen se desvanece al escucharla.


    —Lo siento chicas, se me ha ido el santo al cielo. Ya lo dejo, mañana seguiré —dice dándose la vuelta y viéndome sorprendida.


    —Como ves no soy las chicas, sé que no me esperabas, espero no molestarte, Ara me ha traído hasta aquí —le indico intentando disculparme por la intromisión.


    —¿Vienes a hablar conmigo? ¿A decirme que te pasa? —pregunta expectante.


    —En realidad, vengo a decirte que mañana me voy a Barcelona a entregar un auto a un cliente y traerme el que tiene. No es algo común, pero es un buen cliente y amigo, voy y vengo en el día.


    —La verdad, no comprendo porque me informas de tu viaje, después de ver cómo estas actuando. Me estás subestimando, ¿crees que no sé qué tiene algo que ver Bianca? ¿Qué cambiaste completamente cuando saliste de la cocina de tus padres? —replica mostrándome su enojo.


    —Discúlpame por mi comportamiento, sé que estos días he estado distante, déjame el día de mañana para pensar y aclararme, al regresar hablaremos.


    —Sólo quiero que me digas lo que tengas que decirme, que hables conmigo, que no me dejes con la incertidumbre.


    —Si llego temprano vendré directo aquí, sino nos veremos el jueves.


    —Está bien, que tengas buen viaje, cuídate —me despide de un modo distante, volteándose y quedando de espaldas a mí.


    La observo por unos segundos, queriéndome acercar y abrazarla, pero sabiendo que no debo hacerlo hasta que tenga mis ideas claras. Salgo y me encuentro con Ara, me escruta con la mirada como tratando de comprender un galimatías.


    —No me mires así, ya te he dicho que vendré y hablaré con ella.


    —Más vale, por el bien de ambos, espero que puedan superarlo. Y por encima de todo, deseo que no hayas cometido algo que no tenga vuelta atrás.


    —No he hecho nada, sólo distanciarme para meditar. No he estado con otra, ni se me ha pasado por la mente, por ese lado quédate tranquila.


    Mi contestación parece haberla relajado un poco, terminamos el corto trayecto en silencio.


    —Gracias, nos veremos mañana, pasado a más tardar —me despido con dos besos en sus mejillas.


    —Mejor mañana que pasado, ya sabes eso de “cuanto antes mejor”, anda machote nos vemos.


    De camino a casa, pido una pizza para cenar, ganando tiempo para no tener que esperarla demasiado. La nevera y alacenas están prácticamente vacías, en los últimos meses pocas veces he comido o cenado en casa, lo he estado haciendo con Alba.


    Tras una cena rápida y una ducha, me acuesto, me es imposible sacarme la imagen de Alba de mi mente, la breve conversación que hemos tenido, y lo peor, su mirada.


    Suena el despertador, me levanto y voy directo a la ducha a despejarme. Me visto, tomo lo necesario y salgo hacía la agencia en busca del auto para emprender el viaje.


    Tras seis horas de viaje, llego a Barcelona, con la cabeza quemada por darle demasiadas vueltas a lo mismo. Me dirijo a la dirección que me indicó el cliente para realizar la entrega, después de avisarle mediante mensaje de whatsapp.


    Al llegar soy recibido por el matrimonio, que ni bien le dan una vista completa al coche, me invitan a entrar a su casa y me agasajan con una comida de platos típicos de aquí, cocinados por ella misma. Empezamos con una escalivada —una ensalada con cebolla, tomate, pimientos y berenjena asada servida sobre una rebanada de pà de pagès torrado, complementada con anchoas fileteadas— no les acompaño con el vino ya que debo conducir de regreso. Seguimos con un suquet de peix amb cloïsses —un guiso formado por distintos tipos de pescado, almejas y acompañado de una salsa ligera— y terminamos con una crema catalana de postre.


    Dando por terminada la comida, saco los papeles correspondientes y finalizamos la transacción del vehículo. No me espero la propuesta que viene a continuación, según me explica precisa ocho autos nuevos para su empresa, y quiere que el negocio se realice conmigo. Pasamos un par de horas viendo posibilidades, al final quedamos que al regresar le haré unos presupuestos y se los enviaré, para tener claros los números, forma de pago y entrega.


    Las horas se nos han pasado sin darnos cuenta, ya es tiempo de emprender la vuelta. Me entregan las llaves y papeles del coche que debo llevarme, tras la despedida, me pongo rumbo a Madrid.


    Durante el trayecto, vuelvo a pensar en todo lo que ronda mi mente. Las horas de ida y ahora de vuelta me estaban posibilitando ver el camino a seguir.


    Estos días me había convertido en el cobarde que no soy, al no enfrentar las palabras de Bianca hablándolo con Alba, la mujer que amo. Comienzo a dilucidar qué es lo que me había llevado a actuar de ese modo, a ocultarme y no ir de frente como siempre me había manejado en la vida.


    Me doy cuenta que mi mayor temor es que fuese real, que Alba pudiese llegar a traicionarme de ese modo. Con Bianca me dolió y de algún modo me marcó, aunque lo superé. Supongo que mis sentimientos hacia ella, no eran lo suficientemente fuertes, porque nada tenían que ver con lo que siento por Alba y estoy seguro que de sucederme con ella sería morir en vida.


    Teniendo claro esto, ahora necesito llegar y hablar con ella, contarle esa maldita conversación que me envenenó, explicarle como me siento y disculparme por haber sido un completo imbécil.


    Con la determinación de esclarecer y arreglar la situación que yo mismo he creado, prosigo mi viaje. A las once de la noche estoy entrando a Madrid, me dirijo al taller a guardar el coche y hacer el ingreso del mismo.


    A las doce y media entro en el pub, buscando a Alba o en su defecto a alguna de las chicas para que me den acceso a la casa. Al no encontrarlas decido probar en el Pekavy private, seguramente Mar o Ara están allí y no tendrán inconveniente en hacerme ese favor.


    Saludo a Hernán, dejo mis pertenencias en una taquilla y accedo al club. Busco con la mirada a las chicas, pero en vez de encontrarlas a ellas, a quien veo es a Alba.


    Está de pie, frente a la barra, en medio de dos taburetes en los que se encuentran Javier y Nando. Conversan animadamente, mi cabeza empieza a dar vueltas a esa maldita conversación, miles de imágenes se proyectan en mi mente y ya no puedo ver con claridad. Estoy obcecado, sólo veo oscuridad, tan negro que envuelve mi ser en una mezcla de ira, tristeza y dolor.


    Una parte de mí, quiere darse la vuelta y salir de aquí, la otra me lleva directo a ellos.


    —Buenas noches, ¿interrumpo? —saludo preguntando con ironía.


    —Buenas noches —me saludan los tres al unísono.


    —No interrumpes nada —dice Javier observándome atentamente.


    —Bien ¿podemos hablar unos minutos en privado? —le pregunto a Alba.


    —Por supuesto —me contesta y seguidamente se despide de ellos— nos vemos chicos.


    Nos alejamos de la barra y la conduzco hacia un lugar reservado.


    —¿No prefieres que subamos a mi casa y hablemos allí?


    —No, venía con esa intención pero ya no es necesario —me mira confundida— un par de días distanciados y te encuentro con ellos. Ella me lo dijo… me avisó que esto sucedería.


    —No entiendo de que me hablas, lo intento pero no tengo idea.


    —¿Vas a negarme en la cara que no estabas con Javier y Nando?


    —Claro que no, tú mismo nos has visto.


    —¿Así que lo asumes? —con un dolor traspasándome por todo el cuerpo, le pregunto.


    —Pero vamos a ver Gabriel, nos acabas de ver a los tres es obvio que estaba con ellos, les he saludado y estábamos hablando ¿Por qué tendría que negarlo u ocultarlo?


    —¿Pensabas pasar un rato con ellos y contármelo después?


    Se detiene un momento y me mira perspicaz.


    —¿Qué demonios estás insinuando? ¡Te has vuelto loco!


    —¿Qué crees que insinúo? ¿Acaso no es bastante evidente que os haya encontrado a los tres juntos?


    —Piensa bien lo que vas a decir, no sea que después te arrepientas.


    —Ella me lo dijo… Bianca me dijo que llegaría el momento en que tuvieras la oportunidad y me traicionarías, tal y como hizo ella.


    —Eso es por lo que has estado así… —dice más para sí misma que para mí— Unas palabras de una víbora infiel, te han alejado estos días y ahora te han hecho dudar de mí, ¿es así?… No me respondas, ya lo has hecho con tu actitud y con esta conversación. Yo, no he hecho nada para que desconfíes de mí, si por unas frases escupidas por la boca de tu ex, pones en duda mis sentimientos hacia ti y mis valores, es que no me conoces, no confías y no me amas como decías.


    Me dispongo a contestarla, entre el dolor, la ira y la confusión, cuando ella me para haciéndome un gesto con la mano.


    —Vuelvo a repetirte, piensa si tienes claro lo que vas a decirme, sino, te aconsejo que te vayas y reflexiones antes de que me digas algo que no tenga vuelta atrás.


    —Si es lo que quieres, me iré…


    —No he dicho que es lo que yo quiera, pero tú estás dando por sentado cosas que no son. Por eso mismo es que te pido que medites la situación, has insinuado que estaba por serte infiel, no sigas por ahí, no continúes con palabras que destrozaran lo que tenemos en un ataque absurdo de celos provocado por el veneno vertido por tu ex. No soy como ella, tengo otros valores.


    —Fíjate donde te vengo a encontrar, venía a buscar a Mar o Ara para que me dieran acceso a tu casa. Venía a hablar contigo y te encuentro en el club con ellos.


    —Estás cegado por las dudas que esa desgraciada ha puesto en tu mente. Gabriel, es mi negocio, ni siquiera has pensado por un minuto que haya tenido que revisar o traer algo, o que haya habido un inconveniente ¿no lo has pensado siquiera?


    —Tú ganas… me voy.


    Los días pasan sin que me ponga en contacto con ella, y sin ser de utilidad en mi trabajo, no me puedo concentrar en nada, en mi mente sólo está Alba.


    Por primera vez desde que abrí el negocio, no estoy trabajando, vengo cada día me encierro en mi despacho y lo único que soy capaz de hacer, es firmar los papeles necesarios.


    La madrugada del domingo recibo la llamada de mi cuñado, avisándome que van camino al hospital, mi hermana está de parto. Le digo que enseguida salgo hacía allí. Me doy una ducha rápida y fría para espabilarme, me visto y me tomo una taza de café mientras espero que llegue el taxi que he llamado.


    Sé que mi cara no es la mejor, apenas he podido dormir desde que me fui del club, tampoco he comido como es debido, prácticamente me he mantenido con café negro y picoteando algo de la comida que Martha se ha encargado de poner frente a mí a medio día.


    Mi familia no sabe nada, aunque en cuanto me vean llegar solo y con este aspecto, no tardarán en imaginar algo. No quiero explicar lo que aún intento comprender yo mismo.


    Son las tres menos veinticinco de la mañana, el taxi me deja en la entrada del Hospital materno infantil, consulto por mi hermana, me informan que la están atendiendo, que todo va bien y me indican donde debo esperar.


    Le aviso a mi cuñado que he llegado a través de un whatsapp, aunque no creo que este pendiente del móvil una vez que nos ha avisado. Mis padres me llaman y me dicen que en cuanto amanezca saldrán para aquí, lo cierto es que creo que es lo mejor, les doy la poca información que dispongo y les pido que descansen.


    A las siete y cuarto, recibo un whatsapp de Miguel diciéndome que Felipe ya nació y que ambos están bien, que ni bien los lleven a la habitación me indica en cual están.


    Recibo la noticia con una felicidad inmensa, que me encantaría compartir con ella… pero no puedo hacerlo, algo me lo impide, la distancia impuesta por mí, las dudas que me carcomen y que aún no sé cómo afrontar. Decido enviar un whatsapp al grupo que tenemos Lucas, Nico y yo.


    Yo: Felipe ha nacido, ambos están bien, Hospital materno infantil del Gregorio Marañón.


    Sé que es temprano, que aún estarán durmiendo, pero cuando se despierten lo verán y alguno de ellos las avisará. Helena estará contenta de verlas, tienen muy buena relación, sobre todo con Alba.


    No olvidaré jamás, la hermosa visión que tengo nada más entrar a la habitación. Mi hermana recostada en la cama con mi sobrino en brazos, mi cuñado pegado a un costado de ella, ambos mirándolo embelesados. Están tan abstraídos que no han notado mi presencia.


    —Buenos días, ¿interrumpo? puedo ver cómo está mi hermana favorita y conocer a mi sobrino ¿o vuelvo más tarde?


    —Acércate, no seas tonto. ¿Tú hermana favorita? Soy tu única hermana cara dura.


    —Veo que estás estupenda. Como no me van los ramos de flores, y no sabía si era aconsejable una planta por el bebé, te he traído unos bombones.


    —Gracias ¿quieres coger a tu sobrino?


    —¡Oh! Si claro, espera un segundo, primero me lavaré las manos —le digo a la vez que salgo disparado al baño y continúo ni bien salgo— Mientras esperaba he leído algunas revistas de bebés y esas cosas, decían que hay que lavarse y desinfectarse antes de alzarlo. Así que he pasado por una farmacia y he comprado unos botes de alcohol en gel, no dejes que nadie lo toque sin hacerlo primero.


    —Vaya, parece que has tenido tiempo de leer —me dice mientras me entrega a Felipe.


    —Hola… soy tu tío. Felicidades a ambos, es precioso, es increíble, ¡oh joder! es muy pequeño.


    —No es pequeño, es un bebé. Ha pesado tres kilos setecientos cincuenta gramos y mide cincuenta y un centímetros —dice el padre orgulloso.


    —¿Has venido solo? ¿Dónde está Alba? —pregunta Helena.


    —He venido solo, Alba supongo que estará en su casa.


    —¿Cómo que supones?


    —Pues… lo supongo por la hora que es, aunque también puede ser que este viniendo hacía aquí, la batería del móvil murió y no tengo cargador —le contesto, tratando de no tener que dar una respuesta que conllevará más preguntas, que no estoy preparado para enfrentar.


    Antes que mi hermana vuelva con su interrogatorio, unos golpecitos en la puerta nos indican visitas.


    Las siguientes horas están llenas de visitas, algunas cortitas y otras interminables. Lo mejor, ver a los cuatro abuelos chorreando baba por ese pequeñín.


    A eso de las dos de la tarde, los dejamos para ir a comer algo en algún bar o restaurante cercano y que ellos tengan un pequeño descanso.


    Tras una hora y media de almuerzo, en la que por suerte la conversación se ha centrado en el bebé y los recientes padres, regresamos al hospital.


    Con las abuelas a la cabeza, seguidas por los abuelos y yo por último, entramos a la habitación. La imagen que nos recibe me enternece, Alba sostiene a Felipe en sus brazos, lo mira con una ternura infinita.


    Mis acompañantes saludan a Aracely y Mar, es cuando ella se percata de nuestra presencia, me observa por un tiempo que se me hace eterno —aunque realmente son segundos— las tres me saludan con un frío hola, que causa que todos nos miren intentando descubrir que sucede.


    Alba, se acerca a Helena y le entrega el bebé. Saluda a los padres de Miguel y a mis padres muy cariñosamente, le entrega un par de paquetes a mi padre entre confidencias.


    —Nosotras ya nos tenemos que ir, os dejamos bien acompañados —les dice Alba a Helena y Miguel.


    —¿Tan pronto? —pregunta mi madre desilusionada.


    —Llevamos una hora aquí, creo que ya hemos importunado bastante —responde Mar.


    —Sí, como entre una enfermera, nos va a echar a todos a patadas y con razón, la habitación está tan concurrida como La gran vía —acota Ara.


    Se despiden de todos y se retiran, al salir la mirada de Alba y la mía se cruzan, lo que veo en sus ojos me causa desolación, mi padre las acompaña hasta el ascensor.


    Las preguntas por parte de mi madre, mi hermana y mi cuñado no tardan en llegar, al regresar mi padre comienza el interrogatorio. Todos la tienen muy alta estima, a nadie le ha pasado por alto su mirada llena de dolor y tristeza al verme, también el distanciamiento entre ambos.


    Les contesto lo que puedo y como puedo sin dar muchos detalles, básicamente les digo que nos hemos distanciado la última semana, para reflexionar. Las miradas de mi familia, me indican que piensan que hay algo más detrás de lo que les explico, pero dejan las cosas así por el momento.


    Horas más tarde me despido, agotado de una semana de mal dormir, la cabeza sin darme descanso, sumado a las horas que llevo aquí en el hospital. Al despedirme de mi hermana, me dice bajito para que sólo yo lo escuche:


    —Si lo que sucede con Alba, tiene algo que ver con Bianca y el encuentro del domingo pasado, piensa muy bien lo que estás haciendo o vas a hacer. Bianca es mala, venenosa, no va a querer ver que eres feliz con otra persona, hará lo que esté en su mano para joderte la vida una y otra vez, piénsalo Gabriel.


    —Lo haré, gracias. Te quiero cuídense, mañana nos vemos.


    Mi padre se ofrece a llevarme, pero le agradezco y le digo que no es necesario tomaré un taxi. Ellos han acordado quedarse en casa de mi hermana hasta que les den el alta, de modo que se turnaran para no dejarla sola y traerle cualquier cosa que necesite.


    Una vez en casa, me ducho y al tumbarme en la cama, caigo en un profundo sueño.


    El lunes transcurre sin mayor relevancia, paso el día en el trabajo sin poder enfocarme en algo por mucho tiempo. Ahora me atormento pensando en que hice las cosas mal, que debía haber hablado desde un principio con Alba y exponerle todo, buscar el camino con ella y no dudando de ella. Visito a mi hermana y mi sobrino en el hospital y a casa nuevamente.


    Tanto Lucas, como Rulo y Nico han tratado de hablar conmigo, pero no quiero hablarlo con ellos, lo que debería dialogar con mi pareja, no me parece justo.


    El martes les dan el alta, por lo que la visita la hago en su casa. No quiero atosigarles mucho. Además mi estado de ánimo no es el mejor para estar rodeado de gente por lo que pronto me retiro. Aprovecho para ir al gimnasio y descargar un poco todo lo que siento golpeando el saco, hasta que el cuerpo no me da más y tras una ducha me marcho a casa.


    Miércoles, una semana sin ella. La extraño, la añoro terriblemente, su mirada, sus sonrisas, su olor, nuestras conversaciones, verla cocinar, escucharla cantar, el calor de su cuerpo junto al mío al dormir.


    No puedo seguir así, no quiero hacerlo. Hoy iré a verla e intentaré que me escuche, sólo espero que no sea demasiado tarde.

  



  

    

    Capítulo 19


    Alba


    

      [image: ]

    


    Una semana… siete días desde que hablamos por última vez, aunque más que hablar fue una discusión.


    Aún no concibo ni comprendo la forma en que me trató, cómo pudo pensar que sería capaz de hacer lo que insinuó y no le dejé decir directamente. Si lo hubiese pronunciado, sé que no sería capaz de perdonarlo nunca, semejante traición a mi confianza, a mi persona, cuando no le he dado nunca ningún motivo que justifique su desconfianza.


    Miércoles de nuevo… hoy vuelvo al pub, es el día del Show de Alba, hoy no hay modo que me escaquee. Durante esta semana, he estado alejada del pub y del club, me he ocupado de lo necesario pero sin aparecer en los horarios que estaba abierto.


    El resto del tiempo, lo he invertido en el taller restaurando algunos muebles, algunos por encargo y otros para mi casa o para los locales. También he cocinado en grandes cantidades, aparte de cocinar para el pub, lo he hecho para casa, el congelador está tan lleno que ya no cabe ni el aire, las alacenas están llenas con diferentes conservas. Por supuesto tampoco he descuidado a mis niñas, todos los días he estado un ratito en el invernadero.


    Después de verlo el domingo en el hospital, que no haya tenido la intención de acercarse a mí y no cruzar más palabras que el saludo y la despedida, fue un puñal en el pecho, un dolor tan grande que no puedo cuantificar ni describir.


    Todos se dieron cuenta que algo sucedía, pero respetaron nuestro silencio.


    Al despedirnos, Ángel nos acompañó hasta el ascensor, aunque fue una excusa para hablar conmigo. Las chicas se dieron cuenta, y caminaron delante de nosotros.


    —Cielo, no sé qué sucede entre vosotros, pero quiero que sepas que si necesitas algo o quieres hablar, puedes hacerlo conmigo.


    —Gracias Ángel, lo tendré en cuenta, pero entiende que es una situación un tanto incómoda, porque la otra parte es tu hijo.


    —Alba, todos y cuando digo todos, me refiero a las personas que están ahora mismo en esa habitación, nos dimos cuenta que algo pasó el domingo pasado. Como cambió el estado de ánimo de Gabriel, después de hablar con Bianca, no sé qué habrán hablado, ni estoy seguro que eso tenga que ver con lo que les sucede, aunque algo dentro de mí, me dice que sí.


    —Eres muy perceptivo, sólo puedo decirte que lo que suceda entre nosotros depende de tu hijo. Espero que podamos solucionarlo, pero en el caso que no suceda, no me gustaría perder el contacto con vosotros.


    —Tendrías que hacerle algo muy dañino a mi hijo, para que yo dejara de quererte. No puedo hablar por mi mujer, mi hija o mi yerno, pero creo que no me equivoco al decir que creo que ellos opinarían lo mismo.


    —Gracias Ángel, yo también los quiero. Ahora he de irme, estamos en contacto, por favor no dudéis en llamarme si necesitáis algo.


    En estos meses, mi cariño por todos ellos nació y creció de manera natural, sin ningún esfuerzo. Son una familia muy unida, de buenos sentimientos y con grandes valores.


    Con Helena nos enviamos whatsapp todos los días, principalmente preguntando por cómo está y se siente, en ocasiones aparecen los mensajes de Miguel saludándome y preocupándose por mí. Con Teresa hablamos varias veces en la semana, nos pasamos recetas y a veces nos ponemos de acuerdo para la comida de los domingos. Y Ángel… él viene al menos dos veces entre semana a verme al pub y probar nuevos dulces.


    Tengo que dejar de pensar, tengo que despejar mi mente para poder centrarme en las personas que han venido hoy. Algunos atraídos por el show, desconfiando de la veracidad del mismo, hasta que les toca a ellos.


    Sé, que lo que hago no lo puede realizar todo el mundo, y que algunos me miran diferente por ello, pero es mi don y con el tiempo he aprendido a controlarlo lo más posible, tratando de respetar a las personas y no invadir donde no me dan permiso.


    Me tomo los quince minutos que me quedan para relajarme y bajo al Pekavy. El pub está lleno como es habitual, los clientes nos recomiendan a otras personas, el boca a boca funciona muy bien.


    Me sitúo en mi lugar, con una botella de agua en la mano, cierro mis ojos y siento…


    Mar comienza el procedimiento habitual, explicando en que consiste y como participar o no del mismo, cuando termina su exposición abro los ojos y voy hacia donde mis sentidos me guían.  


    Quedo frente a una mesa con dos personas, un hombre y una mujer. La música empieza a sonar gracias a Mar y al dj, entono Nada de Dread Mar I.


     


    Siéntate conmigo aquí, 

    Siéntate te quiero hablar... 

    Es claro lo que pasó, 

    Es que te dejé de amar…

    Mucho tiempo sin saber 

    Qué es lo que querías vos, 

    Pero yo sabía en mí 

    Qué es lo que quería yo… 

    Nada… nada volverá a ser lo que fue… 

    Puras ilusiones sin saber, 

    Cuánto tiempo más para entender 

    Que esto fue ayer…

    Mucho tiempo te esperé, 

    Y sigo sentado aquí, 

    Pasa el tiempo y mi canción 

    Ya no suena como ayer…

    Marchitándome estoy, 

    Si sigo pensando así, 

    Si detengo al corazón 

    Por lo que ya yo te di…

    Nada… nada volverá a ser lo que fue 

    Puras ilusiones sin saber, 

    Cuánto tiempo más para entender 

    Que esto fue ayer…


    Él se acerca al micro:


    —Gracias por ponerle música a lo que siento. Ana, realmente lamento si esto te daña, pero no podemos continuar algo que ya no existe.


    —Lo comprendo, no se puede obligar a amar.


    Les dejo a solas, mientras camino tomo un poco de agua y unos pasos más allá, llego a una mesa donde hay dos hombres sentados, uno tiene la mirada triste pero con una fuerza y firmeza muy digna. Le aviso de la canción a mi fiel compañera, y cuando comienza la pista canto No me doy por vencido de Luis Fonsi.


    


    Me quedo callado

    Soy como un niño dormido

    Que puede despertarse

    Con apenas sólo un ruido

    Cuando menos te lo esperas

    Cuando menos lo imagino

    Sé que un día no me aguanto y voy y te miro


    Y te lo digo a los gritos

    Y te ríes y me tomas por un loco atrevido

    Pues no sabes cuánto tiempo en mis sueños has vivido

    Ni sospechas cuando te nombré


    No, yo no me doy por vencido

    Yo quiero un mundo contigo

    Juro que vale la pena esperar, y esperar y esperar un suspiro

    Una señal del destino

    No me canso, no me rindo, no me doy por vencido


    Tengo una flor de bolsillo,

    Marchita de buscar a una mujer que me quiera

    Y reciba su perfume hasta traer la primavera

    Y me enseñe lo que no aprendí de la vida

    Que brilla más cada día,

    Porque estoy tan sólo a un paso de ganarme la alegría

    Porque el corazón levanta una tormenta enfurecida

    Desde aquel momento en que te vi


    No, yo no me doy por vencido

    Yo quiero un mundo contigo

    Juro que vale la pena esperar, y esperar y esperar un suspiro

    Una señal del destino

    No me canso, no me rindo, no me doy por vencido

    Este silencio esconde demasiadas palabras

    No me detengo, pase lo que pase seguiré


    No, yo no me doy por vencido

    Yo quiero un mundo contigo

    Juro que vale la pena esperar, y esperar y esperar un suspiro

    Una señal del destino

    No me canso, no me rindo, no me doy por vencido.


     


    Al terminar la canción, me acerco con el micrófono y dice de manera contundente:


    —Por supuesto que merece la pena, es la mujer de mi vida, lleva un mes y medio en coma por un accidente, pero no me voy a dar por vencido.


    —Tú también mereces la pena y ambos obtendrán su oportunidad. Atiende la llamada… ella se ha despertado y pregunta por ti.


    Suena su teléfono, descuelga y escucha lo que le dicen, contesta que enseguida estará allí.


    —¡Oh Dios mío! Se ha despertado hace unos minutos y pregunta por mí. Gracias, no sé cómo lo haces pero gracias.


    —Ve, ella te espera. No te preocupes por la cuenta, invita la casa.


    Me abraza y sale corriendo con su amigo.


    Todos me miran estupefactos, prosigo mi camino entre ellos, percibiendo hasta llegar al siguiente.


    Al pasar cerca de una mesa donde hay una pareja, percibo casi los mismos sentimientos en ambos, sin demorar más aviso que debe sonar y entono Donde está el amor de Pablo Alboran y Jesse & Joy.


    


    No hace falta que me quites la mirada 

    para que entienda que ya no queda nada 

    Aquella luna que antes nos bailaba 

    se ha cansado y ahora nos da la espalda 

    

    ¿Dónde está el amor del que tanto hablan? 

    ¿Por qué no nos sorprende y rompe nuestra calma? 

    

    Déjame que vuelva a acariciar tu pelo 

    déjame que funda tu pecho en mi pecho 

    volveré a pintar de colores el cielo 

    haré que olvides de una vez el mundo entero 

    Déjame tan solo que hoy roce tu boca 

    déjame que voy a detener las horas 

    volveré a pintar de azul el universo 

    haré que todo esto sólo sea un sueño 

    

    Tengo contados todos los besos que nos damos 

    y tú fugitiva, andas perdida en otro lado 

    Yo no quiero caricias de otros labios 

    no quiero tus manos en otras manos 

    porque yo quiero que volvamos a intentarlo 

    

    ¿Dónde está el amor del que tanto hablan? 

    ¿Por qué no nos sorprende y rompe nuestra calma? 

    

    Déjame que vuelva a acariciar tu pelo 

    déjame que funda tu pecho en mi pecho 

    volveré a pintar de colores el cielo 

    haré que olvides de una vez el mundo entero 

    Déjame tan solo que hoy roce tu boca 

    déjame que voy a detener las horas 

    volveré a pintar de azul el universo 

    haré que todo esto sólo sea un sueño


     


    Ellos mismos se acercan al micrófono y hablan, primero uno y luego el otro.


    —Déjame que te recuerde que es lo que nos unió, que vuelva a enamorarte, yo quiero intentarlo —le pide él.


    —La calma y la monotonía se instalaron en nuestra relación, pero si ambos queremos podemos superarlo —le contesta ella.


    —¡Vamos a intentarlo! —exclaman ambos al unísono.


    Sonriéndoles brevemente, me retiro para encontrar al siguiente, giro sobre mí un par de veces y camino hacia la dirección en que he quedado. En una mesa donde hay varias personas me enfoco en dos de ellos, me miran expectantes, sigo el procedimiento y pronto canto Gretel de Dani Martin.


    


    Yo soñé caminar contigo 

    Hacer de la mano este camino 

    Los niños estábamos perdidos 

    No supimos jugar, no supimos jugar 

    

    Y soñé conquistar tu ombligo 

    Andar despacito y muy tranquilos 

    Con migas de pan nos perdimos 

    No supimos jugar, no supimos jugar 

    

    Yo quería saber si era hacia adelante 

    Y de repente eran todo baches 

    Llegaron caminos diferentes 

    Y para los dos... 

    

    Y yo solo te pido que no dejes de andar 

    Sólo te pido que perdones mi mal 

    Sólo le pido ahora al camino 

    Que empezamos solitos, nos quiera ayudar 

    

    Ahora quiero encontrar mi sitio 

    Parar y buscar en el camino 

    La forma mejor para seguirlo 

    Y que pese más que las migas de pan 

    

    Yo quería saber si era hacia adelante 

    Y de repente eran todo baches 

    Llegaron caminos diferentes 

    Y para los dos... 

    

    Y yo solo te pido que no dejes de andar 

    Sólo te pido que perdones mi mal 

    Sólo le pido ahora al camino 

    Que empezamos solitos, nos quiera ayudar 

    

    Sólo te pido que salgas a bailar 

    Sólo te pido que perdones mi mal 

    Sólo le pido ahora al camino 

    Que empezamos solitos, nos quiera ayudar 

    

    Dos caminos se separan donde llegaran 

    Dos mitades de manzana que no quieren par 

    Dos películas filmadas aun por estrenar 

    Dos momentos que resbalan y al final caerán 

    

    Una fuerte y otra helada no dejan soñar 

    A la parte que intentaba y no pudo lograr 

    Una historia ya cerrada que hoy son dos sin más 

    El que no arriesga no gana así que bon voyageaaaaaaa 

    

    Y yo sólo te pido que no dejes de andar 

    Sólo te pido que perdones mi mal 

    Sólo le pido ahora al camino 

    Que empezamos sólitos, nos quiera ayudar 

    

    Sólo te pido que salgas a bailar 

    Sólo te pido que perdones mi mal 

    Sólo le pido ahora al camino 

    Que empezamos solitos, nos quiera ayudar

    

    Yo soñé caminar contigo 

    Hacer de la mano este camino 

    Los niños estábamos perdidos 

    No supimos jugar, no supimos jugar 

    

    Y soñé conquistar tu ombligo 

    Andar despacito y muy tranquilos 

    Con migas de pan nos perdimos 

    No supimos jugar, no supimos jugar 

    

    Una historia ya cerrada que hoy son dos sin más 

    El que no arriesga no gana así que bon voyage


     


    Aceptan decir unas palabras al micrófono que les ofrezco.


    —Fuimos felices… pero nuestros caminos se dividieron y lo que más deseo es que seas feliz con lo que este por venir —le dice el tomándole la mano.


    —Por el amor que nos tuvimos y el cariño que aún queda, te deseo lo mejor, que encuentres tu camino, como dice la canción “El que no arriesga no gana” —contesta ella besando su mejilla.


    Sin más, vuelvo a caminar entre las mesas, muy cerca de la pared, de pronto veo mi reflejo en un espejo, me quedo mirándome.


    Mar se acerca y me pregunta si estoy bien, le indico la pista a poner —con todos los sentimientos que tengo en mí, y tomándome una pequeña licencia al cambiar una palabra convirtiéndola en femenino—  interpreto Justo ahora de Dvicio.


     


    Aquí estoy sola, recuperándome,


    

    De tu partida, y no vas a volver. 

    Sabor amargo, latido sin compás, 

    Noche de llantos, y ya no aguanto más. 

    Y ya no entiendo dónde fuiste, 

    ya no entiendo por qué ya no estás 

    Y te vas… 

    Justo ahora, que empiezo a quererte, te desapareces. 

    Justo cuando tú eras el motor para mi despertar. 

    Justo a tiempo para reprocharte que no me mereces 

    Aunque muera por las ganas de volver a caminar, 

    junto a ti… 

    Un día largo, no quiere terminar, 

    Porque se aleja, de ti cada vez más. 

    Y no lo entiendo… 

    ¿En dónde estuve mal? 

    Para perderte, y de ti no saber más… 

    Y ya no entiendo dónde fuiste, 

    ya no entiendo por qué ya no estás 

    Y te vas… 

    Justo ahora, que empiezo a quererte, te desapareces. 

    Justo cuando tú eras el motor para mi despertar. 

    Justo a tiempo para reprocharte que no me mereces 

    Aunque muera por las ganas de volver a caminar, 

    junto a ti… 

    Junto a ti… 

    Junto a ti… 

    Junto a ti… 

    Y no encuentro una mejor manera, 

    De decirte esto no es porque yo quiera, 

    Que si esto es un sueño… 

    Yo quiero despertar. 

    Y te busco, pero no te encuentro, 

    En cada amanecer, en cada pensamiento, 

    Siento que te alejas, y cada día más… 

    Justo ahora, que empiezo a quererte, te desapareces. 

    Justo cuando tú eras el motor para mi despertar. 

    Justo a tiempo para reprocharte que no me mereces 

    Aunque muera por las ganas de volver a caminar… 

    Justo ahora, que empiezo a quererte, te desapareces. 

    Justo cuando tú eras el motor para mi despertar. 

    Justo a tiempo para reprocharte que no me mereces 

    Aunque muera por las ganas de volver a caminar, 

    junto a ti… 

    Junto a ti…


     


    —Es todo por hoy… gracias por venir, gracias por dejarme entrar en sus mentes por unos minutos, con esta última les devuelvo un poco, escuchando lo que hay en la mía.


    Le entrego el micro a Mar y me voy sin cruzar palabra con nadie, tomo el ascensor directo a mi casa, voy directa a mi cuarto me cambio de ropa poniéndome cómoda.


    Me instalo en la sala, conecto el ipod al equipo de música, reproduzco algunas pistas con las que canto desahogándome, sacando esos sentimientos que me ahogan expresados en las letras de las canciones.


    Una semana desde esa discusión, tres desde que lo vi por última vez, no se ha puesto en contacto conmigo y por supuesto yo no lo he hecho tampoco, ni lo haré… él lo ha querido así, parece que este será el fin.


    En ese instante, comienzan los primeros acordes de Te voy a olvidar de Malú y con todo el sentimiento, la pasión y el dolor dejo que la letra salga con mi voz desde lo más profundo.


    


    Si te vas a despedir y ya no hay marcha atrás

    Si tienes que partir y no te detendrás

    No dejes nada aquí, no intentes regresar

    Si tienes algo que decir, mejor dímelo ya

    Que no voy a sufrir, pensando en que te vas

    No te voy a extrañar, ni me veras llorar


              Te lo juro que aunque duela

    Y se desangren hoy mis venas

    Te voy a olvidar

    Te arrancare de mi memoria

    Serán los labios de otras bocas

    Donde borraré tu historia.

    Te voy a olvidar

    Aunque el puñal de tus mentiras

    Este quitándome hoy la vida

    Te lo juro que es verdad

    Que te voy a olvidar


    Si tienes algo que decir, mejor dímelo ya

    Que no voy a sufrir, pensando en que te vas

    No te voy a extrañar, ni me veras llorar


                          Te lo juro que aunque duela

    Y se desangren hoy mis venas

    Te voy a olvidar

    Te arrancare de mi memoria

    Serán los labios de otras bocas

    Donde borraré tu historia.

    Te voy a olvidar

    Aunque el puñal de tus mentiras

    Este quitándome hoy la vida

    Te lo juro que es verdad

    Que te voy a olvidar


                 Que te voy a borrar

    Para siempre de mi memoria

    Y aunque tenga que llorar

    Yo te tengo que olvidar


    Te lo juro que es verdad

    Que te voy a olvidar


     


    Se terminó la autocompasión, no puedo hundirme, no voy a hacerlo. Apago la música y al girarme, me encuentro con cinco pares de ojos observándome. No sé cuánto tiempo llevan ahí, pero al menos el último tema lo han escuchado, puedo verlo en sus rostros.


    —¿Eso es lo que quieres? ¿Olvidarlo? —me pregunta muy seria Ara.


    —No es lo que quiero, es lo que él ha provocado. Primero, optando por dar cabida a las intrigas de esa víbora, que sembró la semilla de la desconfianza. Después, alejándose de mí sin darme explicación, a continuación dudando de mí, de mis valores, mi fidelidad y mi integridad. Y por último desapareciendo.


    —Puede que, esa semilla de duda que sembró Bianca en él germinara por su inseguridad por lo vivido con ella, le haya llevado a explotar del modo en que lo hizo. Son conjeturas, él no ha querido hablar con nadie, lo siento —expone Lucas.


    —Es posible, pero ha tenido una semana para ponerse en contacto conmigo. Para que nos sentásemos a hablarlo como dos adultos, pero no lo ha hecho. ¡Joder! nos vimos el domingo en el hospital y no hizo nada por acercarse a mí. Lo que me deja dos opciones… que crea que soy capaz de hacer lo que ella le sugirió, o que realmente no le importo una mierda.


    —Puede haber una tercera —dice Nando.


    —¿Y esa sería?  —le pregunto expectante.


    —Que no sepa como acercarse, que no encuentre el modo o las formas para explicarte que le sucedió, que sintió y el porqué de su reacción —me contesta.


    En ese momento suena el móvil de Nico,  que se disculpa y sale de la sala cogiendo la llamada.


    —Tuvo la oportunidad de hablarme el domingo, cuando nos cruzamos en el hospital y no lo hizo, realmente creo que él ya ha dado todo por terminado, así que sólo me queda seguir adelante.


    —Sabes que Ara y yo, estaremos contigo decidas lo que decidas —me asegura Mar.


    —Lo sé y os lo agradezco.


    Nico entra deprisa en la sala y se dirige a mí.


    —Alba, yo, tengo que decirte… ha ocurrido algo. ¡Dios! Lo lamento, sé que no tienes ni quieres tener contacto con tu familia sanguínea, pero esto tienes que saberlo. Tu hermano ha tenido un accidente, está muy grave… no saben cuánto tiempo le queda. Ha pedido verte.


    —¿Dónde está? ¿En qué hospital?


    —En el Gregorio Marañón ¿vas a ir?


    —Sí, ¿Mar me dejas tu coche?


    —Oh cariño, no vas a conducir en este estado, nosotras vamos contigo.


    —Yo también voy, para acompañarte como amigo y como tú abogado, así lo ha solicitado el letrado de tu hermano —me informa Nico.


    —Nosotros también vamos —dice Nando y Lucas asiente.


    Tras tomar nuestros bolsos, salimos raudos de casa y nos dirigimos en dos autos al hospital.


    En el corto trayecto le pido más información a Nico, pero me dice que la conversación ha sido breve, por la urgencia de que me enterara y fuera rápidamente.


    Al llegar nos dejan en la entrada, Lucas y Nando se van a aparcar  los coches. Los cuatro entramos y vamos hacía donde le ha indicado el abogado a Nico.


    Ni bien entramos veo a Diego —el mejor amigo de mi hermano y supongo que su abogado— hablando con un doctor. Cuando nos ven, el médico se acerca rápidamente, al ver que su acompañante se ha quedado parado mirándonos fijamente.


    —¿Quién es Alba Guzmán? —pregunta el doctor.


    —Yo —contesto dando un paso al frente.


    —Acompáñeme, no hay tiempo que perder, no sabemos cuánto resistirá.


    —¿No hay nada que se pueda hacer? —le pregunto mientras le sigo.


    —Lo lamento pero no, en realidad no sabemos cómo sigue vivo.


    Llegamos a una habitación, no me había dado cuenta que mis amigos no nos seguían, hasta que él pide a Nico y Diego que esperen fuera, los demás han tenido que quedarse en la sala de espera.


    No puedo creer que esa persona que está en la cama, con tantos aparatos conectados sea mi hermano. Me acerco a la camilla y al verme me dice con esfuerzo:


    —Viniste… a pesar de todo has venido, sabía que lo harías, no hay corazón más grande que el tuyo.


    —Estoy aquí…


    —Yo… tengo que decirte… lamento tanto no haberte creído, no haber confiado en ti… los años que no te hablé.


    —Tranquilo, eso ahora ya no importa.


    —Sí, importa… eso nos separó… rompió nuestro lazo de hermanos… nos ha mantenido distanciados durante todos estos años.


    —Ya, por favor, no te esfuerces.


    —Sé que no merezco nada de ti… pero tengo que pedirte algo.


    —Dímelo, si está en mi mano cuenta con ello.


    —Necesito y quiero… que te hagas cargo de mi hija… mi esposa, Arantxa, ha fallecido en el accidente —me explica con lágrimas en los ojos— ella es huérfana, no tiene familia. Y yo… sólo confío en ti para criar a mi hija, ella está bien, el doctor me ha dicho que está perfecta.


    —Oh Matías, ni siquiera sabía que tenías una hija —le digo llorando.


    —Alma… tiene poco más de un mes… es hermosa como su madre… ambos, habíamos hablado, que en caso de sucedernos algo, queríamos que tú tuvieses su custodia —me dice en medio de ahogos, haciendo un esfuerzo increíble.


    —Tu esposa no me conocía, como podía querer que yo la criase.


    —Te conocía… y tú a ella. Desde que empezaste a vender tartas y dulces en tu pub, ella se hizo clienta para conocerte.


    —No puedo creerlo… Arantxa la pelirroja.


    —Ella misma… ¿lo harás? ¿Criarás y cuidarás de Alma como si fuera tuya?


    —Lo haré, te lo juro. La cuidaré como si fuera mía, le hablaré de ti y de su madre.


    —Doc… ¿pueden pasar los abogados?


    Miro detrás de mí y veo al médico que me trajo hasta aquí asentir, y salir en busca de ellos.


    Entran Diego y Nicolás, también otro hombre y una mujer que desconozco.


    Diego como abogado de Matías, nos informa a Nico y a mí que los papeles estaban listos desde hacía veinte días, al igual que el testamento. Según parece Arantxa al ser huérfana, quería tener todo en regla por cualquier eventualidad.


    El otro hombre, es un notario que certificará que todo es correcto, con la presencia de varios testigos, que en este caso han tomado al doctor y una enfermera. Según nos indican, es el mismo notario que estuvo presente en la firma que realizaron mi hermano y mi cuñada en los papeles donde me ceden la custodia absoluta en caso de fallecimiento de ambos. La mujer, es la asistenta social asignada al caso, la cual también está presente para legitimar el proceso.


    Realizamos el trámite bajo la mirada de mi hermano agonizante, sabiendo que está resistiendo para asegurar el bienestar de su hija.


    —Todo listo Matías —le dice Diego con lágrimas en los ojos.


    —Gracias… amigo —me mira y me dice— lamento… el tiempo perdido, gracias… te… quiero… cuida… de… mi… Alma…


    El monitor comienza a pitar, y… sé, que él ya no está…
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    Llego al pub y no las veo, me acerco a la barra a preguntar por ellas a David.


    —Hola Gabriel ¿qué quieres tomar?


    —Hola David, nada por el momento, vengo buscando a Alba o a alguna de las chicas, ¿sabes si han subido a cenar?


    —Pues en realidad, no están. Habían subido acompañadas por Nicolás, Lucas y Fernando, me dijeron que las avisara cualquier cosa, pero hace un rato Ara me ha llamado y me ha dejado a cargo para que cierre. No te puedo decir qué ha ocurrido, sólo sé que se han ido las tres, por lo que pude escuchar en medio de esa llamada es que están todos en un hospital.


    —Gracias tío, llamo a Lucas, nos vemos.


    Salgo lo más rápido que puedo con el móvil en la mano, varios tonos después me contesta.


    —Lucas ¿Qué ha pasado? ¿Dónde están? —pregunto desesperado.


    —Gabriel, tranquilo a ninguno de nosotros nos ha sucedido nada. Alba está bien físicamente.


    —¿Cómo que físicamente? ¿Qué sucede?


    —Joder tío, ¿crees que después de esta última semana puede estar bien emocionalmente? eso por un lado y si le sumamos que su hermano se está muriendo por un accidente tú me dirás.


    —¿Su hermano? Hasta donde yo sé no tiene trato con su familia, aunque no el motivo —le digo mientras camino buscando un taxi.


    —¿Cómo te has enterado que ha pasado algo?


    —He venido a verla, a hablar con ella. David me ha dicho que han salido y que en la llamada de Aracely ha oído que estaban en un hospital.


    —Creo que si la quieres, deberías venir. Estamos en el Gregorio Marañón, en la sala de espera de urgencias.


    Paro un taxi, me subo.


    —Buenas noches, al Gregorio Marañón por favor —le digo al taxista— Estoy en camino Lucas.


    —De acuerdo, te espero.


    En el trayecto, no dejo de pensar en que no sé nada de sus padres o su hermano, es más, me enteré que tenía familia por Nico, como también que no tenía trato de ningún tipo con ellos, pero no que fue lo que los distanció. Alba, no los ha mencionado nunca y yo no he querido preguntar para no incomodarla o hacerle revivir algún mal momento, siempre he pensado que cuando quisiera o estuviera preparada me lo contaría por su propia iniciativa. Ahora creo que puede que me haya equivocado, quizás debería haberle preguntado…


    Llegamos, pago y salgo rápidamente hacia la entrada de urgencias, una vez en la sala los veo y voy hacia ellos.


    —Hola —saludo a los cuatro y me devuelven el saludo con los ojos fijos en mí.


    —¿Cómo te has enterado? ¿Qué haces aquí? —Ara dirigiéndose a Lucas le pregunta— ¿has sido tú?


    —Tranquila fiera… él se ha enterado que pasaba algo por David, me ha llamado y le he contado dónde estábamos y porqué —le contesta.


    —¿Qué hacías en el Pekavy? ¿Crees que es el mejor momento para aparecer? —me increpa Mar.


    —Por respeto a que sois su familia y el amor que os tenéis las tres, te voy a contestar. He ido a verla para hablar con ella, he encontrado el camino, la fuerza y el coraje para expresarme, es probable que haya cagado lo nuestro o quizás haya una oportunidad de arreglarlo, no lo sé, quiero dejarle que tenga la última palabra, que decida sobre nosotros. No esperaba lo sucedido, pero cuando me he enterado no he querido estar en otro lugar que no fuese con ella. Seguramente no es el mejor momento para hablar de lo nuestro y no lo haré, pero si me deja estaré aquí acompañándola, ya sea tomando su mano, o desde el otro extremo de la habitación. Cuando quiera escucharme entonces hablaré, ella ha respetado mi tiempo yo lo haré con el suyo —termino de contarles, viendo como prestaban atención a cada una de mis palabras y como su vista se traslada detrás de mí.


    Me doy la vuelta, a la vez que Mar y Ara avanzan hasta Alba que estaba tras de mí y no sé desde hace cuánto, con sus ojos clavados en mí, veo una lágrima caer por su lado derecho.


    Tras un breve y sutil saludo con un asentimiento con la cabeza, centra su atención en ellas, que la abrazan dándole sus condolencias, a su espalda se encuentra Nico y otro hombre, que las observan en silencio respetando el momento. Al soltarla, Mar y Ara saludan al hombre que está con Nico y también le dan el pésame, algo que me desconcierta. Lucas y Nando aprovechan para hacerlo con Alba.


    Ni bien se apartan, me acerco un poco cohibido, sabiendo que puedo no ser bien recibido, sin embargo ella acepta mi abrazo. Mientras la tengo apretada contra mi pecho, le susurro al oído.


    —Lamento mucho lo sucedido, si me lo permites quisiera estar a tu lado.


    —Antes te he escuchado, quédate… llegado el momento hablaremos, gracias por estar aquí… por estar conmigo.


    —Disculpa Alba, ya ha llegado el representante de Santalucía seguros, hay que organizar lo referente al velatorio —le dice el hombre que estaba antes junto a Nico.


    —Sí, claro, gracias —le responde aun mirandome— Gabriel, él es Diego el mejor amigo y abogado de Matías, mi hermano. Diego, Gabriel es…


    —Soy su pareja —le digo interrumpiendo a Alba que me observa dubitativa, al tiempo que le saludo con un apretón de manos— lamento conocerte en esta situación.


    —Igualmente, si os parece bien, nos sentamos ahí y hacemos los arreglos pertinentes.


    —Sí Diego, hagámoslo de una vez.


    Alba se sienta junto a ellos, y comienzan a hablar sobre los preparativos funerarios. Acuerdan los ataúdes y otros detalles, también cuál será el tanatorio donde se hará el velatorio y el horario de la cremación que se llevará a cabo en el cementerio de la Almudena. Por último nos dice que podemos ir al tanatorio, que la sala estará lista, aunque aún demorarán al menos un par de horas en hacer el traslado, se despide y se retira del lugar, supongo que para llevar a cabo todo lo hablado.


    —Alba cielo ¿quieres que vayamos a casa un rato o nos vamos directamente al tanatorio? —le pregunta Mar.


    —Aún… aún no podemos irnos —contesta mirando a Nico y Diego.


    —Si te parece bien, voy a avisar a algunas personas cercanas a Matías y Arantxa, cuando termine vamos a ver si ya está todo listo para que nos vayamos —propone Diego.


    —Está bien, tú sabrás a quien avisar. Sólo hay dos personas que no quisiera ver allí.


    —Tranquila, él no querría que estuvieran, no les voy a llamar.


    Me limito a observarla y escucharla hablando con todos los que allí estamos, mientras trato de entender todo lo que sucede. No sé qué es lo que les ha separado durante tantos años, por lo mismo tampoco comprendo que haya venido al enterarse y que se haga cargo de todo, aunque por supuesto para ella está claro y es lo que cree correcto.


    Diego regresa y junto a Alba y Nico, vuelven a ingresar al hospital a concluir lo que sea que falte para retirarnos y encaminarnos al velatorio.


    —¿Alguien sabe por qué tienen que volver dentro? ¿Qué más les queda por hacer? —pregunto preocupado.


    —Capaz que algún tramite, o que les entreguen los efectos personales, la verdad no sé, ninguno nos ha explicado mucho —contesta Nando.


    —Lo único que sabemos es que ha sido un accidente de tráfico. Un conductor ebrio ha sido el que lo ha ocasionado, él está vivo, la mujer de Matías a muerto en el acto y él aquí. No tenemos más información —explica Mar.


    —Seguramente, Alba nos contará lo que crea oportuno cuando se sienta capaz —concluye Ara.


    —Voy a llamar a mi familia, ellos se molestaran si no lo hago. Quieren mucho a Alba, querrán venir para acompañarla en un momento como éste —les informo antes de caminar hacia la salida.


    Tal y como suponía, ni bien les cuento a mis padres lo sucedido, deciden venir inmediatamente.


    Cuando llamo a mi hermana, me atiende mi cuñado, pues Helena está amamantando a Felipe. Ambos lamentan lo ocurrido, y se disculpan por no poder asistir, Felipe apenas tiene unos días para sacarlo con este frío, además un velatorio tampoco es lugar para un bebé. Helena, me dice que en un rato llamará a Alba para darle el pésame, me despido de ellos y vuelvo a la sala de espera con los demás.


    Al aproximarme a ellos, les escucho como se organizan para ir a casa de Alba por algo de comida y termos de café para pasar la noche. Ninguno ha cenado y a estas horas sería complicado conseguir algo, así que proponen ir a preparar unos bocadillos, dado que hay tiempo suficiente.


    De pronto la conversación se termina abruptamente, veo como a los cuatro se les pone una expresión de sorpresa en su rostro al mirar hacia la entrada, justo detrás de mí.


    —¡La hostia puta! —exclama Ara saliendo disparada a la vez que Mar.


    Me doy la vuelta siguiendo sus miradas y la veo…
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    Todos me observan, excepto Gabriel que está de espaldas a la entrada, aunque el grito de Aracely, seguido por la corrida de ambas hacía mí, le hace darse la vuelta y es cuando me ve.


    —Por Dios bendito… —dice Mar.


    —Les presento a Alma, mi sobrina.


    —¡Oh joder! es preciosa, ¿está bien? ¿Ella también iba en el coche? —Ara pregunta inquieta.


    —Sí, Alma también estaba en el auto, pero afortunadamente ha salido ilesa, aunque no ha tenido ningún golpe ni nada, ha estado en observación hasta ahora.


    Poco a poco Lucas, Nando y Gabriel se acercan a verla, ella duerme plácidamente en mis brazos.


    —Se ve muy pequeña ¿Qué tiempo tiene? —pregunta Gabriel.


    —Un mes y cinco días, nació el diecinueve de octubre.


    —¿Y qué piensas hacer con ella? —me pregunta Gabriel.


    —¿Cómo que qué pienso hacer con ella? —le respondo con otra pregunta y de mal modo.


    —Tranquila Alba, mi pregunta es qué piensas hacer esta noche, ¿la llevarás al velatorio o la dejarás con alguien?


    —Pues… no quiero llevarla, no es lugar para un bebé.


    —Nosotras quisiéramos estar contigo, pero si alguien tiene que quedarse con Alma, una de las dos lo hará y la otra te acompañará —dice Mar.


    —Si quieres y confías, podrías dejarla con Helena, ellos no pueden asistir por Felipe —me ofrece Gabriel.


    —¿No crees que será pedir demasiado? Felipe apenas tiene unos días, dejarles otro bebé me parece un abuso.


    —Mis padres están de camino, mi madre podría quedarse en casa de Helena ayudando con la pequeña. Si te parece bien, les llamo a ambos y les pregunto.


    —De acuerdo, pregúntales, pero por favor que no se sientan obligados —le contesto, miro a los demás que no se han inmiscuido en la conversación.


    —Vale, regreso en un momento.


    Gabriel sale con el móvil en la oreja. Mar y Ara me cuentan que han decidido pasar por casa a preparar unos bocadillos y café para todos, Diego nos dice que ha quedado de avisar cuando comience el velatorio a las personas que les comunicó lo acontecido, lo que nos dará un tiempo a solas allí. Gabriel regresa y nos dice que nos esperan en casa de Helena.


    Mar y Ara se van a casa como habían planeado, Nico las acompaña para recoger su coche. Lucas y Nando deciden acompañarlos, Fernando también dejó su coche allí. Diego se ofrece a llevarnos a casa de Helena y después al tanatorio, aceptamos agradecidos. Nos despedimos, quedando en encontrarnos allí.


    Gracias a que le entregaron a Diego los efectos personales de Matias y Arantxa, como también la sillita en la que iba Alma y el bolso que estaba a su lado en el coche, tenemos algunas mudas para ella, como también pañales y la leche. Le pido que pare en una farmacia, no sé si será suficiente lo que hay en el bolso y no quiero causar más molestias.


    Tras una parada rápida en la que compro pañales, leche maternizada, un par de biberones, chupetes de diferentes formas y alguna cosa más, regreso al coche.


    Ambos me observan con los ojos como platos al verme salir de la farmacia cargada.


    —¿No crees que te has excedido? —inquiere Diego con cautela.


    —No lo sé, pero más vale prevenir. Sé que mañana volveré por ella, pero no quiero que Teresa, Miguel o Helena tengan que salir porque le falta algo. Con la ropita no puedo hacer nada, pero hay varios cambios en el bolso. Yo… lo siento estoy un poco superada por la situación.


    —Tranquila cielo, Alma estará bien con mi madre y mi hermana, no le va a faltar nada, si se ensucia la ropa la lavaran, o seguramente haya ropa de Felipe que le puedan poner —asevera Gabriel con calma, exponiendo soluciones para que me relaje.


    —Si te quedas más tranquila podemos ir a casa de Matías y recogemos algunas cosas de la pequeña —propone Diego con un nudo en la garganta.


    —No Diego, ahora no puedo enfrentarme a eso, despidámonos de ellos y después afrontaremos lo que venga. Mañana tendremos que hacerlo, en mi casa no cuento con nada para bebés.


    —Gracias… yo tampoco quisiera entrar ahora mismo a su casa, es… es muy duro —la congoja con la que habla me hace ver que nuestra pena es la misma.


    —Lo sé… Matías siempre te consideró su hermano, como tú a él.


    Las lágrimas vuelven a cubrir nuestros rostros, terminamos el viaje en silencio. Diego consigue aparcar frente al edificio de Helena, yo llevo a Alma en la sillita y ellos se encargan del bolso y las compras. Gabriel avisa que nos abran mediante un whatsapp para no despertar a Felipe en caso que esté dormido. Cuando salimos del ascensor Miguel nos está esperando con la puerta abierta, nos hace pasar y en cuestión de segundos Gabriel sostiene la sillita con Alma y Miguel me envuelve con su cuerpo en un abrazo.


    —Te acompaño en el sentimiento, sabes que estamos para lo que necesites.


    —Gracias Miguel, que cuiden a la pequeña hasta que esto termine, es más de lo que podría pedir.


    Helena toma el relevo y nos fundimos en un abrazo, mientras Gabriel presenta a Miguel y Diego.


    —Lo lamento, ya sabes que cuentas con nosotros ¿Me presentas a la princesa? —me pregunta Helena.


    —Gracias, sí, aunque creo que Gabriel y Miguel nos han ganado —las dos los miramos, ambos están frente a Alma que duerme plácidamente.


    Un mensaje le avisa a Miguel que Ángel y Teresa están abajo, les abre y sale al descansillo a esperarlos. Helena y yo nos acercamos al bebé y no tarda en decirme que es preciosa, le llama la atención su pelo pelirrojo.


    —Su madre es… era pelirroja —indica Diego con tristeza.


    —Helena, él es Diego el mejor amigo de Matías, prácticamente hermanos —les presento.


    —Lamento tu pérdida. Supongo que te preocupas por con quien se queda Alma, ya que no nos conoces, pero te aseguro que la cuidaremos como a mi hijo. Vengan, síganme, vean a Felipe que también duerme.


    Seguimos a Helena por el pasillo hasta la habitación, y vemos como duerme tranquilo en el moisés. Está tratando de mostrarnos que Alma estará segura aquí con ellos, al salir nos indica que entremos en el cuarto preparado para Felipe.


    —Como veis hay cuna, cuna de viaje, carricoche y demás, ella estará bien hasta que vengas a recogerla Alba, no os preocupéis —nos muestra Helena.


    —Veo que conoces bien a Alba —asegura Diego— debo decirte que ha parado en la farmacia y ha comprado un poco de todo lo que ha podido conseguir.


    —No exageres Diego, sólo he comprado lo que he creído conveniente. Alma se alimenta con leche maternizada, así que he comprado junto con pañales, chupetes y un par de biberones —le explico a Helena.


    —Me imagino —Helena pone sus ojos en blanco— anda vamos a que me enseñes que has traído, seguramente se te ha ido la mano.


    En el salón ya se encuentran Ángel y Teresa, que hablan con Miguel y Gabriel sin quitarle los ojos de encima a la pequeña. Nos escuchan entrar, se dan la vuelta y rápidamente estoy en brazos de Teresa primero y de Ángel después, ambos dándome muestras de apoyo y cariño.


    Tras presentarles al matrimonio a Diego, dejamos a los hombres hablando unos minutos, mientras les muestro lo que he podido traer. Lo que contiene el bolso que Arantxa llevaba y lo que he comprado en la farmacia. Las dos me aseguran que tienen todo bajo control, que me vaya tranquila respecto al cuidado de la niña, me dejan claro una vez más que ante cualquier cosa me llamarán.


    Nos despedimos y salimos los cuatro, en el ascensor acordamos que Gabriel irá con su padre y yo con Diego.


    En el coche el silencio nos acompaña, Diego me mira de vez en cuando de reojo, algo quiere decirme y no encuentra como comenzar.


    —Puedes decirme lo que quieras, no le des más vueltas y sácalo.


    —Sigues siendo muy directa, frontal, no has cambiado nada.


    —¿Por qué cambiar algo que me gusta de mí y que me hace ser quién soy? Prefiero que a quien no le guste se aleje.


    —No deberías cambiar, eres perfecta así, nunca lo hagas por nada ni por nadie, no cambies. Tu carácter y forma de ser nunca fueron un problema para mí, siempre valoré tu sinceridad. Quiero pedirte que no me alejes de Alma, sé que quizás mi presencia no te sea grata, que puede traerte malos recuerdos…


    —Para Diego, no sigas. Yo no tengo nada en tu contra, no tengo ningún mal recuerdo de ti, lo que ocurrió nada tuvo que ver contigo. Podrás ver a Alma siempre que quieras.


    —Te lo agradezco, Matías y Arantxa me pidieron que fuera su padrino, su intención era pedirte que fueras su madrina si Arantxa conseguía un acercamiento entre vosotros.


    —Aún no puedo creer que la conocí, sin saber que era mi cuñada, que vi su vientre crecer, sentí las pataditas de Alma, preparé los dulces del baby shower de mi sobrina.


    —Fue su manera de hacerte participe del embarazo, ella decidió acercarse a ti y después nos lo contó. Ni Matías ni yo sabíamos cómo podías llegar a reaccionar, no te gustan las mentiras y aunque ella no te mintió, omitió quien era y que le llevaba allí.


    —Diego… las personas que has conocido hoy son mis amigos, mi familia. Sólo Mar y Ara saben lo que ocurrió, los demás deben preguntarse, por qué si no tenía relación con mi hermano he ido al hospital, por qué me voy a hacer cargo de Alma. Es por eso que he decidido contarles todo cuando nos reunamos, no quiero que lo tomes como una ofensa a Matías, me gustaría que comprendieses que aunque no tuviese relación con él, jamás le hubiese deseado algo malo.


    —Lo sé, entiendo que quieras darles una explicación. Necesitas saber algo, lo primero es el motivo del nombre de la pequeña. Matías decía que al perderte la mitad de su alma se había ido contigo, al enterarse que iban a ser padres de una niña, él quería que fueras parte de su vida, junto a su familia. Decidió que la pequeña se llamara Alma pensando en ti y en esa parte que perdió, puso sus esperanzas en que Arantxa lograra ese tan ansiado acercamiento.


    —Nunca hubiese imaginado que me tenía tan presente en su vida, con todo lo que pasó.


    —Él no se perdonó, nunca lo hizo, se atormentaba recordando el trato que te dio, como priorizó a quién no debía. Pero debes saber que siempre ha estado pendiente de ti, aunque en las sombras.


    —¿Qué quieres decir?


    —Puede que reconozcas algunas de las personas que asistirán al velatorio, Matías les recomendaba el pub, algunos han ido alguna vez, otros son más asiduos. De esta forma él tenía noticias tuyas sin acercarse e incomodarte.


    —Yo… no sé qué decir, es extraño, no sé qué pensar de todo esto.


    —No pienses, no le des vueltas a qué podría haber sucedido si… ahora no tiene sentido. Hemos llegado, bajemos antes que la mirada de tu novio me fulmine.


    No me había dado cuenta que estábamos estacionados y mucho menos que Gabriel nos observaba frente al coche junto a su padre. En la recepción nos indican que aún no han llegado los féretros, cuál es la sala y me entregan una llave por si en algún momento decidimos cerrar.


    Cuando entramos observo el lugar, a la izquierda hay un baño, a la derecha una mesita alta con un teléfono y algunos folletos a los que no les presto atención, un poco más allá un sofá con el respaldo hacia la puerta, otro pegado a la pared derecha y el último contra la pared que divide las estancias haciendo una forma de u, en el centro una mesa baja. No hay puerta divisoria, sólo el hueco, el siguiente espacio tiene dos sillones de tres cuerpos, uno pegado a la pared divisoria y el otro a la pared derecha, también les acompaña una mesa baja, frente a ellos un vidrio redondo nos separa del lugar donde colocaran los ataúdes.


    De vuelta en el primer ambiente, me encuentro con Nando, Nico, Mar, Lucas, Ara, Javier, Marcos y Jesse. Los tres últimos me saludan uno tras otro con un caluroso abrazo y me dan el pésame.


    Marcos me cuenta que llegaban al club y escucharon cuando Ara le explicaba a Hernán porqué estarían ausentes, y que no dudaron en venir.


    Poco a poco todos tomamos asiento, entre las tres sacamos los bocadillos que han preparado para que comamos algo.


    —Antes que nada quiero agradecerles a todos por estar aquí, acompañándome. Algunos me conocéis hace años, otros no tanto, pero puedo decir que todos los que estáis aquí sois mis amigos. Todos, a lo largo del tiempo, habéis respetado mi silencio respecto a mi familia de sangre, siempre os he dicho que mi familia son Mar y Aracely, y así es, o era… son mi familia por elección. Imagino que os preguntareis, que es lo que rompió el vínculo con mis padres y mi hermano, porqué si no tenía trato con Matías, ni bien me localizaron fui al hospital. Sólo cuatro de los que estamos aquí conocemos la verdad, pero es el momento de que lo sepáis.


    —Alba, cielo, no es necesario —indica Ángel— no te sientas obligada porque estemos aquí contigo.


    —No Ángel, no me siento obligada, simplemente es el momento. Mi familia estaba compuesta por mis padres y mi hermano, por aquel entonces también mi abuelo, aunque no vivía con nosotros. La relación de los cuatro era muy buena, no éramos la familia Ingalls, pero éramos felices. Matías es… era dos años mayor que yo, siempre estuvimos muy unidos, era muy protector conmigo. Solíamos salir juntos, las tres nos acoplábamos a sus planes, o ellos a los nuestros. Todo cambió cuando conoció a Raquel y comenzó una relación con ella. Nunca me terminó de caer bien, había algo en ella que no me convencía, que no me dejaba confiar, aunque no le dije nada a mi hermano, él me conocía bien. Por más que tratamos que no influyera en nuestra relación como hermanos, y con el grupo de amigos, poco a poco nos distanciamos —paro un momento y tomo un trago de coca cola— Llevaban ocho meses de novios cuando un sábado, por lo que sabíamos esa noche los chicos salían solos, nosotras nos fuimos a un sitio nuevo. Por suerte o por desgracia no sólo nos la encontramos allí, sino que la vimos poniéndole los cuernos a Matías, obviamente la enfrenté y me amenazó. Al día siguiente se lo conté a mi hermano, que no podía o no quería creer lo que le decía, al parecer Raquel se me había adelantado y le había contado una sarta de mentiras enorme, entre ellas que yo la había dicho que iba a aprovechar esta ocasión para separarlos, de modo que Ara tuviese una oportunidad con él.


    Tomo aire mientras los miro, observo como todos están pendientes y tras otro trago retomo por donde iba.


    —Nada de lo que ella le dijo era cierto, pero supongo que contaba con algunas armas de mujer que le convencieron de lo que decía, por más increíble que fuera. Como lo de Aracely, ella siempre lo quiso, pero lo hizo como el hermano que no tenía, al igual que lo hacía con el hermano de Mar. Para abreviarles un poco, esto mismo se repitió en varias ocasiones. Cuando llevaban un año logró no sólo que Matías no me hablara, si no que mi madre la creía a ella, la anteponía a mí, y mi padre, me culpaba por la incomodidad que se había generado en casa. Continué viviendo todo tipo de desplantes durante dos años más, aunque trataba de pasar el menor tiempo posible en casa, entre mis estudios y el negocio del abuelo lo conseguía con bastante facilidad. Hasta que un día, un fatídico día, en el que se suponía no había nadie en casa, ocurrió lo que jamás hubiese pensado.


    Me tomo un minuto, respirando, tomando un poco de agua de la botella que Gabriel me acaba de dar.


    —Matías estaba de viaje por trabajo, mi madre se había ido con una amiga —esposa de un socio de mi padre— a una casa que tenían en Badajoz, para ver cómo la habían dejado los albañiles y acomodar lo que hiciera falta, mi padre y su socio se unirían a ellas el fin de semana. Yo iba a pasar la semana en la que hoy es mi casa, ya que el abuelo tenía unos muebles para restaurar y los compradores los querían en el menor tiempo posible. El caso es que después de comer fui a casa a por unas cosas, entre ellas mi cámara digital —me gustaba grabar el antes, durante y después de cada mueble que restauraba— estaba terminando de preparar lo que me iba a llevar, cuando escuché la puerta abrirse y la voz de Raquel. Tardé en reaccionar, me quedé pensando que hacía ella aquí si mi hermano no estaba, unos ruidos me sacaron de ese ensimismamiento. Unos jadeos masculinos llamaron mi atención, no podía creer que esa arpía se había atrevido a traer un hombre a mi casa. Tomé la cámara digital y me fui con ella grabando hacía el salón —lugar de donde provenían los jadeos— creía que iba preparada para lo que me iba a encontrar… creo que nadie podría estar listo para eso.


    Cierro los ojos y las imágenes se reproducen en mi mente.


    —Había ropa desperdigada por la entrada hasta el salón, grabé desde la ropa en el suelo hacia dentro la estancia. Ella estaba de rodillas haciéndole una felación, cuando amplié el plano y vi quien era... yo... no sé cómo continué grabando. Las lágrimas bañaban mi rostro, era un llanto silencioso. Les voy a ahorrar contarles todo lo que vi de ese acto sexual, cuando llegaron al clímax, me enfrenté a ellos. Había dejado la cámara en una mesita alta detrás de mí, para que ellos no la vieran pero que siguiera captando todo. Por supuesto no me esperaban, trataron de disculparse, de convencerme que había sido la primera y única vez, un error que no volverían a repetir. Pero yo había estado ahí en todo momento, había escuchado cada palabra que se dijeron —cuanto te he extrañado, cada vez es mejor, pienso en ti cada vez que estoy con él— nada que me dijeran me iba a convencer y ellos lo sabían. Su último recurso fue amenazarme mientras trataban de cubrirse ya que no tenían sus ropas. Me dijeron que nadie me creería, qué pensarían que era otra de mis patrañas para intentar que Matías la dejara. Simplemente les contesté que me daba igual lo que pensaran y lo que hicieran, porque desde ese momento yo ya no tenía más familia que mi abuelo y la gente que yo eligiera. Que mi estancia en esa casa iba a ser lo que tardara en recoger mis pertenencias, me di la vuelta y salí recogiendo la cámara disimuladamente. Llegué a mi habitación y me encerré, guardé la cámara en mi bolso, tome el móvil y llamé a Mar le pedí que trajera las maletas que tuviera, también algunas cajas, que llamara a Ara pidiéndole lo mismo y que consiguieran un coche para trasladar las cosas, después les daría todas las explicaciones. Seguidamente llamé a mi abuelo, le pedí si podía irme a vivir por un tiempo al piso donde hoy continúo viviendo y que él no usaba, me contestó que era mi casa, que estaba a mi disposición, me despedí de él diciéndole que en unas horas estaría allí y le contaría todo. En lo que tardaron en llegar ellas, yo ya tenía mis maletas llenas y lo que quedaba de ropa y calzado listo para meterlo en las que traían. Entre las tres vaciamos mi dormitorio, dejando únicamente los muebles como si nadie lo hubiese habitado. Con las últimas cajas en nuestras manos, salimos de la casa dejando mis llaves dentro, jamás volvería a entrar a esa casa. Contarle al abuelo fue difícil, explicarle lo que iba a hacer con la grabación también lo fue, pero él comprendió porqué lo hacía y me apoyó, me dijo que desde ese momento ninguno de ellos era bien recibido en el edificio, sería nuestro lugar. Las tres revisamos que se hubiese grabado, he hicimos tres copias. Una, se la envié a mí madre por mensajería urgente con entrega al día siguiente, junto con una nota en la que le decía que ya no tenía hija. Otra se la entregué a Diego, quien al día siguiente salía de viaje y estaría con mi hermano, en la nota le decía que nunca mentí y que esta vez sí tenía pruebas, que no me buscase porque no tenía nada que hablar con él, nuestro vínculo ya no existía. La última era para él, para que viera que si me creería porque tenía la prueba que demostraba su infidelidad, su traición. Encontrar a mi padre con la novia de mi hermano, fue lo que terminó de romper el lazo con mi familia.


    Vuelvo a tomar un poco de agua, a respirar profundamente sin mirar a nadie, con la vista abajo.


    —Siempre hice una diferencia entre Matías y mis padres, no es que disculpe lo que él me hizo pasar, no lo hago, pero él estaba enamorado de ella. Lo que mis padres hicieron conmigo, el destrato, los malos modos, la culpa que me otorgaban sin que la tuviese jamás la pude comprender, por eso no los quería ni los quiero cerca de mí. Cuando hoy Diego se comunicó con Nico y me dijo lo que sucedía no dudé en ir, Matías se moría y pedía verme, no sé si lo hice por él o por mí, pero estuve allí, pude verle, pude escuchar lo que quería decirme, y lo más importante, le di la paz que necesitaba para irse al acceder a criar a su hija Alma. Jamás le deseé ningún mal, ojalá esto no hubiese sucedido. Mañana cuando me despida de ellos, comenzará una nueva etapa, hay un nuevo integrante en la familia, tal y como le prometí, criaré a Alma como mi hija, hablándole de sus padres en el cielo, que sepa de donde proviene, pero será mi hija, no mi sobrina.


    —¡Santa madre de Dios chiquilla! —exclama anonadado Ángel— jamás hubiese imaginado nada así.


    —No me extraña que no tuvieses ni tengas contacto con ellos, yo tampoco lo haría —afirma Javier.


    —¿Y jamás trataron de hablar contigo? ¿Ni tú hermano? —interpela Gabriel.


    —Directamente no, trataron por medio del abuelo, Matías también lo intentó por medio de Diego, lo que hizo que también me alejara de él. Ahora ya saben, la infidelidad, la deslealtad y la traición fueron lo que me separaron de ellos.


    


    

  


  
    Capítulo 22


    Gabriel
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    Aún no puedo concebir todo lo que nos ha contado Alba, lo que tuvo que vivir y sufrir, al lado de las personas que se suponían debían protegerla.


    Todos a excepción de Aracely, Mar y Diego, observan a Alba estupefactos, en sus rostros se puede ver la variedad de sentimientos que nos embargan —ira, enojo, compasión, orgullo, comprensión— creo que todos hemos pasado por ellos mientras la escuchábamos.


    —¿Ellos van a venir? —consulta Nando.


    —No —se adelanta Diego a contestar— Matías no tenía contacto con ellos desde que sucedió aquello, ahora tampoco los querría tener aquí, ni cerca de Alma. No los he avisado, si llegan a enterarse por alguien y venir, simplemente les informaré que no son bien recibidos.


    —¿Querías decir a Alba? Que no los quería cerca de ella —apunta Marcos.


    —No, aunque también, él no los quería cerca de Alba, ni de Alma, —su hija— de la cual no tienen conocimiento. Por eso mismo, se encargaron de hacer todos los trámites pertinentes para que en caso que sucediera algo, Alma no fuera a manos de ellos —explica Diego.


    —¡Madre de Dios! —exclama mi padre— ni que supieran lo que iba a suceder.


    —Arantxa es… era huérfana —continua Diego contándonos—Desde que se enteraron que estaban esperando un hijo, hizo que ambos contrataran seguros de vida, pensaron en quién sería la mejor persona para criar a su bebé en caso que ambos faltasen y decidieron que fuera Alba. Así que pocos días después que naciera la niña, prepararon todos los papeles.


    —Y yo he aceptado, he asumido la responsabilidad y le he prometido a Matías que la criaré como si fuese mi hija. Por supuesto que sabrá de dónde viene, le hablaré de sus padres biológicos, tendrá las fotografías y videos que seguramente tienen en su hogar —manifiesta Alba.


    —No has dudado en aceptar —afirma Javier.


    —¿Qué hubiese pasado si ella no aceptaba la custodia? —Nico le pregunta a Diego.


    —Mucho tendría que haber cambiado Alba para negarse. Ninguno pensó que era una posibilidad, pero como abogados que somos, había un plan b para que jamás la tutela recayera en los progenitores de Matías.


    —Tú eras el plan b —asevera Alba— el padrino de Alma.


    —Sí, lo era. Los papeles estaban preparados, aunque vuelvo a repetir que los tres sabíamos que aceptarías. Nosotros dos te conocemos y Arantxa, por lo poco que pudo hacerlo opinaba lo mismo.


    Nos avisan que ya han llegado y en breve estarán acomodando los féretros. Diego con la conformidad de Alba envía mensajes avisando que comienza el velatorio.


    —Perdón pero ¿dónde está la pequeña? ¿Está bien? —consulta Jesse.


    —Ella está bien, la han revisado y ha estado en observación en el hospital. No me pareció que éste era un lugar para traerla, está en buenas manos —le contesta Alba mientras nos mira a mi padre y a mí— con la hermana y la madre de Gabriel.


    —Si me lo permites, me gustaría revisarla mañana, no importa a la hora que sea —propone Jesse.


    —Gracias, me quedaré más tranquila, si tú lo haces.


    —Creo que hablo por todos los que estamos aquí —dice Javier haciendo un recorrido con su mirada sobre todos nosotros— al decirte que has sido tremendamente valiente en tu vida, por lo que hiciste y por como reaccionaste. Has sido honesta y fiel a ti, a tus pensamientos.


    —No sé si fue valentía y en caso de serlo, tuve en quienes apoyarme. Cuando pasó, tuve dos opciones, dejar que la mierda me tapara, revolcándome y ahogándome en la miseria, o usarla como abono, seguir adelante, fortaleciéndome y creciendo. Obviamente elegí la segunda opción y tres personas me ayudaron a conseguirlo —mi abuelo, Mar y Ara— sin ellos… no lo hubiese logrado —termina suspirando.


    Se instala un breve silencio tras el suspiro de Alba, que se acaba al pasar ella de ésta habitación a la continua. Diego la sigue y yo a él, pero me quedo en medio de ambas habitaciones —sin salir de una y sin entrar en la otra— no puedo evitar observarlos, mientras miran los ataúdes cerrados al otro lado del vidrio. Aun viéndolos de costado, puedo ver el dolor reflejado en sus rostros, como terminan abrazándose, tratando de consolarse juntos, de acompañarse en esa pena, en la pérdida compartida.


    Mar, me toca el brazo, me pide en silencio que las deje pasar, cosa que hago y ambas se unen a ellos.


    Las horas pasan con gente llegando —amigos, compañeros de trabajo— muchos han sido los que han venido a despedirse.


    Los empleados, tanto del pub como del club, también vinieron. David y Tamara lo hicieron después del cierre del Pekavy, Alba les agradeció y después de un rato los envió a casa a que descansaran, puesto que la mañana siguiente ambos se encargarían de recibir a los proveedores. Hernán y Simón también se presentaron, obviamente después de cerrar el Pekavy private, a ellos no logró convencerles que se fueran a descansar, se quedaron y sólo se fueron para hacerse cargo de recibir al servicio de limpieza.


    Tal y como pensé que sucedería, Alba no sale de la habitación más que para ir al baño. Sentada en el sillón, mirando de frente los cajones, acompañada de unos y de otros, entre ellos yo —sentado a su lado— con la impotencia de no poder aliviar su angustia. Habla poco, parece estar sumida en sus pensamientos o recuerdos.


    No puedo ni imaginar lo que debe estar sintiendo, por más que estuviese alejada de su hermano, debe ser horroroso. Sólo pensar que algo le sucediese a mi hermana, me destruye, puedo comprender su silencio.


    A medio día estamos en el cementerio de la Almudena, después de la misa, se realiza la cremación. Tras despedirse, poco a poco nos vamos quedando solos. Javier y Marcos se marchan, Jesse también, no sin antes acordar con Alba que llevará a la pequeña más tarde para que la revise. Lucas, se va directo al concesionario —Rulo y Martha se han encargado de abrir— entre otras cosas, revisará cómo va todo para la entrega de los ocho vehículos en Barcelona. Ya sólo quedamos Nico, Mar, Alba, Diego, Aracely, mi padre y yo.


    —Y ahora… qué hacemos ¿buscamos a Alma y vamos a casa? —consulta Ara.


    —Antes de hacer eso, tendríamos que preparar algunas cosas. No tenemos nada… no podemos llegar a casa con ella, si no tenemos cuna, ni ropa, ni nada —expone Alba un poco alterada.


    —Bien, entonces iremos de compras, después tú iras por ella mientras nosotras preparamos todo —la tranquiliza Mar.


    —Alma tiene de todo, sólo hay que ir a recogerlo a su casa, podemos hacerlo ahora si quieres —Diego observa a Alba viendo como su expresión cambia— o si lo prefieres yo voy por ello y te lo llevo a tu casa.


    —¡No! no irás solo —determina Mar— para ti debe ser tan duro como para ella, Matías y tu erais prácticamente hermanos, no te dejaremos, estaremos contigo al igual que con ella.


    —Bueno, vayamos… —decide Alba— ¿dónde es?


    —En la Calle del Sacramento, muy cerca de tú casa —indica Diego— si bien no teníamos contacto contigo, no queríamos estar lejos.


    —¿Tú también vives allí? —inquiere Alba estupefacta.


    —Sí, nos compramos los pisos juntos, nos costó encontrar dos en el mismo lugar, pero lo conseguimos, y son una buena inversión —asegura Diego.


    —Pongámonos en camino —dice mi padre— después tendrán tiempo de ponerse al día.


    —Sigan mi coche, nuestros pisos tienen dos plazas de garaje cada uno, aparcaremos allí.


    Salimos los cuatro vehículos en caravana, en un tiempo relativamente corto llegamos.


    Diego, se para frente a la puerta de espaldas a nosotros, por cómo se elevan sus hombros, ha inspirado profundamente, acto que repite Alba antes de entrar.


    La vivienda está en un segundo piso, consta de hall de entrada, salón-comedor, tres dormitorios —el principal en suite— dos cuartos de baño y cocina, decorada con mucho gusto. Alba, se asombra —volviendo a respirar profundo— varias veces mientras recorremos la casa, con algunos muebles antiguos, aunque restaurados haciendo una fusión con lo moderno.


    —No lo puedo creer —dice Mar asombrada— ¡Son tus muebles! —mirándola incrédula.


    —No eran míos, pero sí, son los que yo restauré, son mis diseños —asegura Alba.


    —¡Hostia puta! —exclama Ara— joder tía, te ha seguido los pasos todos estos años.


    —Tu abuelo, nos mostró fotografías de tu trabajo, a ambos nos gustó y cuando compramos los pisos, contratamos a una decoradora para que nos ayudara a lograr una anexión, así como la hay en ellos, lo antiguo y lo moderno, sin perder la funcionalidad —explica Diego— así conocimos a Arantxa.


    Nico, mi padre y yo, los seguimos en silencio atentos a lo que dicen. Una de las habitaciones, es un despacho, desde la puerta Alba jadea y entra rápidamente, todos la seguimos.


    Hay algunas fotografías de ella, una en la que está con un chico —los dos muy jóvenes— que imagino es él, otra en la que están Ara, Diego, Mar, Alba y Matías —sin duda es él, tienen un parecido— todos sonrientes, felices.


    —Recuerdo esa foto —dice Mar señalándola— fue el fin de semana que conoció a Raquel, la última que nos sacamos los cinco juntos.


    —Hicimos copias —Ara sonríe tristemente— así todos teníamos una.


    —Es mejor que lo vean —murmura Diego para sí mismo, aunque lo bastante alto para que todos lo hayamos oído, y pulsa el mouse— no quiero mal entendidos después.


    El protector de pantalla, tiene una secuencia de imágenes, fotografías en realidad, alternadas entre las de ellos hay de Alba, por lo que veo de diferentes épocas, algunas recientes. Reconozco algunas, las he visto en la web del pub, muchas subidas por los clientes.


    —Es increíble —aprecia Mar— si no fuera tu hermano, diría que es un acosador obsesionado contigo.


    —No seas tan dura, era su forma de estar o sentirse cerca de ella, no quería lastimarla, al contrario, quería asegurarse que estaba bien y era feliz —explica Diego defendiéndolo.


    —Ya déjenlo… sigamos, vamos a por lo que hemos venido —prácticamente ordena Alba saliendo de la habitación.


    Ella se para y se queda en el quicio de la puerta, saca su móvil y graba la habitación.


    —¿Qué haces Alba? —pregunta Nico.


    —Quiero que cuando crezca, pueda ver la habitación que le habían preparado sus padres —contesta— puede que resulte extraño, pero creo que a través de este video, viendo como habían preparado su cuarto, puede confirmar el amor que le tenían sus padres. Aprovecharé cada detalle que pueda confirmar todo lo que sabrá por mi boca, por la de Diego o por la de cualquiera que los conociera.


    —Es curioso, Arantxa fotografió todo el embarazo, hizo un libro sobre él, grabó videos en ciertos momentos, así como las ecografías. Documentó todo el embarazo para ti y para Alma. Para ti, para que comprobases que a pesar de tu ausencia, estabas presente, y que pudieses vivir de algún modo esos maravillosos momentos. Y para Alma, para que viera lo buscada y amada que había sido desde el principio.


    —En realidad, se me ocurrió al recordar cuando Arantxa vino a recoger los cupcakes y la tarta para el baby shower —cuenta Alba sonriendo con tristeza— Me pidió grabar un video para su hija y así poder mostrárselo cuando fuese creciendo. Seguramente Arantxa lo grabó —termina diciendo emocionada, con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Diego hay alguna maleta que podamos usar? ¿Herramientas para desarmar la cuna? —inquiere Mar.


    —Sí, ya las traigo. Por cierto, las cajas de esos aparatos y del desinfecta biberones que está en la cocina, están ahí —indica señalando la parte alta del armario.


    Abro el armario, saco las cajas y se las voy entregando a ellos, cada uno se encarga de guardar en ellas lo que corresponde. Diego regresa con las herramientas y dos maletas, ellas se encargan de llenarlas y nosotros de desarmar la cuna funcional. A medida que vamos teniendo cosas listas —las maletas, el carricoche, las cajas, la bañerita y otro montón de cosas que aún no creo que use— las llevamos al hall. Diego trae un moisés que ha sacado de la habitación principal, la cual no hemos visto. Una vez reunido todo lo de la pequeña, Alba decide vaciar la nevera, para que no se pudran los alimentos. Mientras nosotros vamos bajando y cargando los coches, antes de salir apagan la calefacción, cierran el gas y el agua.


    Paramos frente al edificio, y descargamos en el portal, Mar y Nico han conseguido aparcar. Las chicas y él, se ofrecen a subir todo mientras nosotros vamos a por la pequeña y la llevamos a que Jesse la revise, Alba les da unas indicaciones y salimos rumbo a casa de mi hermana.


    Nos recibe Miguel, nos hace pasar al salón donde están mi madre y mi hermana con Felipe y Alma. Mi cuñado nos ofrece un café o algo para tomar y todos aceptamos con gusto. Ambas no tardan en relatar como ha pasado la noche y el día la niña, algo un poco innecesario puesto que cada vez que se despertó para comer, le enviaron un mensaje diciéndole que todo estaba bien.


    Mi padre nos dice que hoy se quedarán aquí, mañana se irán a su casa, Helena y yo estamos de acuerdo, no ha dormido en toda la noche, mejor prevenir que curar. Pronto nos despedimos, Alba y Diego les agradecen por haber cuidado a la pequeña.


    Subimos al coche, después de asegurar la sillita, vamos directos a ver a Jesse. Éste, le hace un exhaustivo control, en el que la encuentra perfecta, lo que hace que los tres soltemos el aire que al parecer reteníamos. Le da un par de indicaciones a Alba y le dice que no dude en llamarle sin importar la hora, ella le agradece por todo, le abraza fuertemente y le besa la mejilla. Diego y yo también le agradecemos, con un apretón de manos como despedida, salimos de la consulta.


    —Diego ¿mañana irás a trabajar? —le pregunta Alba.


    —No, no iré —contesta él pensativo— revisaré algunas cosas desde casa.


    —En ese caso, pasemos por tu casa para que cojas algo de ropa, tu portátil y lo que necesites. Te quedarás con nosotras —afirma ella.


    —No es necesario Alba —le dice mirándola por el retrovisor— estaré bien.


    —No digas tonterías, en tu casa estarás solo —sus miradas se cruzan en el espejo, la de ella retadora, la de él indecisa— pónmelo fácil sí.


    —¿Cómo sabes que estaré solo? ¿Por qué estas tan segura? —inquiere él.


    —Si tuvieses pareja, hubiese estado contigo anoche, hoy, no ha sido así. Y no dejarás que nadie vaya a visitarte, tú y yo lo sabemos —asegura ella muy tranquila.


    —De acuerdo, iré —acepta mirándome de reojo—pero máximo hasta el domingo.


    —Veremos…


    


    

  


  
    Capítulo 23


    Alba
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    Por fin en casa… me acaban de dejar Gabriel y Diego, para que la pequeña no coja frío. Alma duerme tranquila, abro la puerta, apenas llego a cerrarla y aparecen Mar y Ara.


    —¿Qué ha dicho Jesse? —pregunta Mar.


    —¿Está bien? ¿No tiene nada? —inquiere Ara.


    —Está perfectamente bien —las tranquilizo con mi respuesta— no hay porque preocuparse. Jesse será su pediatra de ahora en adelante, me ha dicho que no dejemos de llamarle, a cualquier hora ¿tenéis su número anotado?


    —Sí, lo tenemos —contestan al unísono.


    Mar, coge el bolso cambiador que llevaba colgado en el hombro, Ara la bolsa con lo que compre anoche y pasamos al salón.


    —¿Has venido sola? —Mar me pregunta entrecerrando los ojos.


    —Me han traído Diego y Gabriel. Ellos han ido a casa de Diego para recoger lo necesario y dejar el coche allí. ¿La habitación está preparada?


    —Sí, hemos puesto sábanas limpias y le hemos dejado unas toallas sobre la cómoda —responde Ara.


    —Perfecto, gracias chicas, espero que se sienta a gusto. ¿Nico se ha ido?


    —Le hemos convencido que estaremos bien y que se fuera a su casa a descansar. Las cosas de Alma las hemos puesto en la habitación más cercana a la tuya, en la cocina está el desinfecta biberones, en tu cuarto el moisés y la maleta con la ropa —explica Mar.


    —Viste pequeña que tías más geniales tienes —le digo acariciándole la carita suavemente.


    —Las mejores —asegura Ara— somos la caña de España. En cuanto crezcas un poquito te haré unos vestiditos preciosos, dignos de la princesa que eres.


    —Me preguntaba… —dice Mar pensativa— si me permitirías pintar la habitación de Alma.


    —Por supuesto que sí ¿has pensando en algo?


    —Umm... si. Una ventana al cielo… sueños y juegos mágicos.


    —Qué tal si desarrollas y proyectas en nuestras mentes lo que la tuya ha imaginado. ¡Joder Mar! ese título nos deja a la imaginación demasiado y es difícil que las tres estemos viendo la misma imagen —se queja Ara.


    —Bueno… he pensado en pintar el techo como el cielo, en las paredes un árbol mágico, hadas, gnomos y algún animalito.


    —¡Me encanta! Puedes comenzar cuando quieras.


    —Genial, haré unos bocetos antes —cuenta Mar— Cuando empiece, no podréis entrar hasta que termine, así que lo que puedas necesitar lo sacaremos antes.


    —Ya le salió el ogro de adentro —protesta Ara.


    —No te quejes, tú tampoco nos dejas ver cuando diseñas y coses nuestros vestidos, siempre quieres sorprendernos.


    —Pues igual que tú, ¡no te jode! nunca sabemos que tema nos vas a cantar, desde ya que siempre das en el clavo con lo que sentimos o necesitamos —comenta Ara jocosa.


    —¿Os importa quedaros con la peque mientras me doy una ducha?


    —Ve tranquila, nosotras la cuidamos —asegura Mar.


    —Gracias chicas, las quiero… hace tiempo que no os lo decía —nos fundimos en un abrazo las tres.


    —¿Quieres que pidamos algo de comida? —pregunta Mar.


    —No, haré algo rico y rápido, pongan la mesa, pelen patatas y córtenlas en gajos.


    —Si bwana —me contesta Ara con un asentimiento de cabeza y riendo— anda ve antes que lleguen.


    El agua caliente cae sobre mi cuerpo, aliviando mis músculos engarrotados, sería genial tomar un baño, pero no es momento. Me apresuro en lavarme el pelo y salgo. Diez minutos después, vestida con ropa cómoda entro a la cocina. Enseguida me pongo un delantal y manos a la obra. En un recipiente apto para microondas, pongo las patatas que me ha dejado listas, añado sal, aceite pimienta, orégano, tomillo y romero, lo mezclo bien, haciendo que todas se impregnen y lo meto al micro semi tapado. De la nevera, saco la salsa roquefort que había preparado ayer para la cena, que no tuvimos. No puedo evitar pensar en el giro que ha dado nuestra vida en menos de veinticuatro horas, las observo, cada una con su cuaderno de dibujo y sus lápices, sumidas en la creación de sus proyectos.


    Pelo unas cebollas y las corto en rodajas finitas, cuando estoy terminando, Alma se despierta reclamando su comida.


    —Ya va chiquita —le habla Mar alzándola.


    —Lávate bien las manos o la vas a dormir y no por recitarle Nanas de la cebolla de Miguel Hernández, si no por el olor de las mismas —tira Ara divertida por su ocurrencia, mientras va a atender el telefonillo.


    —¿Poesía? ¿Y ésta qué ha bebido? —pregunto extrañada lavándome las manos con jabón con granos de café.


    —Está… un poco rara, si, bastante rara —afirma Mar.


    Le preparo el biberón, me saco el delantal, la cojo y me siento, ni bien le pongo la tetina en la boca se prende.


    —Eso es —le hablo mirándola a los ojos que ahora están bien abiertos y fijos en mí— mira que glotona has salido.


    Me pierdo en su mirada y pronto le canto algunas frases de Mi sol de Jesse & Joy.


    


    Eres el regalo que nunca pedí


    La porción de cielo que no merecí


    Todos mis anhelos se han cumplido en ti


    Y no quiero perderte, no lo quiero así.


    


    Eres mi sol, luz calor y vida para mí


    Eres tú, mi sol


    La estrella que a mi vida sustentó


    Eres tú, mi sol


    


    —Lo siento peque, no me sé ninguna nana, pero seguro nos las apañaremos.


    Un pequeño carraspeo, hace que levante la mirada, ahí están los cuatro, mirándonos.


    —Sigues teniendo una voz privilegiada —me halaga Diego.


    —Umm… gracias.


    De pronto siento una manita tocándome, como si intentara tocar mi cara.


    —Si bebé —vuelvo a hablarle— estoy contigo —tomo su manita y la coloco en mi cara, sin dejar de mirarla, tal y como ella hace conmigo.


    —¿Que os parece daros una ducha mientras Alma termina de comer? —les pregunta Mar— cuando terminen cenaremos.


    —Eso relájense con una ducha y cuando vuelvan cenamos —apoyo la idea de Mar— Ara por favor, saca la escarola de la nevera y escúrrela, desgranen una granada grande y añadan unas perlas de mozzarella —les indico mientras hago que eructe la pequeña.


    Mar acompaña a Diego hasta su habitación, Gabriel se va hacía la mía, yo al salón donde le cambio el pañal, le pongo un body y un enterito limpio. Con la pancita llena y la muda limpia no tarda en quedarse dormida de nuevo, la pongo en el huevito, la tapo y beso su frente.


    Lavo mis manos, me coloco el delantal y continúo con la cena. Prendo el horno, para que me permita mantener el calor de los alimentos que voy cocinando, hasta que nos sentemos en la mesa.


    Pongo a calentar la salsa roquefort, como las patatas que dejé en el micro ya están, las saco y salteo en una sartén a fuego medio fuerte por cinco minutos. Las coloco en una fuente y las meto al horno, en esa misma sartén pongo a saltear la cebolla con un poco de aceite y sal hasta que están ligeramente doradas. Mientras las cebollas se terminan de hacer, en una plancha a fuego fuerte pongo a cocinarse los solomillos en rodajas de un centímetro y medio, tres minutos por cada lado y estarán en su punto.


    En un pequeño bol, bato aceite de oliva, aceto balsámico, sal, pimienta recién molida y miel para condimentar la ensalada. Retiro la cebolla, la pongo en una fuente en el horno y doy la vuelta a los solomillos.


    —¿Me acercas los platos? —le pido a Mar.


    —Sí, claro —me contesta.


    En ese momento entran ellos, sus rostros denotan cansancio.


    —Huele de maravilla —dice Diego.


    —Tomen asiento, ya está lista la cena.


    Con Mar servimos la comida en los platos y Ara los lleva a la mesa, por último, bato un poco vinagreta y la vierto sobre la ensalada.


    —Que aproveche —decimos todos al unísono, lo que hace que larguemos una risa extraña, como largando la tensión.


    Comemos en silencio por unos minutos.


    —Es una cena temprana, pero todos necesitamos descansar.


    —Nosotras vamos a bajar al pub, hoy se presenta una banda, no quedaría bien que no estemos presentes ninguna —indica Ara— ya saben The show must go on o para nosotras… el negocio nos necesita.


    —Estaremos para presentarlos, les contaremos que un familiar ha fallecido, que David y Tamara se quedan al pendiente de ellos —explica Mar— y los invitaremos a volver.


    —Gracias chicas, no sé qué haría sin vosotras.


    —Ni nosotras sin ti —me responden juntas.


    —Nos daremos una vuelta por… —Mar no termina la frase mira a Diego y me mira a mí— Esto le preguntaremos a Hernán como va todo.


    —No se corten por mí, pueden hablar del Pekavy private tranquilamente —revela Diego.


    Toda la paz que había conseguido preparando la cena, se ha evaporado.


    —No, si al final nos dirá que Matías contrató un detective privado —espeta Ara— ¡Joder! si parece que saben todos nuestros movimientos.


    —No hizo falta el detective, tenemos algún cliente que es miembro. En su momento nos hicieron revisar el contrato antes de firmarlo, de vez en cuando algún otro cliente nos lo pide.


    —Esa no se me había ocurrido, mala mía —dice Ara regañándose por no haberlo pensado— así que Matías también sabía.


    —Sí, lo sabía y aunque él no estaba en ese estilo de vida lo respetaba.


    —¿Y tú? —le pregunta Mar— ¿lo respetas?


    —Yo estoy en ese estilo de vida y por supuesto lo respeto, cada cual vive su sexualidad como quiere. Si no he aceptado invitaciones de nuestros clientes, ha sido por respetaros. Vuestro club tiene muy buenas referencias —revela Diego.


    —Ummm… gracias —respondo sorprendida al saber que frecuenta clubs.


    —Bueno, ya podemos hablar sin pelos en la lengua —expresa Ara con desparpajo— con todas las cartas sobre la mesa.


    —Me alegra comprobar que seguís siendo vosotras —Diego niega con la cabeza sonriendo melancólico— espontaneas, sinceras y lo mejor de todo, seguís siendo una piña.


    —Seguimos siendo las mosqueperras —afirma Mar.


    —¿Cómo es eso? —pregunta Gabriel.


    —Uf… se remonta a muchos años atrás. Una noche habíamos salido con Matías, Diego y sus amigos, estábamos en un pub tomando algo y bailando, cuando un chico empezó a ponerse pesado con Ara. Ella le dio largas, pero él no se daba por enterado, cuando la sujetó en contra de su voluntad e intentó restregarse contra ella, Mar y yo nos acercamos. Él era alto y fornido, en fuerza nos ganaba por goleada, así que fuimos en plan seducción, como si fuésemos a darle lo que buscaba. Mar, le dijo que nosotras jugábamos las tres, juntas, pero sólo con uno que pudiera con nosotras y nos dejara satisfechas. Le gustó escucharlo, soltó a Ara, entre las dos, una de cada lado lo distrajo lo suficiente para que yo le atizara una patada que le puso los huevos de corbata, él acabó en el suelo y con esfuerzo nos llamó perras. A lo que Ara le contestó que más que perras, éramos mosqueperras, lo rematamos con, una para todas y todas para una.


    —Desde esa noche, tomamos ese apodo y las llamábamos así —Diego sonríe con la mirada perdida, seguramente añorando esos tiempos— fueron muchas bromas a su costa y de esa situación, no porque se defendieran entre ellas, no, eso era habitual. Pero la forma y la rapidez con la que se autoproclamaron así, fue impactante.


    —No lo dudo, las tres tienen su carácter —afirma Gabriel— esto confirma que siempre fueron de armas tomar.


    —¡Pero bueno! Nosotras jamás comenzábamos nada, sólo nos defendíamos si era necesario —apunta Ara pareciendo cabreada.


    Continuamos cenando, conversando de todo y de nada. Coronamos la cena con el postre, pudín con sirope de chocolate y nata montada. Nada más terminar, las chicas se disponen a recoger para bajar al pub.


    —Dejen, yo me encargo. Vayan, cuanto antes bajen, antes podrán regresar y descansar.


    —Yo, la ayudo —indica Gabriel— háganle caso, iros tranquilas.


    —Está bien, ya entendimos —Ara mira significativamente a Gabriel— tú ojito con lo que haces o nos veremos las caras.


    Él la mira y le hace un gesto, Diego mira a ambos y después a mí, sin llegar a entender que sucede. Ellas se van, entre los tres no tardamos en dejar la cocina recogida.


    —Me voy a dormir —dice Diego— si necesitas ayuda con Alma no dudes en avisarme, que descanséis.


    —Que descanses —respondemos al unísono.


    Diego, se va hacia la habitación que le prepararon las chicas y nosotros a la mía con la pequeña. La cojo con cuidado de no despertarla, la acuesto en el moisés y conecto el baby call ante la atenta mirada de Gabriel.


    —Por más que quiera hablar contigo ahora y explicarme, sé que necesitas descansar.


    —Tienes razón, los dos necesitamos descansar, podemos hablar mañana.


    —Puedo quedarme a dormir en el sofá de la sala para ayudarte con Alma, si estás de acuerdo.


    —Gracias, pero no es necesario, ve a tu casa, descansa.


    —Está bien, como quieras ¿me acompañas abajo?


    —Sí, vamos.


    Tomo el baby call y salimos de casa, bajamos en silencio, hasta que lo rompo.


    —Gracias, por poner a tu familia a disposición para que cuidaran de la pequeña, por acompañarme, en fin por todo.


    —No ha sido nada créeme —acaricia mi rostro y termina abrazándome— ojalá no hubieses tenido que pasar por esto, nos vemos mañana —afirma besando mi frente para sin más marcharse.


    —Hasta mañana…


    Regreso a casa sin poder apartarlo de mis pensamientos, él, sólo él, tiene el poder de desbocar mi corazón, de revolucionar mi cuerpo y mi mente. Cuanto me hubiese gustado besar sus labios, refugiarme en sus brazos, perderme en su cuerpo, pero… no es posible, ahora no.


    Cepillo mis dientes, me desnudo, reviso a la peque que duerme muy tranquila y me acuesto. Trato de vaciar mi mente y dormir mientras ella lo haga.


    Despierto sobresaltada, en esta ocasión no por Alma si no por lo que estaba soñando, no puedo recordar todo el sueño, pero si lo último… el abuelo me pedía que recordase la combinación de la caja fuerte. Voy hasta el baño, me refresco la cara y mirándome en el espejo me pregunto a mí misma cual era. Me visto, pues mi peque se ha despertado y tiene hambre. La cojo y la llevo conmigo hasta la cocina donde le preparo el biberón, esta noche se ha despertado cada tres horas y media más o menos. Las dos veces anteriores estaba medio dormida cuando comía, ahora está despierta, agita su mano, la tomo y la coloco como ayer sobre mi rostro, fijo mi mirada en la suya, sólo nosotras, es nuestro momento.


    Mi pequeña glotona termina, me la llevo a la habitación esperando que eructe, saco una muda para cambiarla y mientras lo hago recuerdo…


    —¡La tengo! O sí, ya la recuerdo, tiene que ser esa.


    Dejo a la peque durmiendo en su moisés, cojo el baby call y salgo precipitada de la habitación. Llego a la cocina y me encuentro con Diego, Mar y Ara.


    —Buenos días ¿pueden estar al pendiente de Alma a través de esto unos minutos? —pregunto ansiosa.


    —Buenos días —contestan al unísono.


    —Por supuesto, yo me encargo —se ofrece Diego.


    —Pero chica ¿Dónde vas con esas prisas? —inquiere Ara extrañada por mi actitud.


    —Voy un momento al taller y vuelvo, no tardo mucho.


    —¿Estás bien? —consulta Mar preocupada— ¿quieres que baje contigo?


    —Tranquila, estoy bien, creo que he recordado la combinación de la caja fuerte, voy a comprobarlo.


    —De acuerdo, si nos necesitas avísanos.


    —Gracias…


    Sin más me doy la vuelta y me voy apresurada. En menos que canta un gallo, estoy en el taller frente a la caja fuerte. Con la mano temblorosa y reteniendo el aire, pruebo si es la combinación que creo —cero, ocho, cero, dos— ocho de febrero, el día que llegue para quedarme, el día que vine a vivir aquí.


    Se abre, la puerta se abre, exhalo el aire que retenía. Lo primero que observo es que está llena, pero no reparo en el contenido sino en una carta, una carta para mí.


    


    Mi niña, mi querida niña.


    Seguramente me he ido sin decirte esto que te escribo, probablemente no te va a gustar leerlo, pero te pido que lo hagas hasta el final y después lo medites.


    Sé que te han hecho mucho daño, no me olvido cuanto has sufrido, como también sé que no será la última vez, queriendo o sin quererlo te lastimaran. Pero debes discernir qué o a quién puedes perdonar y dar otra oportunidad, nadie más que tú tiene esa respuesta.


    Piénsalo, no quisiera que apartaras a alguien por un error cometido, temo que después de lo que viviste, te hayas vuelto demasiado intolerante.


    Con esto no estoy pidiendo que los perdones a ellos, nada de eso. Si bien entre ellos, a mi modo de ver, es diferente lo que hicieron y como reaccionaron tus padres, a como lo hizo tu hermano.


    Él estaba enamorado, ciego y engañado, no actuó bien contigo, pero en eso también tienen culpa ellos que le decían que tú estabas celosa y por eso atacabas a Raquel. Tus padres, ellos… ellos no tienen perdón.


    Perdona a este viejo por traerte malos recuerdos, sólo quiero que seas feliz, que no coartes esa posibilidad por no saber cuándo, qué o a quién disculpar y dar otra posibilidad.


    No tienes que tomar una decisión ahora, sólo debes recordarlo llegado el momento.


    Mi niña, sé feliz, no te prives de ello, tú más que nadie te lo mereces. No todo es trabajar, por más que te guste y lo disfrutes, la vida es demasiado corta y antes que te des cuenta se va.


    Pd.: En la caja fuerte, encontrarás antigüedades importantes que llevan con la familia muchos años. Algunas de ellas, pasaron de mi abuelo a mi padre y de él a mí, ahora son tuyas, espero que no necesites deshacerte de ellas y el día de mañana pasen a manos de tus hijos o nietos. También encontrarás las joyas de la abuela, ella hubiese querido que las tuvieras tú.


    Te quiere


     El abuelo


    


    Doblo la carta, llevándomela con la mano al pecho, las palabras del abuelo me llegan al alma como siempre. Lo extraño tanto… seco las lágrimas que surcan mi rostro, y me permito mirar el contenido de la caja fuerte.


    ¡Por el amor de Dios! La colección de monedas, las pinturas, las joyas… no puedo creer que todo esté aquí, siempre pensé que era parte de la herencia de ella —mi madre— al fin y al cabo era su hija. Claro que de haberlo recibido, no lo hubiese tenido por mucho tiempo en su poder, habría vendido cada pieza.


    Cierro la caja fuerte y con la carta en mis manos, regreso a casa. No he demorado mucho, pero sí el tiempo suficiente para que Mar y Ara desayunaran y se fueran a hacer sus quehaceres. Voy hasta mi habitación, dejo la carta en la cómoda y reviso a la peque antes de ir a la cocina.


    Diego se encuentra en la mesa, concentrado en su ordenador portátil.


    —¿Está todo bien?


    —Sí, tranquilo, gracias por preguntar. Voy a desayunar y me pondré a cocinar, si necesitas silencio para trabajar puedes ir a la sala.


    —Aquí estaré bien, si no te molesto.


    —De acuerdo.


    Sobre la encimera, me encuentro con el desayuno que me han dejado preparado, prendo los hornos, como el yogurt con cereales y me tomo el zumo de naranja. Nada más terminar, preparo lo necesario para ponerme a trabajar.


    Tamara, tan eficiente como siempre, me ha pasado por whatsapp los pedidos para hoy, nos mensajeamos para acordar quién prepara qué. Una vez que todo está aclarado, comienzo.


    Pasadas dos horas y media, escuchamos a Alma a través del baby call.


    —Diego ¿podrías ir por ella? Mientras me limpio y preparo el biberón.


    —Claro, ya la traigo, Mar me ha mostrado dónde está tu dormitorio antes de irse —explica antes de salir de la cocina.


    Minutos después regresa con ella. Con el biberón listo, me siento, la coloca sobre mis brazos y le doy de comer.


    —Muy bien glotona, unos provechitos y te cambio para que vuelvas a dormir —me vuelvo hacía Diego— ¿te importa estar al pendiente de los hornos?


    —¿Qué tengo que hacer?


    —En el caso que suene el reloj, hay que sacar las bandejas y ponerlas en la encimera, cada horno tiene un reloj al lado.


    —De acuerdo, aunque puede que mientras te vas te robe algo para probarlo.


    —Come lo que gustes, ya regreso —le digo sonriendo.


    Ya cambiada y dormida, regreso a la cocina a continuar mi labor. Diego está sacando las bandejas de un horno, me lavo las manos me coloco el delantal y tomo el relevo.


    —Gracias, ya sigo yo, ¿te apetece un café y un brownie?


    —¡Eso ni se pregunta! Claro que quiero, el olor del chocolate me llama.


    —Sí, he escuchado el león que se ha despertado en tu estómago —replico muerta de risa— ya te lo sirvo.


    Preparo el café y se lo sirvo junto a dos brownies diferentes y vuelvo con las demás preparaciones.


    Así pasa la mañana, cocinando y parando para atender a Alma. Al medio día, entre las tres bajamos lo que ya está listo y lo acomodamos. Almorzamos los cuatro juntos —Mar, Diego, Ara y yo— espagueti con salsa boloñesa o con salsa carbonara. La comida transcurre conversando sobre proveedores, precios para nuevos dulces, pedidos por hacer. Ya en el postre, comenzamos a revisar los informes de los posibles nuevos miembros del Pekavy private.


    —¿En qué os basáis para aceptar o no a una persona? —pregunta Diego intrigado.


    —Pues en su cara bonita, no te jode —responde Ara con su peculiar humor,


    —Nos basamos en los informes que realiza Nando para nosotras —explica Mar.


    —No aceptamos a quien tiene antecedentes de violencia de género, drogas e inconvenientes en otros clubs, por ejemplo —aclaro dándole un poco más de información.


    —Vaya… es un buen sistema de prevención, me gustaría conocer el club y si es posible me gustaría ser miembro.


    Nos miramos entre nosotras hablándonos con la mirada.


    —Bien, primero terminemos el postre, terminemos con el papeleo y después nosotras dos —expone Ara señalando a Mar y a sí misma— te mostramos el Pekavy private a puertas cerrada, te explicamos lo referente a él y las condiciones para formar parte, mientras Alba continua sus quehaceres.


    Acordamos a quienes aceptamos mientras degustamos el postre, recogemos la mesa y se van a hacer el tour. Prosigo preparando tartas, pasteles y otros dulces sumida en mis pensamientos, específicamente en la carta del abuelo. Justo en estos momentos tenía que encontrarla, justo ahora que mi vida es un caos, precisamente ahora que no sé qué hacer. Dejo que mi mente divague, mientras preparo unos croissant que después rellenaré de trufa, crema pastelera o nata y los meto al horno. Con ellos cocinándose, relleno de crema pastelera tradicional y otros de crema pastelera al chocolate los eclairs y cubro la superficie de los mismos con glaseado de chocolate o de azúcar según corresponda. A continuación relleno las berlinesas con nata y espolvoreo azúcar glas por encima.


    Estoy sacando los croissant, cuando los tres entran en la cocina, vienen charlando sobre el club, según parece a Diego le han gustado las instalaciones y está de acuerdo con las condiciones para ser miembro. Mar, le responde cada pregunta que hace, explicándole al detalle para que no le queden dudas. Ara, al ver las bandejas ya listas, agarra el carrito, las carga y las baja al pub.


    A las siete y media de la tarde, las tres estamos emocionadas por el primer baño de Alma —obviamente con nosotras— Mar graba y Ara saca fotos a diestra y siniestra. A la peque le gusta el agua, con sus ojos bien abiertos deja que la limpie mientras ella mueve sus piernitas. Tras secarla, aplicarle aceite en el cuerpo con unos masajes shantala, la visto. Ara prepara el biberón, Mar pide darle de comer y acostarla, si bien su llegada ha sido inesperada, las tres tenemos la mejor predisposición.


    Suena el portero eléctrico, atiendo y por el visor, veo que es Gabriel, le abro e indico que bajo.


    —Chicas, vino Gabriel, bajo a buscarlo, tenemos una conversación pendiente.


    —De acuerdo, cuando la peque termine y la acostemos, nos vamos al pub y nos llevamos a Diego para que lo conozca y daros privacidad —dice Mar.


    —Gracias.


    El descenso en el ascensor se me hace corto, no he tenido tiempo suficiente para prepararme para verle. ¡Dios! Está tan sumamente guapo —con jeans oscuros, jersey azul marino y chaqueta de cuero— que me deja la boca seca.


    —Hola, espero no molestarte, he venido a verte y a aclarar lo sucedido entre nosotros.


    —Hola, sí, lo mejor es que hablemos, subamos, en casa podremos hacerlo tranquilos y sin interrupciones.


    —¿Cómo habéis pasado la noche Alma y tú?


    —Bien, dentro de lo que cabe, se despierta cada tres horas más o menos para comer, así que tengo que acostumbrarme hasta que espacie los horarios. Si es como anoche y hoy, es una santa, ni se la siente.


    —Supongo que te has encargado tu sola de ella anoche ¿verdad?


    —No sé qué quieres insinuar, pero sí, lo he hecho sola.


    —Disculpa, no quería insinuar nada que te ofendiese, simplemente pensé que no querrías molestar a nadie. Por otro lado quisiera preguntarte algo sin que lo tomes mal.


    Salimos del ascensor, y seguimos la conversación frente a la puerta.


    —Lo lamento, quizá estoy un poco a la defensiva, pregúntame lo que quieras.


    —¿Tuviste algo con Diego en el pasado? ¿Sientes algo por él?


    —¡Por Dios no! Nunca, jamás hubiese tenido algo con él. Para mí siempre fue como un hermano. No voy a negar que es atractivo, Matías también lo era ¿Qué demonios te ha llevado a preguntar eso?


    —Pues, que le hayas invitado a quedarse en tu casa, no sé, puede que alguna muestra afectuosa.


    —Le he invitado a mi casa, porque no está en condiciones de estar solo. Matías y él eran hermanos por elección, aunque parezca estar bien, entero, no lo está. No tiene familia aquí, hace años sus padres murieron, primero su madre y después su padre. Las tres vimos cómo se sumió en una depresión al quedarse solo y por nada del mundo vamos a dejar que ocurra de nuevo. Si no teníamos contacto no era por él, sino porque haberlo tenido era como hacerlo con mi hermano.


    —Ahora lo entiendo, gracias por explicármelo.


    —Entremos, y seguimos hablando.


    Nada más traspasar la puerta, nos encontramos con los tres, tras los saludos de rigor, Mar me entrega el baby call y se despiden.


    —¿Quieres tomar algo?


    —Un café estaría bien, gracias.


    Vamos a la cocina, lo preparo y se lo sirvo, para mí cojo una coca cola bien fría. Nos sentamos uno frente al otro con la mesa separándonos.


    —Si no te importa quisiera comenzar yo, explicarte porque me comporté como un gilipollas, un cobarde y un cretino contigo.


    —Adelante, soy toda oídos.


    —Cuando Bianca habló conmigo, debería haber hablado contigo, haberte dicho lo que me había hecho sentir el sólo imaginármelo. No sé porque no lo hice, porqué quise luchar contra su voz en mi mente atormentándome, en vez de aclararlo contigo. Sabía que tú no me engañarías, pero no podía dejar de ver las escenas de ti con otros que se recreaban en mi mente. Lamento muchísimo haberte defraudado, creí que lo único que me dejó la relación con Bianca, fue el dolor de la infidelidad, pero es evidente que también me dejó inseguridad. Y eso me llevó a actuar como lo hice, sé que no es excusa, pero… me aterraba pensar que pudiese perderte. Porque estaba seguro que no lo soportaría, que me derrumbaría, porque lo que siento por ti, no se puede comparar con cualquier sentimiento que haya tenido anteriormente.


    —Hubiese sido tan fácil despejar tus temores, te habría contado lo sucedido con mi familia, el por qué jamás podría haberte engañado con otro u otros. La infidelidad y la desconfianza fueron algunos de los factores que me separaron de ellos. Nunca sería participe de algo así, si en algún momento hubiese querido estar con otro hombre sin estar contigo, primero habría terminado nuestra relación, no te habría traicionado.


    —Hablas en pasado, como si ya hubieras dado por terminado lo nuestro, no quiero eso. Sé que te lastimé, no sólo con mi silencio o ausencia, sino, también con el numerito de celos que te hice en el club. Nunca fue mi intención herirte, te amo y quiero estar a tu lado.


    —Entiendo lo que dices, pero creo que de haber estado en tu situación hubiese reaccionado diferente. Siendo directa como soy, hubiese ido de frente, de esa forma creo que no hubiea puesto nuestra relación en jaque, tal y como estamos ahora. Siempre fuimos francos y directos entre nosotros, pero esta vez, tú no lo fuiste.


    —¿Ya no me amas? ¿No quieres estar conmigo?


    —Sí que te amo, el amor no se va y se olvida de un día para otro. Pero es la confianza lo que tambalea entre nosotros, y francamente no creo que pueda haber una relación si no confiamos el uno en el otro.


    —Confío en ti, quiero estar contigo, a tu lado. No concibo mi vida sin ti, haré lo que sea por que vuelvas a creer en mí y en lo nuestro, no voy a rendirme fácilmente.


    Sé que dice la verdad, la sensibilidad que tengo a flor de piel me impide controlar mi mente, sus sentimientos llegan a mí como un tornado envolviéndome. Los mismos me llevan a evocar pequeñas estrofas de canciones.


    Te voy a amar de Axel


    

    Te voy a amar y hacerte sentir

    Que cada día yo te vuelvo a elegir

    Porque me das tu amor sin medir

    Quiero vivir la vida entera junto a ti


    


    Sin principio ni final de Abel Pintos


    

    Te voy a amar, y me amarás,

    te amo sin principio ni final,

    y es nuestro gran amor

    mi ángel de la eternidad.

    Te voy a amar y me amarás,

    te amo y es mi única verdad,

    y es nuestro gran amor

    lo que nunca morirá.


    


    Poco tiempo de Chayane


    Si nos quedara poco tiempo, mañana acaban nuestros días.

    Si no te he dicho suficiente, que te adoro con la vida.

    Si nos quedara poco tiempo. Si no pudiera hacerte más el amor.

    Si no llego a jurarte, que nadie puede amarte más que yo.


    —Necesito tiempo, tengo que pensar y reflexionar…

  


  
    

    Epílogo


    Gabriel


    [image: ]


    


    Mi princesa cumple un año… Si alguien me hubiese dicho dieciocho meses atrás, todo lo que iba a vivir en este tiempo, les habría llamado locos y no hubiese creído una sola palabra. ¡Qué equivocado habría estado! Hoy puedo decir que soy completamente feliz, estoy con la persona que amo y tengo una hija divina a la que adoro.


    Sí, una hija, porque aun sin ser biológicamente mía, lo es por elección de ambos. Porque ella también me eligió como su padre en el momento en que me llamó papá. De todos los hombres con los que mi pequeña se relaciona, al primero y único que llama así es a mí.


    Tras escucharla decirlo por primera vez —ella de pie en la cuna, con los bracitos extendidos hacía mí— y emocionarme hasta las lágrimas, le pedí a Alba ser su padre legalmente y formalizar la familia. Ella aceptó, ambos hablamos con Diego y Nico para que nos ayudasen a llevarlo a cabo. Quería y necesitaba formalizar ese vínculo que se había forjado en mi corazón y gracias a mi mujer, mi vida, mi medio limón, lo he conseguido.


    Cuando decidió darme la oportunidad de demostrarle cuánto y cómo la amaba, no la dejé escapar. Día a día le he demostrado que confío en ella por encima de todo. Sé, que las palabras de su abuelo fueron muy importantes a la hora de tomar la decisión. Fue la semana más larga de mi vida, tenerla tan cerca y a la vez tan lejos, sin duda fue una tortura. Recuerdo como si fuese hoy, cuando me fue a buscar al trabajo el sábado de la siguiente semana después de nuestra conversación.


    Estaba en mi oficina, terminando de revisar unos documentos que me había dejado Martha preparados, cuando tocaron la puerta.


    —Pasa —dije sin levantar la vista pensando que eran Lucas o Rulo.


    —Hola Gabriel.


    Al escuchar su voz, levanté la mirada sin dar crédito a lo que veían mis ojos, Alba estaba frente a mí. Después de una semana de no verla, de respetar su espacio para que pudiera reflexionar sobre nosotros, estaba aquí.


    —Hola, me alegra verte.


    —Necesito hablar contigo, pero si estás ocupado podemos hacerlo más tarde.


    —¡No! siéntate por favor, estos papeles pueden esperar.


    —Gracias —se sienta y prosigue— tal y como te pedí he estado pensando en nosotros, en lo que sucedió. He llegado a la conclusión que si aún quieres y estás dispuesto podemos intentar reconstruir lo que teníamos. No es empezar de nuevo, lo que hemos vivido los meses pasados ha sido maravilloso, sólo las últimas semanas han ensombrecido. Si los dos nos lo proponemos, es posible que logremos equilibrar la balanza.


    —Deseo estar contigo, nada ha cambiado desde que hablamos. Lo que siento por ti es tan fuerte que no podría borrarlo aunque quisiera —aseguro— ¿Qué te ha llevado a tomar esta decisión? No me malinterpretes, estoy feliz con ella, pero… quisiera saber.


    —Alguien me dio un consejo, el mismo día que hablamos encontré una carta de mi abuelo —el brillo en su mirada denota la emoción de recordarle— la había dejado en una caja fuerte que nunca abrí después que él falleció primero por que desconocía de su existencia y después por no saber la combinación. Esa noche soñé con él y antes de despertar me recordó la caja fuerte, diciéndome que sólo yo sabía cómo abrirla. Me vestí, deje a Alma durmiendo, les di el intercomunicador a las chicas y fui a comprobar la fecha que me había venido a la mente.


    —-Se abrió y encontraste la carta.


    —Sí, así fue. Tus palabras, las del abuelo y mis sentimientos son los que me han traído aquí y a determinar lo que quiero. Te amo… Te amo tanto, que me duele ésta lejanía. Añoro tu voz, tu olor, el roce de tu piel con la mía, el calor de tu cuerpo al dormir, la paz que me provocas y la sensación de hogar que sólo siento en tus brazos.


    —Te amo Alba, tu ausencia por poco acaba conmigo. Te dije que respetaría el tiempo que necesitases para pensar, pero jamás me di por vencido, estaba dispuesto a hacer lo que fuera por recuperarte.


    —Me tienes…


    —Y tú a mi…


    No sólo la recuperé a ella sino que hemos formado una familia. Pocos meses después, apenas pisaba mi casa, vivía con ella sin habérnoslo propuesto. Como no estaba usando mi piso y pagaba un alquiler por él, tomamos la decisión de dejarlo y hacer oficial nuestra convivencia. Que sea su rostro lo último que veo antes de dormir y lo primero al despertar no tiene precio.


    Mis padres aceptaron a Alma como su nieta y mi hermana y cuñado como sobrina, creo que se enamoraron de ella ni bien la vieron. Continuamos juntándonos los domingos a comer en casa de mis padres, algunas veces Mar, Ara y Diego nos acompañan. Los tres son unos tíos muy consentidores con la peque, la devoción que sienten por ella es única. Entre las tres, lograron compaginar el trabajo con el cuidado de Alma, también gracias a ellas y a Diego, podemos tener nuestros encuentros en el Pekavy private.


    El deseo y la pasión entre nosotros no han menguado, con sólo una mirada, un roce o el simple recuerdo se desata. Los primeros meses, teníamos que contenernos para no hacer ruido en la habitación, para no despertar a la pequeña. En otras ocasiones nos íbamos al gimnasio, la sala, o cualquier otro ambiente —con el baby call por cualquier eventualidad— para desfogarnos sin perturbarla.


    Las exclamaciones al ver a Alba entrar en el salón con la tarta, me hacen apartar mis pensamientos. La coloca en la cabecera de la mesa y los tres nos ubicamos ahí, con la vela prendida entonamos el cumpleaños feliz. Alma aplaude torpemente junto al resto de los presentes mientras Alba y yo soplamos su velita. Mi deseo antes de soplarla, es que nada perturbe nuestra familia y ampliarla el año que viene.


    Ambos nos miramos a los ojos, nos acercamos lentamente y saciamos la sed de nuestros labios fundiéndonos en un beso.


    


    


  


  
    Alba


    


    



    La felicidad me embarga, al ver a todas las personas que aprecio juntas aquí, —Mar, Aracely, Diego, los padres de Gabriel, Helena con Miguel y Felipe, Martha y Raúl, Nicolás, Nando, Javier, Marcos, y Jesse— en casa, festejando el primer natalicio de nuestro tesoro. Tampoco podían faltar David, Tamara, Hernán y Simón, los cuatro han sido un gran apoyo, durante estos once meses, en los que he tenido que aprender a ser madre y a compaginarlo con el trabajo.


    Gabriel también ayuda en el cuidado y la crianza de la pequeña, es un gran padre. Trata de terminar temprano sus obligaciones —su negocio va genial, consiguieron afianzar la clientela y que los mismos los recomienden, por lo que siempre hay clientes nuevos— deja a Lucas, Raúl y Martha al frente del taller y el concesionario. El show de Alba continúa los miércoles, así que él es el encargado de cuidarla, como también, cuando surge algún inconveniente en el club o en el pub en el que requieran mi presencia.


    Al fallecer mi hermano y mi cuñada no sólo me dejaron la custodia y adopción de Alma, también me hicieron albacea de sus bienes, el dinero de sus cuentas, los seguros de vida, su casa y el coche de Arantxa que estaba en el garaje. No necesitaba nada de eso para criar a la niña, yo generaba suficientes ingresos para hacerlo, así que le dije a Diego que quedaría para cuando ella fuese mayor de edad. El coche lo vendimos y lo obtenido se depositó con el resto, la casa no quería alquilarla a un desconocido y tampoco necesitaba el dinero. Decidí prestársela a Lucas, al principio no estaba de acuerdo en no pagar alquiler, costó, pero le hicimos entender que no necesitaba ese dinero, que con que él se encargara de pagar la luz, el gas, el agua, la comunidad y mantener el piso en condiciones bastaba, y al fin accedió.


    En poco menos de un año mi vida ha dado un giro inesperado, se han modificado mis prioridades. Antes, no había nadie más importante que Ara y Mar y nada más que el pub y el club, vivía para trabajar y divertirme. Hoy, Alma y Gabriel encabezan esa lista, Mar, Ara, Diego, la familia de Gabriel y mis amigos la completan.


    —¿En qué piensas? —me pregunta Gabriel abrazándome desde atrás y besándome el cuello.


    —Agradecía a Matías y Arantxa, por la hermosa hija que tenemos, y al abuelo por su consejo, porque fue muy importante a la hora de apostar por nosotros nuevamente.


    —Yo les doy las gracias todos los días, porque ellos tienen mucho que ver con la felicidad que hoy tenemos —asegura hablándome al oído y mordisqueándome el lóbulo.


    —¡Ya estáis otra vez! Ni que fueseis imanes, os pasáis todo el día pegados, joder que empalagosos —refunfuña Ara.


    —Envidia se llama lo tuyo —le contesta Gabriel.


    —No te lo crees tú, ni harto de vino. Aunque si no fueras la pareja de Alba, un apaño te hacía —rebate Ara giñándome un ojo y provocando las risas de todos. Menos mal que Ángel y Teresa ya están acostumbrados a sus salidas.


    Mirando a Mar y a Aracely alternativamente pienso que no sólo mi vida cambió, nuestra vida… La de ellas también, pero esas no son mis historias para contar…


    Al verlos así, a todos ellos, conversando, disfrutando, compartiendo y riendo, sólo puedo pensar en qué bonita es la vida…


    Y así, sin más, comienzo a cantar el tema de Dani Martin Qué bonita la vida.


    


    Qué bonita la vida


    Que da todo de golpe


    Y luego te lo quita


    Te hace sentir culpable


    A veces cuenta contigo


    A veces ni te mira


    Qué bonita la vida.


    


    Qué bonita la vida


    Cuando baila su baile


    Que se vuelve maldito


    Cuando cambia de planes


    Ahora juega contigo


    Otras tantas comparte


    Qué bonita la vida.


    


    Y tan bonita es


    Que a veces se despista


    Y yo me dejo ser


    Y tan bonita es...


    Es vida lo que me das


    Vida tu caminar


    Vida que arrampla


    Cobarde que lucha


    Que sueña que perderás


    


    Vida que vuelve a dar


    Vida que sola estas


    Vida repleta de gente


    Que nace que vive


    Que viene y va.


    


    Qué bonita la vida


    Tantas veces enorme


    Te acaricia y te mima


    Te hace sentir tan grande


    A veces eres su niño


    A veces enemiga


    Qué bonita la vida.


    


    Qué bonita la vida


    Que regalo tan grande


    Que luego te lo quita


    Te hace no ser de nadie


    A veces sin sentido


    Otras tantas gigante


    Qué bonita la vida.


    


    Y tan bonita es


    Que a veces se despista


    Y yo me dejo ser


    Y tan bonita es...


    Es vida lo que me das


    Vida tu caminar


    Vida que arrampla


    Cobarde que lucha


    Que sueña que perderás


    


    Vida que vuelve a dar


    Vida que sola estas


    Vida repleta de gente


    Que nace que vive


    Que viene y va.


    


    Y tan bonita es


    Que a veces se despista


    Y yo me dejo ser


    Y tan bonita es...


    


    Es vida lo que me das


    Vida tu caminar


    Vida que arrampla


    Cobarde que lucha


    Que sueña que perderás


    


    Vida que vuelve a dar


    Vida que sola estas


    Vida repleta de gente


    Que nace que vive


    Que viene y va.


    


    Vida, vida, vida, vida...


    


    Qué bonita la vida


    Que te mece con arte


    Que te trata de usted


    Para luego arroparte


    Te hace sentir valiente


    Otras tantas don nadie


    Qué bonita la vida.
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